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LA VENIDA DEL MESIAS

EN GLORIA Y MAGESTAD.

OBSERVACIONES DE JUAN JOSAFAT, HEBREO CRISTIANO , 

DIRIGIDAS AL SACERDOTE CRISTO PILO.

TERCERA PARTE.

. FENOM ENO VIH.

La señal grande, ó la muger vestida del sol.

APOCALIPSIS, XII.

E ¡ t  signum magnum apparuit en cedo: mu- 
üer amida sole , et luna sub pedibus ejusy at 
in capite ejus corona stellarum duodecim: 
et in útero habens , clamabat parluriens , el 
cruciabatur ut pariat. Et visum est aliud 
signum in coslo : et ecce draco magnus m jus, 
habens capita septem et cornua decern ; et 
m capitibuJ ejus'dihdemata septem: et cauda 
ejus trahebat tertiam partem stellarum codi, 
et misit eas in t err am, E t draco stetit ante 
mulierem quce erat paritura; ut cum pepe-
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r sset,filium ejus devoraret. Et peperit filium  
masculum, qui recturus erat omnes gentes 
in virgd ferred; et raptus est filius ejus ad 
Deum} et ad thronum ejus: et mulier fugit in 
solitudinem, ubi habebat locum paratum a 
Deo , ut ibi pascant earn diebus mille du- 
centis sexaginta. E t factum est prcelium 
magnum in ccelo; M ichael et angelí ejus 
prceliabantur cum dracone; et draco pugnar 
bat, et angelí ejus ; et non valuerunt, ñeque 
locus inventus est eorum amplius in codo. 
E t projectus est draco ille magmis , serpens 
antiquus, qui vocatur diabolus et satanas, 
qui seducit universum orbem ¿ et projectus est 
in terrain, et angelí ejus cum illo mi&si sunt. 
E t audivi vocem magnam in ccelo dicentem : 
Nunc facta estsalus, et virtus, et regnum D ei 
nostri, et potestas Christi ejus; quia projec­
tus est accusator fratrum nostrorum, qui 
accusabat illos ante conspectum Dei nostri 
die ac node. E t ipsi vicerunt eum propter 
sanguinem agni, et propter verbum testi- 
monii sui, et non dilexerunt animas suas 
usque ad mortem. Propterea Icetamini ccdi, 
et qui habitatis in eis. Vce terras et mari 9 
quia descendit diabolus cid vos, habeas iram 
magnam, sciens qudd modicum tempus ha- 
bet. Etpostquarn vidit draco quod projec­
t s  esset in terram, persecutus est mulierem,
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fjuce peperit masculum j et datce sunt mulieri 
alce duee aquilce magnce, ut volaret in de- 
sertum in locum suum,ubi alitur per tempus, 
et témpora , et dimidium temporis, d facie 
serpentis. E t misit serpens ex  ore suo, post 
mulierem, aquam tanquam flumen , ut eam 
faceret trahi & flumine. Et adjuvit terra mu­
lierem y et aperuit terra os suum , et absor- 
buit flumen quod misit draco de ore suo. 
Et iratus est draco in mulierem; et abiit 
[acere prcelium cum reliquis de semine ejus, 
qui custodiunt mandata D ei, et habent testi­
monium Jesu Christi. Et stelit supra arenam 
maris.

LO QUE SOBRE ESTO SE HALLA EN LOS DOC­

TORES.

§ i . Para poder observar este gran fenómeno 
con toda exactitud y con conocimiento de 
causa , seria muy conducente saber primero 
y tener como á la vista las varías intelligen- 
cias ó explicaciones que hasta ahora se le 
han dado, mirándolas todas coa la atención 
y formalidad que cada una pide. Seria del 
mismo modo conducente , si esto fuese po­
sible, entender bien lo que en realidad nos 
quieren decir, combinando unas con otras,
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todas con el texto sagrado 5 de modo que re­
sultase de esta combinación algim todo creí­
ble , ó verosímil, y perceptible.

Todo lo que sobre estos misterios se halla 
en los doctores se reduce á tres opiniones y ó 
tres modos de discurrir, 6 á tres sendas diver­
sas, por donde se han dado algunos pasos, 
aunque no muchos. La primera frecuentí­
sima en toda clase de escrituras eclesiásticas, 
especialmente panegirista, dice ó supone.que 
la muger vestida del sol, etc., de que aquí se 
habla, es la santísima virgen María, madre de 
Cristo* En esta suposición que ninguno ha 
pensado probar, no hay aqui que hacer otra 
cosa, sino acomodar devota é ingeniosamente 
á nuestra Señora tres ó cuatro palabras de esta 
profecía, de aquellas que tienen algún lustre, 
y muestran alguna apariencia, olvidando 
todo lo demas, como que no hace á su propó­
sito. Esta especie de inteligencia no ha me­
nester otro examen que un principio de 
reflexion. Cualquiera hombre sensato co­
noce bien, j  se hace cargo, que semejantes 
acomodaciones han sido en todos tiempos no 
solo permitidas, sino aplaudidas en los dis­
cursos panegíricos; los cuales, aunque devo­
tos y píos, siempre necesitan de algún poco de 
brillo. En suma , no perdamos tiempo inútil­
mente. Los misterios de este capítulo X II del



Apocalipsis hablan tanto de la santísima vir­
gen María , como hablan los libros sapiencia­
les, ó lo que en ellos se dice de la sabiduría. 
Es verdad que la Iglesia, en las festividades 
de la .madre de Cristo, lee algunos lugares de 
estos libros sagrados-, mas su intención no es, 
ni lo puede ser , el persuadirnos ó insinuar­
nos , que aquellos lugares que Icé hablen 
realmente de nuestra Señora, ni que este sea 
su verdadero sentido.

Vengamos, pues, á la explicación de los 
doctores, no panegiristas sino literales, que 
son los que buscan el verdadero sentido de las 
santas escrituras. Estos, según su sistema ge­
neral, son de parecer que la muger miste­
riosa de que habla san Juan no puede ser 
otra que la Iglesia de Cristo. Aunque en esta 
proposición general convienen todos, mas en 
lo particular se dividen en dos opiniones. La 
primera sostiene que los misterios conteni­
dos en esta profecía son unos misterios ya 
pasados, que tuvieron su pleno cumplimien­
to 15 siglos ha. La segunda comunísima afir­
ma todo lo contrario. La primera dice que 
la profecía ya se cumplió en toda la Iglesia 
cristiana, en los tiempos terribles de la perse­
cución de Diocleciano. La segunda dice que 
se cumplirá toda en otros .tiempos todavía fu­
turos, y mucho mas terribles, cuales deben
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ser los de la tribulación del Anticristo. La 
primera de estas dos opiniones, aunque pro­
puesta y defendida por autores modernos, 
graves, pios y doctísimos, no por eso la cree­
mos digna de especial atención , sino cuando 
m as, digna de alguna especial admiración 
de ver que unos hombres tan grandes hayan 
producido en este asunto unos frutos tan pe­
queños. Mas esta misma admiración, lejos de 
hacernos perder un punto de la estimación y 
respeto debido por tantos títulos á estos 
grandes sabios, nos conduce por el contrario 
á estimarlos mas; teniendo por cierto que no 
entraron en este di a , sino después que ya no 
pudieron tolerar la explicación verdadera­
mente ininteligible de los otros autores lite­
rales. Esta sola reflexion hace toda su apolo­
gía. Nos queda, pues, el examen un poco mas 
prolijo de la principal opinion, que corre, 
casi como única entre los que buscan la ver­
dad en el sentido literal.

EXPLICACION DE LA PROFECÍA , SEGUN LOS 
AUTORES LITERALES.

§ 2. La Iglesia cristiana presente, cuando lle­
guen los tiempos críticos y terribles de la per­
secución del Anticristo, nos dicen los autores 
literales, es todo el misterio ó misterios que
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contiene el capítulo XII del Apocalipsis. Re­
preséntase la Iglesia en aquellos tiempos co­
mo una señal ó prodigio grande, bajo la seme­
janza de una muger vestida del sol, con la 
luna bajo sus pies, y coronada de doce estre­
llas. Por estas figuras tan magníficas, lo que 
nos dice es que Jesucristo, sol de justicia , 
según sus promesas infalibles, vestirá enton­
ces á su Iglesia, y la iluminará con sus res­
plandores, del mismo modo que la ba vestido 
é iluminado basta lo presente-, pues él mismo 
dijo antes de partirse : ecce ego vobiscum 
sum omnibus diebus  ̂usque ad consummatio- 
nem sceculi. Por consiguiente, digo yo, el 
vestido del sol no se debe mirar como una 
gala nueva y extraordinaria , que se dará á la 
Iglesia en los tiempos del Anticristo, sino 
como su vestido ordinario, propio y natural. 
La corona de 12 estrellas es símbolo de los 
12 apóstoles, que son sus maestros y doctores. 
La luna bajo sus pies quiere decir que la 
Iglesia despreciará entonces con un soberano 
desprecio todas las cosas corruptibles y mu­
dables, ó toda la gloria vana del mundo, 
simbolizada por la luna. Tal vez se hablara 
con mayor propiedad , si se dijese que la 
Iglesia en aquellos tiempos deberá despreciar 
todas estas cosas , como -lo debe abora según 
su vocación y profesión. Permitido, no obs-



stante todo esto ( pues los evangelios y otras 
escrituras nos anuncian todo lo contrario) la 
acomodación hasta aqui es, et utcumque tole- 
rabilis, si aqui mismo se concluye toda la 
profecía con todos sus misterios, mas el tra­
bajo es que ahora solo empieza.

Esta, muger ( prosigue el texto sagrado) 
estaba preñada : y como ya se acercaba la 
liora del parto, padecía grandes congojas, 
angustias y dolores , que se manifiestan bien 
en las voces y clamores que daba : E t in 
útero habeas, clamabatparturiens, etcrucia- 
batur ut pariat. ¿ Qué quiere decir esto ? Lo 
que quiere decir, según la explicación, es 
que la Iglesia cristiana, la cual, en los tiempos 
de paz , pare sus hijos sin dolor, sin incomo­
didad , sin embarazo, los parirá con gran di­
ficultad en los tiempos borrascosos y terribles 
del Anticristo... Si se muda la palabra Anti- 
orislo en la palabra Diocleciano, y al futuro 
se añade pretérito, esto mismo es lo que añade 
la primera opinion, y tal vez con menor vio­
lencia. Pasemos adelante. Et visum est aliud 
signumin coolo : et eece draco magnus, etc. 
Estando la muger en estas angustias, apareció 
por otra parte en el cielo otra señal, no 
menos digna de admiración, es á saber un 
disforme dragón de color rojo con siete cabe­
zas y diez cuernos, cuya cola traia la tercera

( 8 )
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parle dé las estrellas del cielo, arrojándolas á 
la tierra : lo cual ejecutado, el dragon se 
puso luego delante de la muger, esperando la 
hora del parto para devorar el fruto de su 
vientre. Lo que esto significa es que el dra­
gón infernal, ó Satanas con siete cabezas y 
diez cuernos, esto es revestido del mismo 
Anlicristo ( que asi se describe en el capítulo 
siguiente), oyendo los clamores de la muger, 
ó conociendo bien las grandes tribulaciones 
en que se halla la Iglesia, procurará aprove­
charse; de tau bella ocasión, para .afligirla 
mas, ó acabar con ella del lodq, devorándole 
el hijo que está para parir, esto es los hijos 
que pariere. Pero Dios, que no puede olvi­
darse de su Iglesia, le enviará muy apropósito 
al arcángel san Miguel, con todos los ejérci­
tos del cielo, para que la defienda del dragon 
y del Anticristo, Al punto se trabará una 
gran batalla entre san Miguel y el dragon, y 
entre los ángeles del uno y del otro', y que» 
dando cl dragon vencido y auyentado con 
todos sus ángeles, la muger,ó,la Iglesia parirá 
ya sus.hijos epn menos trabajp, sin tan gran­
des contradicciones ; p t  >pepefit filium mas- 
culum: y estos hyos que la Iglesia parirá en 
aquellos tiempos serán t^n m alu lo s, ó tan 
v a r ic e s ,, que;aun acabados de nacer, se 
opondrán j d :  Anticristo, 7 ^  resistirán con



Valor i por lo cual merecerán ser arrebatados 
al trono de Dios, esto es al cielo por medio 
del martirio : et raptus est jilius ejus ad 
Deum > et ad thronum ejus. Ahora : de este 
parto ó de este hijo másculo se dice que él 
es quien ha de regir ó gobernar todas las gen 
tes in virgd ferred. ¿ Cuándo será esto ? Será 
verosímilmente el dia del juicio, en el valle 
de Josafat. Prosigamos.

Cuando el dragon se vio vencido, y arro­
jado á la tierra con todos sus ángeles, cuando 
supo que la muger había parido felizmente, y  
el hijo había volado al trono de Dios, dice el 
texto sagrado que convirtió toda su rabia y  
furor contra la madre , y la persiguió con to­
das sus fuerzas : E t postquamviditdracoquód 
projectus esset in terram, persecutus est mu- 
lierem, quce peperit masculum. A la muger se 
le dieron entonces dos alas dé águila grande, 
para que volase al desierto, al lugar que 
Dios le tenia preparado, donde será apacen­
tada per t empus, et témpora, et dimidium 
temporise seu diebus mille ducentis sexa- 
ginta, que todo suena tres Años y medio. 
Todo estoque aquise anuncia (dfce la éxpli* 
cacion ) se verificará cuando la Iglesia, per­
seguida tan cruelmente por el Anticristó y  el 
dragón, se vea precisada á hüir^jjr escóñdersé 
en los montes y desiertos mas'solitarios : ptofcá



cuyo efecto se le darán dos alas de águila 
grande (que unos entienden de un modo, 
otros de otro , y otros de ninguno, que pa­
rece el mejor partido). En este desierto y 
soledad estará la Iglesia diebus mille ducentis 
sexaginta (que son puntualmente los dias 
que ha de durar la persecución del Anticristo) 
sustentándola Dios milagrosamente en lo cor­
poral, como sustentó á Elias, y á tantos otros 
anacoretas*, y en lo espiritual por medio de 
sus pastores, etc. Quisiera proseguir y con­
cluir el resto de la profecía, según la expli­
cación ; ¿ mas para qué ? ¿ No basta esto solo 
para juzgar prudentemente de todo lo demas ? 
A quien esto no bastare, puede fácilmente 
instruirse por sí mismo, consultando á los in­
térpretes literales, que le parecieren mejor. 
Esta especie de libros son los primeros que se 
presentan á los curiosos en cualquier biblio­
teca.

REFLEXIONES SOBRE ESTA INTELIGENCfA.

PIU&lLÚA. REFLEXION.

§ 3 . Cuando decimos ú oimos decir que la 
verdadera Iglesia cristiana pare verdaderos 
hijos de D io s , lo que únicamente entende­
mos por esta locución figurada es qüe la 
Iglesia activa , que es en propiedad nuestra



madre, habiendo admitido benignamente f 
y recibido dentro de su espaciosísimo seno 
algunos infieles que piden este beneficio, los 
instruye primero plenamente en los miste­
rios que deben creer, y en las leyes que 
deben observar. Todo el tiempo que dura 
esta instrucción, se dice con propiedad , que 
están estos como en el vientre de la madre : 
la cual, como dice san Agustín , congruis 
alimentis eos quos portat pascit in útero, et 
ad diem partas sui Icetos Icetdperducit. 
Este dia de parto no es otro que el dia del 
bautismo , despues del cual la misma Iglesia 
los reconoce por hijos suyos, como que ya 
son hijos de Dios por la regeneración en 
espíritu , etc. (San Agustín de sim, adcate- 
cuminis

Esto supuesto , discurramos asi : si la mu- 
ger vestida del sol es la Iglesia en los tiempos 
del Anticristo , lo que se anuncia por aque-. 
lias palabras : et in útero habens, clamabat 
parturiens, et cruciabatur ut pariat, es esto 
solamente que la Iglesia en aquellos tiem­
pos tendrá grandes embarazos, dificultades 
y contradicciones para instruir, y mucho 
mas para bautizar á los catecúmenos (y  si se 
quiere también para bautizar á I09 párvulos 
de* las mugeres cristianas). Y  no obstante 
estas dificultades al fin los parirá para Cris-r
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lo, ó los bautizará : et peperit filium mascu­
llan, id est (dios suos. Por consiguiente estos 
catecúmenos serán los que espera el dragon 
para devorarlos, luego al punto que sean 
bautizados : Et draco stetit ante mulierem. ..; 
ut cüm peperisset, fdium ejus devomret. 
Estos catecúmenos serán los que acabados 
de nacer ó de ser bautizados, serán arreba­
tados al trono de D ios, como dice la explica­
ción por medio del martirio. Estos catecú­
menos serán los que han de regir todas las 
gentes con vara de hierro : Et peperit fdium  
masculum, qui recturus erat omnes gentes 
in virgd ferreá. ¿ No veis , señor , aun 
desde el principio, la impropiedad y oscuri­
dad extrema ? ¿ Y  todos los otros hijos de la 
ini$ma, madre ? ¿ Estos no tendrán parte en 
los bienes tan grandes que se anuncian al 
hijo menor? ¿Estos no volarán al trono de 
Dios, por medio del martirio? ¿Estos no 
regirán las gentes in virgdferreá?

SZGUADA RFFLIXIOK.

Acaso se dirá (y asi se dice en la realidad, 
ó sé supone) que los hijos mayores, ó una' 
grjui parte d,e. ellos, saldrán huyendo con la 
m^dre, ó con el cuerpo de los pastores ; de- 
janjio por consiguiente éntre las llamas déla 
persecución á los hijos párvulos r acabados de



nacer. A lo menos es cierto, según la expli­
cación, que la madre debe huir al desierto 
luego despues del parto; y debe huir no 
sola, sino con alguno ó muchos de sus hijos 
adultos. Pues nos dicen que la Iglesia será 
apacentada en el desierto por medio de sus 
pastores; y siendo estos con propiedad, la 
madre no podrá apacentar los hijos 6 las 
ovejas que no tiene consigo. Con que á lo 
menos algunos adultos seguirán á sus pas­
tores , y se esconderán con ellos en el de­
sierto; quedando los otros con sus hermanos 
mínimos, que acaban de nacer, sin tener 
quien les dé el sustento necesario, y al mis­
mo tiempo rodeados de peligros. Parecen 
estas cosas como unos verdaderos enig­
mas , aun mas oscuros que el texto mismo.

TERCERA REFLEXION.

Si la muger vestida del sol es la Iglesia en 
los tiempos del Anticrislo , la Iglesia en 
aquellos tiempos deberá huir y esconderse 
en los montes y cuevas, luego despues del 
parto, sea este parto lo que quisieren que
sea : Et peperit jilium  masculum......el mu-
Her fiigit in solitudinem. Deberá huir, no 
solo la Iglesia activa, ó el cuerpo de los pas­
tores, sino junto con ella una parte, 6 grande 
6 pequeña, de la Iglesia pasiva, 6 del común
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(le los fieles de ambos sexos y de todas con­
diciones. Deberá con su huida dejar en sumo 
peligro otra parte no menos grande, y tal vez 
mayor de los mismos fieles-, pues no parece 
verosimil que todos los fieles huyan al de­
sierto, ni que haya desierto para todos. De­
berá en suma la madre dejar al hijo más- 
culo, ó á los hijos que acaba de parir-, no 
obstante el amor y ternura de una madre, y 
tal madre respecto de sus párvulos que que­
dan en la cuña. Es verdad que el texto dice 
que este hijo másculo fue luego arrebatado 
al trono de Dios ¡ mas la explicación dice 
que esto será por medio del martirio y de la 
muerte \ lo dual, aunque para el hijo ó los 
hijos másculos será un bien inestimable, 
mas esto no excusa ni hace honor á la tímida 
madre que los abandonó por salvarse á si 
misma. Aun las bestias mas inermes y de 
menores sentimientos en semejantes oca­
siones parecen unos leones , y se hacen 
honor.

CUARTA REFLEXION.

Crece sobre tódo> la dificultad y el em­
barazo de esta inteligencia, si se advierte bien 
el tiempo en que debe suceder la huida de 
esta muger. Los autores suponen que será 
en tfempb del Anticristo, y por causa de su
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persecución j pues á esta persecución atri­
buyen los dolores del parto y las angustias 
para parir} y á esta misma persecución atri­
buyen la venida de san M iguel, y la batalla 
con el dragon. Mas si se atiende al texto sa­
grado , parece evidente y clarísimo que asi la 
batalla de san Miguel con el dragon, como 
el parto de la muger, como el rapto de su 
hijo al trono de Dios, como también su huida 
á la soledad , son unos sucesos que deben 
preceder al Anticristo y á su persecución.

Primeramente la muger que despues del 
parto hoye á la soledad , ha de estar en ella, 
d iced texto sagrado, 1260 dias que hacen &  
meses ó tres años y medio: Et peperit jUium 
masculum.,.. et mulierfugit in solitudinem, 
ubihabebat locumparatum a Deo, ut ibipos- 
cant earn diebus mille ducentis sexaginta. 
Concluidos estos dias, nos dicen los doctores 
que la muger solitaria, esto es la Iglesia, sal­
drá de su soledad, por la muerte del Anti­
cristo y ruina de su imperio universal. Por 
otra parte sabemos que la persecución del Anti­
cristo ha de durar este mismo espacio de tiem­
po , como se dice en e\ capítulo siguiente 
( i . 5 ), et data est ei potestas facere mensez 
quadraginta duos. Luego la muger, esto es 
la Igesia, estará en la soledad escondida y sê . 
gura todo tiempo que durare la persecución



del Anticristo. Luego esta persecución no pue 
de ser la causa de sus dolores y angustias en 
el parto, luego tampoco puede ser la causa de 
la batalla de san Miguel con el dragon} luego 
esta batalla no puede ser para defender á la 
Iglesia de la persecución del Anticristo.

Lo segundo y principal , cuando la muger 
despues del parto liuyó á la soledad , dice el 
textosagrado que el dragon aunque ya vencido 
en la batalla , y arrojado á la tierra, no por 
eso dejó de perseguirla , y no pudiendo alcan­
zarla, arrojó de su boca un rio de agua, ut 
earn faceret trahi ti flum ine: y viendo que 
esta última diligencia le liabia salido mal, 
pues la tierra abrió su boca y se tragó el rio 
de agua , irritado furiosamente se volvió lue­
go á hacer guerra formal cam reliquis de se­
mine ejus... et stetit super arenam mavis. Y  
luego inmediatamente dice san Juan que vió 
salir del mar la bestia de siete cabezas y diez 
cuernos , y prosigue en todo el capítulo si­
guiente anunciando los misterios del Anti­
cristo, y la terribilidad de su persecución: Et 
stetit super arenam maiis... Et vidi de mari 
bestiam ascendentejfi, etc. De modo, que 
cuando la bestia , ó éTÁnticristo salió del mar, 
cuando se reveló ó manifesto públicamente , 
cuando comenzó en toda forma su persecu­
ción , ya la muger babia parido con grandes
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dolores} ya cl hijo másculo había volado al 
trono de Dios-, ya liabia sucedido la batalla y 
victoria de san Miguel contra cl dragon ya la 
misma mugef liabia huido á la soledad ; ya el 
dragon lahabia seguido , y desesperanzado de 
alcanzarla , se había vuelto lleno de furor á 
hacer guerra cum reliquis de semine ejus: y 
para hacer esta guerra con el mayor#y mejor 
efecto posible, se liabia ido á las orillas del 
mar metafórico , como á llamar en su favor la 
bestia de siete cabezas y diez cuernos, por 
medio de la cual esperaba hacer grandes con­
quistas._Es!e es el orden claro y palpable de 
toda esta profecía. ¿ Cómo, pues, nos supo­
nen á la Iglesia en tiempo del Anlicristo, v 
por causa de su persecución, padeciendo gran­
des dolores y angustias , para dar á luz nuevos 
hijos, y huyendo despues del parlo á la sol- 
leda d ? etc.

Si alguno puede concordar todas estas co­
sas de modo fácil é inteligible, me parece que 
dará una prueba bien sensible de un talento 
mas que ordinario. Yo , que no me hallo ca­
paz de tanto, y que veo porotra.parte muchí­
simas dificultades y embarazos, que omito por 
no ser tan molesto, no puedo menos que aban­
donar enteramente esta inteligencia, y junto 
con ella , todas las otras sendas igualmente 
difíciles , que hasta ahora sellan pretendido
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abrir-, mostrando al mismo tiempo otra senda 
ú otro camino fácil y llano , que aqui diviso, 
el cual , aunque al principio podrá parecer 
impracticable y figurarse como un precipi­
cio , espero no obstante que á pocos pasos, 
perdido el miedo, se empezará á mirar con 
otros ojos. Si este punto hace ó no á mi 
asunto principal, no se puede decidir tan 
presto,‘será necesario esperar un poco.

SE PROPONE OTRA INTELIGENCIA DE ESTA 
TROFECÍA.

§ 4- Ante todas cosas, debemos tener muy 
presente, sin olvidar lo único que hay^en 
esta profecía célebre de claro y perceptible á 
cualquiera que lea, es á saber que toda ella , 
desde la primera hasta la última palabra, es 
una metáfora, ó una parábola, ó una seme­
janza. Los sucesos que se anuncian en ella 
tienen todo el aire de grandes, nuevos y ex­
traordinarios , á proporción de la novedad y 
grandeza de las semejanzas con que son anun­
ciados 5 mas por esto mismo se nos presentan 
como unos enigmas impenetrables. La per­
sona ó el sugeto , ó éí cuerpo moral de quien 
se habla, y de quien se dicen tantas cosas 
particulares, es ciertamente alguna cosa real, 
á la cual le conviene bien, aunque solo per



similitudinem, nonper prop rietatem, el nom­
bre de una muger, y todas las otras cosas par­
ticulares que dicen de ella; mas todas estas 
cosas particulares son tan metafóricas como 
ella misma. Asi como la palabra.muger es 
una metáfora ó una semejanza, asi lo es el sol 
de que se ve vestida; asi lo es la luna que 
liéñe á sus pies-, asi lo es la corona de doce 
estrellas ; asi lo es el cielo donde aparece esta 
gran señal-, asi lo es su preñez, sus dolores, 
su parto, etc.

En esta suposición visible y manifiesta, se 
concibe jd  punto que para comprender bien 
las cosas particulares que se dicen de esta 
muger, es necesario conocer primero con ideas 
claras qué muger es esta, ó qué es lo que 
aqui se nos presenta bajo la semejanza de una 
muger. Si esto no se conoce, á lo menos con 
una certeza moral; mucho mas, si se entiende 
en esta muger otra cosa diversa de lo que en 
realidad significa, será moralmente imposible 
explicar de un modo claro y perceptible toda 
esta profecía. Al contrario, si una vez se co­
noce dicha muger, todo lo demas quedará 
accesible, todo se podra'ya explicar de un 
modo seguido y natural , sin artificio ni vio­
lencia , aunque por otras razones y circuns­
tancias accidentales cueste algún trabajo.

Ahora pues, como sobre el verdadero sig-



niñeado de esta muger lia habido y puede 
haber en adelante diversas opiniones ó diver­
sos sistemas, ¿cómo podremos conocer cual 
de ellos es el verdadero, ó si hay alguno en­
tre ellos que lo sea? A esta pregunta yo no 
puedo responder otra cosa, sino que dentro 
de nosotros mismos tenemos todos, por don 
del criador, cierta balanza natural, bastante 
justa en sí (que suele llamarse sentido común, 
ó lumbre de razón), en la cual podemos pesar, 
sin gran dificultad, estas diversas opiniones 
ó sistemas, y saber por este medio el peso y 
valor intrínseco de cada uno. La operación 
es fácil y simple, pues solo consiste en con­
frontar y comparar atentamente el sistema, 
cualquiera que sea, con el texto mismo y con 
todo su contexto, y también si esto se puede 
sin grave incomodo, con otras escrituras que 
tengan con esta alguna relación. Si el sistema, 
puesto en esta balanza , y observado con 
atención, inventus es¿ minus habens, esto 
solo nos basta para mirarlo, no digo como 
malo, sino como no bueno. Al contrario, si 
se halla en la balanza exactamente conforme 
al texto de la profecía con todo su contexto ; 
si todo lo explica sin omitir una sola palabra; 
si todo lo explica sin violencia alguna, de un 
modo seguido, fácil, claro y perceptible; si 
en suma torio lo explica de un modo plena-
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mente conforme á otros muchísimos lugares 
de la divina escritura, á los cuales alude vi­
siblemente toda esta profecía, etc.*, en este 
caso cualquier juez imparcial deberá dar, 
juxta allegata et probata , una sentencia 
favorable; pues esta es la mayor prueba que 
puede dar de su bondad un sistema, en cual­
quier asunto que sea.

Yo no me atreveré á asegurar, como una 
verdad, que la muger que voy á proponer es 
precisamente la misma de que habla la profe­
cía. Lo que si me atrevo á asegurar es que 
en este sistema, la profecía se entiende al 
punto toda entera; toda entera se puede ex­
plicar seguidamente sin embarazo alguno : 
todas sus metáforas,, todas sus expresiones, 
y aun todas sus palabras, sin omitir una sola, 
le competen á dicha muger, secundum scrip- 
turas : ni se concibe otra cosa diversa á quien 
puedan competer con igual propiedad. Si es­
to es asi ó no, solo podrá saberse , después 
que el sistema mismo y toda la explicación 
de la profecía, que voy á proponer, hayan 

. entrado en la fiel balanza , y se hayan pesado 
y observado con la mayor y mas escrupulosa 
exactitud.

SISTEM A.

La muger de que habla san luán en todo 
el capítulo X II del Apocalipsis es aquella
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misma de quien se habla para su tiempo en 
otros muchísimos lugares de la divina escri­
tura , que debén ir saliendo en todo este dis­
curso. Es aquella misma á quien se dice, 
por ejemplo : ut mulierem derelictam et 
nuerentem spiritu vocavit te Dominus, et 
uxorem ab adolescentid abject am, dixil Deus 
tuus. A d  punctum in modico de relic] ui te, et 
in miserationibus magnis congregabo te. In  
momento indignationis abscondi faciemmeam 
parumper a te, et in misericordid sempiterna 
miser tus sum tu í: dixit redemptor tuus Domi­
nus. Sicut in diebus Noé istud mihi est, cui 
juravi ne inducerem aquas Noé ultra supf'a 
terram: sic juravi ut non ir asear tib i, et non 

-increpem te. Montes enim commovebuntuj', 
et colles contremiscent: misericordia autem 
mea non recedet a te , et feedus pads mece 
nonmovebitur: dixitmiserator tuus Dominus. 
Paupercula, iempestate convulsa, absque ullá 
consolatione. Ecceego sternam per ordinem 
lapides tuos, et fundabo te in saphiris... Et 
in justitid fundaberis (i). Es aquella misma 
¿ quien se dice : Surge, illuminare Jerusa­
lem : quia venit lumen tuum, et gloria Domini 
super te orta est. Quia ecce tenebree operient 
terram, et cali go populos : super te autem

(i) Isaice c. u v , i .  6.
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orietur Dominus, et gloria ejus in fe videbi- 
tur... Pro eo quod fuisti derelicta, orfio 
habita , no/i eraí per te transiret, /?o- 
nam te in superbiam sceculorum, etc. (i). Es 
aquella misma á quien se dice : Obducam 
enim cicatricem tibí, et a vulneribus tuis sa- 
nabo te , dicit Dominus. Quia eject am voca- 
verunt te Sion: hcec est, quce non habebat re- 
quirentem (9.). Es aquella misma á quien se 
dice : E xue te Jerusalem stolá luctús, etvexa- 
tionistuce: et indue te decore, ethonore ejus, 
quce a Deo tibi est, sempiternas glorice. Cir- 
cumdabit te Deus diploide justitice, et impo- 
net mitram capiti honoris celemí. Deus enim 
ostendet splendorem suum in te , omni qui 
sub coslo est, etc. (3). Es, en suma, la an­
tigua esposa de Dios, ó la casa de Jacob, ar­
rojada de sí, en cuanto esposa, por su ini­
quidad y enorme ingratitud, para el tiempo 
en que sea llamada á su dignidad, y restituida 
en todos sus honores, según queda dicho y 
probado en el fenómeno V, art. 3 . En esta 
mugery en este tiempo se verificarán plení- 
simamente todas las cosas que anuncia esta

(1) Isaue c. ix , jfr. 1, et seqq., i 5.
(2) Jerem., c. xxx, 17.
(3) Bar., c. v.



profecía, y tantas otras que están anuncia­
das bajo tantas y tan magníficas pinturas. 
Este es el sistema.

Para ver abora si está de acuerdo con la 
profecía, parece necesario seguir el orden de 
toda ella , explicando uno por uno todos los 
18 versículos que la componen : y para mayor 
brevedad y claridad, paréceme bien dividir 
toda la explicación en algunos artículos, com­
prendiendo en cada uno, ya dos , ya tres ver­
sículos' y tal vez nno solo, según la nece­
sidad.

( * 5 )

AdVERTANCLA PREVIA.

5 5. Para la mejor inteligencia de estos 
misterios, como también de todo el Apoca­
lipsis, importaría mucho traer á la memoria 
lo que ya liemos notado en varias ocasiones, 
especialmente en el fenómeno I I I , § 5 es á 
saber, primero , que el libro divino del Apo­
calipsis es una profecía admirable, endere­
zada toda á Ja segunda venida dol Mesías • 
segundo, que esta admirable profecía es toda, 
ó casi toda una continuada alusión á toda la 
escritura , ó como un extracto ó análisis de la 
misma escritura. Se ven principalmente estas 
alusiones á todo cuanto hay en ella de mas sin­
gular, de mas grande, de mas interesante en el 
asunto gravísimo de la venida delliombre

IV. 2
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Dios en gloria y magostad, comprendiendo 
en este asunto gravísimo asi las cosas mas 
notables que han de preceder á esta venida, 
como las que han de acompañar, como tam­
bién todas sus consecuencias.

Si estas dos consecuencias que parecen tan 
claras, ó no se advierten ó se desprecian, 
¿qué mucho se mire el Apocalipsis como la 
misma oscuridad ? ¿ Cómo se ha de entender 
este libro divino , si los lugares mas notables 
á que alude frecuentísi mamen te , ya de los 
libros de Moyses, ya de los salmos, ya de 
los profetas *, si estos lugares, d igo , no se re­
ciben , sino en cuanto puedan ser favorables? 
¿Sino se trabaja en otra cosa , que en hacer­
los hablar siempre á favor, ó cuando menos 
en dulcificarlos lo posible?

El Apocalipsis, señor mió , no es tan os­
curo , si se quiere atender á sus vivas y casi 
continuas alusiones. Toda su oscuridad ó la 
mayor y máxima parte pudiera pasar de la 
noche al dia , si se estudiasen dichas alusio­
nes y se recibiesen sin preocupación, reci­
biendo del mismo modo los lugares de la es­
critura á donde visiblemente se enderezan. 
Mas como estos lugares no hablan á favor , 
como son absolutamente inacordables con el 
sistema favorable, parece una consecuencia 
necesaria que asi el Apoca ipsis como las
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escrituras á que alude, queden del todo inac­
cesibles éimpenetrables, contentándonos con 
haber sacado de ellas algunas figuras y mora­
lidades, etc. Esta advertencia puede en ade­
lante importarnos mucho.

ARTICULO I.

Se explica en este sistema todo el capitulo xn del Apo­
calipsis, versículo i y 2.

Sfo.Etsignum magnum apparuit in ccelo: mu 
Uer amida sole, et luna sub pedibus ejus, et in 
capite ejus corona stellarum duodecim: et in 
útero habens, clamabat parturiens, et cru- 
ciabatur ut pariat.

La gran señal, el prodigio, el fenómeno 
nuevo y admirable que aparecerá en el cielo 
ó á la vista de todos, poco antes de la revela­
ción del Anticristo, no es otra cosa, como 
deciamos, que la antigua esposa de D ios, 
arrojada tantos siglos ha ignominiosamente 
de casa del esposo , in irá et in indignatione 
grandi ,• y llaúiada entonces, recogida y 
congregada in miserationibus magnis (1). 
Esta esposa infeliz á quien todos miran 
como repudiado de Dios , no- obstante que 
el mismo Dios asegura formalmente que no 
lo está , pues no le ha dado libelo de repu- (l)

(l) IsaicB C. LIT , 7.
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dio(i),ypor otra pártele tiene prometido que 
la llamará otra vez á sí y se desposará de nuevo 
con ella aunque con otro nuevo pacto y nue­
vas condiciones (2) j esta que por sus livian­
dades, por su desobediencia, por su enormí­
sima ingratitud ha bebido, usque ad fceces > 
el cáliz de la indignación de Dios , hasta 
quedar como embriagada y fuera de sí (3): 
esta á quien el esposo mismo amenazó tantas 
veces per servos, suos prophetas (y aun por 
su propio hijo) con los trabajos y miserias en 
que actualmente se halla y á quien del mismo 
modo tiene prometido otro estado infinita­
mente diverso, en el cual oblwioni tradentur 
angustia; priores (4) : esta misma es, vuelvo 
á decir, la que aqui nos representa san Juan 
hácia los principios de su primera vocación 
ó de su futura asunción, ó de su plenitud , 
que son los términos precisos de que usa á 
este mismo propósito el apóstol san Pablo (5)* 
Quiero decir, cuando el misericordioso Dios 
de sus padres, llegados aquellos tiempos y 
momentos quce posuit in sud potestate> apla- 1 2 * 4 5

(1) Isaice c. L.
(2) Oseas, c. n.
(5) Isaice c. li.
(4) Id. c. LXV.

(5) Ad Rom., c. xi.
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fado con su larga y durísima penitencia, y 
enternecido con sus lágrimas, pronuncie al fin 
aquellas palabras , que ya están registradas 
para ésto mismo en el capítulo X L  de Isaías: 
Consolamini,consolamini9popule meus, dicit 
Deus i fester. Loquimini ad cor Jerusalem> 
et advocate eam : quonianl completa est ma- 
litia ejus y dimissa est iniquitas illius : sus- 
cepit de mana Domini dupltcia pro omni­
bus peccatis suis. Cuando la llame, digo , ó 
la envie á llamar, cuando la ilum ine, cuando 
le abra los ojos y oidos, cuando le envie len­
gua erudita ó lengua de disciplina y ense­
ñanza á quien pueda oir, como un discí­
pulo á su maestro 5 cuando en suma haya 
concebido espiritualmente á Cristo, y Cristo 
se haya formado en ella, por el ministerio de 
la palabra , ó ex auditu fid ei (1). Entonces 
se dejará ver en el cielo esta grande y prodi­
giosa señal 5 entonces será bien visible, á lo 
menos á los que tuvieren ojos sanos 5 enton­
ces se verá con admiración lo que en las es­
crituras ha parecido oscuro é increíble por 
su misma grandeza.

Represéntase pues esta esposa antigua d« 
Dios, en el tiempo de su futura vocación, 
bajo la metáfora de una muger no ya pobre, 1

(1) Ad Gal. ,  c. iv, 19,
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miserable, desnuda, despreciable y abomi­
nable, como la ha visto todo el mundo y como 
la ve aun en los tiempos de su viudez, de su 
desolación, de su miseria, de su oprobio *, 
sino vestida y engalanada con el vestido mas 
precioso y brillante que puede caber en la 
imaginación , pues para explicarlo no se halla 
otra semejanza mas propia que el mismo sol: 
mulier amida sole. Esto parece que es lo que 
se promete porMalaquias (i) : orietur vobis 
timentibus nomen meum sol justitice, et sanin 
tas in pennis ejus : saldrá á su tiempo para 
vosotros el sol de justicia, el cual en sus plu­
mas , ó en sus resplandores, os llevará la sani­
dad : ó de otro modo, saldrá para vosotros el 
sol de justicia, el cual os dará alas, y por 
medio de ellas la sanidad. De estas alas habla­
remos mas adelante. Esto es lo que dice ella 
misma en espíritu por Miqueas (2) : Consur- 
gam, cum sedero in tenebris, Dominus lux 
mea est. Iram Domini portabo, quoniam 
peccavi e i , doñee causam meam judicet; el 
facial judicium meum : educet me in lucem , 
videbo justitiam ejus. Esto es lo que dice ella 
misma en espíritu en el salmo CX.VII (que 
todo es visiblemente para este tiem po): Deus 1 2

(1) C. iv, i .  19.
( 2) C .  v i l ,  jr. 8.
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Dominas, et illuxit nobis. Asi no podemos en­
tender otra cosa por el vestido del sol de esta 
muger, que la misma luz celestial descendens 
á paire luminum ,* y  nos parece la expresión 
mas propia, mas viva, nías natural para po­
der explicar de algún modo, secundum scr ip- 
turas, aquel torrente de luces que deberán 
entonces inundar y circular por todas partes 
á la esposa, á quien el esposo mismo despierta 
ya misericordiosamente de su profundísimo 
letargo-, á quien llama y convida, con aquella 
multitud de consolaciones y anuncios ale- 
grísimos que ya están preparados en la escri­
tura de la verdad : por ejemplo estos :

Elevare,, elevare, consurge Jerusalem, 
quce bibisti de manu Domini calicem ir ce 
ejus : usque adJundum calicis soporis bibisti, 
et potasti usque ad fceces... Ecce tuli de 
manu tud calicem soporis, Jundum calicis 
indignalionis mece, non adjicies ut bibas il­
ium ultra. Etponam ilium in manu eomm, 
qui te humiliaverunt, et dixerunt animas 
tuce : Incurvare, ut transeamus: et posuisti 
ut terram corpus tuum et quasi viam tran- 
seuntibus (i).

Consurge, consurge, induerefortitudine 
tud Sion, induere vestimentis glorias tuce Je-

(i) haics c. li , i .  22 et 23.
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rusalem, civitas sancli......Excutere de pul-
vere, consurge ; sede Jerusalem: solve vin­
cula colli tui captiva filia  Sion (i).

Noli timere, quia non conjiinderis, ñeque 
erubesces: non enim te pudebit, quia confu-  
sionis ado les cenlice tuce oblivisceris, etoppro- 
brii viduitatis tuce non recotdaberis am- 
plius (2).

Surge, 1Iluminarej Jerusalem: quia ve- 
nit lumen tuum, et gloria Domini super' te 
orta est (3).

Luce splendidd fulgebis : et omnes fines 
terree adorabunt fe-(4).

Deus enim ostendet splendorem suum in 
te } omni qui sub codo est. (5).

Fuera de la vestidura del sol aparece nues­
tra muger con la luna bajo sus pies : et luna 
subpedibus ejus. Esta similitud, parece claro 
que no pertenece de modo alguno al orna­
mento y galas de la esposa. ¿ Qué ornamento, 
qué claridad, qué nuevo esplendor puede 
añadir la luz de la luna en la presencia del 
sol, y á una persona vestida y circundada 1 2 * 4 5

(1) Isaice c. n i , 1 et 2.
(2) Isaite c. 11 v, 4.
(5) Ibid. , lx , j¡r. 1.
(4) Tob.y c. xiii i3.
(5) Baruc.j c. v , 3.



del sol? Si es para denotar, como algunos 
piensan, un calzado correspondiente á la ri­
queza del vestido, en este caso la expresión 
sub pedibus ejus, no parece tan propia , pues 
el calzado no es solamente para bajo los pies, 
sino para vestirlos y cubrirlos enteramente : 
debiera en este caso decirse : In pedibus ejus; 
lo cual denota otra cosa mucho mas inferior 
que el calzado mismo.

Parécenos, pues, siguiendo la metáfora, y 
buscando en ella toda la propiedad que nos 
sea posible, que la expresión et luna sub pe­
dibus ejus no es otra cosa que una conse­
cuencia naturalísima del estado nuevo y ad­
mirable en que se halla la muger, esto es 
vestida del sol : amida sole. Si está vestida 
del sol, luego el sol respecto de ella está ya 
sobre el orizonte, y no solo sobre el orizonte, 
sino en el meridiano, y aun en el zenit, per­
pendicular á ella misma. De otra suerte no 
pudiera bañarla toda con sus luces, ó cu­
brirla enteramente á manera de vestido : 
amida sole. Si el sot, respecto de ella , esta 
en el zenit, luego respecto de ella ya es pa­
sada la noche. Si respecto de ella ya es pasada 
la noche, luego la luna, que es un luminar 
menor, destinado de Dios, no para el dia, sino 
para la noche : luminare minus ut preeesset 
node, no debe estar en otra parte que bajo

( 3 3 )
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sus pies, como una cosa lan inútil en un dia 
tan claro. .

Observad, fuera de esto, que esta infeliz 
muger, aunque realmente lia quedado en una 
verdadera y ’perfecta noche, después que se 
le ha escondido el sol de justicia , propter in- 
credulitatem, mas esta noche no ha sido para 
ella tan oscura que no haya tenido alguna 
lu z , á lo menos del luminar menor. Quiero 
decir, no ha quedado en tan grandes tieniehlas 
como estaba , antes del Mesías , todo el linage 
humano, y como lo está hasta el dia de hoy 
una gran parte dé él, sino es la mayor. Ha 
conservado en esta larga noche el conoci­
miento del verdadero Dios \ ha respetado sus 
leyes, y las ha observado en medio de sus 
tribulaciones con mayor fidelidad que en los 
dias mas serenos. Pues esta escasa lu z , que 
hasta ahora la ha acompañado, ó para no 
adorar otros dioses de palo y de piedra, ó para 
no precipitarse en elateismo, ó para obser­
var la ley que recibió de Dios : esta misma 
luz del luminar de la noche aparecerá en 
aquellos tiempos bajo sus pies, como una cosa 
del todo inútil é inservible en medio de tan­
tos resplandores. Dirá acaso alguno que esta 
explicación tiene todo el aire de discurso pre­
dicable , y yo concederé que él tiene razón, 
cuando haya explicado esta metáfora , et luna



sub pedibus ejus, de un modo mas propio y 
natural, en cualquiera otro sistema.

De este modo, á proporción, discurrimos 
de las doce estrellas que forman la corona de 
la muger. Estando vestida del sol, bañada y 
circundada del padre de la lu z , las estrellas 
nada pueden añadir á*su esplendor \ pues sa­
bemos por la experiencia quo ti di an a que 
estas desaparecen, ó se bacen del todo invi­
sibles en presencia del sol. ¿Qué significa 
pues esta semejanza, et in capile ejus corona 
stellarum duodecim? A  mí me parece esto 
una clara y vivísima alusión á los dos lugares 
de la escritura (sin considerar por ahora 
algunos otros). El primero es, el capítu­
lo X X X V II, # 9 , del Génesis , ó el sueño 
profético del patriarca José : Vidi per som­
nium ( dijo inocentemente á su padre y á sus 
once hermanos), quasi solem , et lunam, et 
Stellas uudecim, ador áreme. Donde, fuera de 
significarse por el sol y la luna Jacob y Ra­
quel, se significan, con la similitud,de once 
estrellas, los once patriarcas ,.)iprmanps de 
José. La duodécima estrella era el jujd^io 
José , asi como en la vision dt; lps 
nípulos, los once adoraban al duodécimp, que 
era el misino José : Puiabam nos ligar^ma- 
nipulos in agro: et quasi cons urge re rnani- 
pulammeum, el stare, vestros que manípulos

( 35 )



circunstantes adorare manipulum meum. El 
segundo lugar á que alude san Juan parece que 
es el capítulo X X V III , del Exodo á f .  17, 
donde se describe el racional del sumo sacer­
dote , en el cual mandó Dios á Moyses que se 
pusiesen doce piedras preciosas, engastadas 
en oro purísimo, y en ellas se grabasen los 
nombres de los doce patriarcas hijos de Jacob. 
En suma , el numero doce es el geroglífico, 
el distintivo, ó las armas propias de la casa 
de Israel. Si alguno porfía en que las doce 
estrellas déla corona deben significar los doce 
apóstoles de Cristo, le responderemos por 
ahorrar disputas que los doce apóstoles de 
Cristo son y serán eternamente hijos verda­
deros y legítimos de esta misma muger de 
quien hablamos , y como tales , bien podrán 
formar en aquellos tiempos la corona de la 
madre. Mas la verdadera y propia significa­
ción nos parece que son los doce patriarcas, 
pues estos son significados en la escritura 
misma por doce estrellas.

Conocido ya (con aquella especie de cono­
cimiento que puede caber en estos asuntos); 
conocido, digo, todo lo que pertenece á lo 
externo de esta prodigiosa muger , esto es, el 
so que la viste, la luna que tiene bajo sus 
pies , y las doce estrellas que forman su co­
rona , pasemos ahora á considerar su interior,

( 3 6 )
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lo que encierra dentro de s í , lo cual parece 
el efecto y también la causa de los resplan­
dores que se manifiestan por de fuera.

Dice inmediatamente el texto sagrado que 
la muger estaba preñada, y acercándose la 
hora del parto, padecía terribles dolores y 
angustias para dar á luz el fruto de su vientre 5 
manifestándose estas en las voces y clamores 
que daba : et in útero habens , clamabat par- 
turienSj et cruciabatur ut pariat. Parece 
aqui que san Juan, según sus continuas alu­
siones, alude por esta semejanza al capítu­
lo X X V I de Isaías, que todo entero es un 
cántico admirable, que deberá cantarse en 
aquellos dias en la tierra de Judá : In diebus 
illis (empieza el capítulo) cantabitur canti- 
cum istud in ten d Judd. Para saber ahora 
que dias son estos de que habla este profeta, 
no es menester otra diligencia que leer se­
guidamente el cántico mismo. En él se verá, 
sin poder dudarlo , que el cántico, ni se ha 
cantado, ni se ha podido cantar en todos 
cuantos dias, años y siglos,■  han pasado 
hasta lo presente. Y para Asegurarse todavía 
mas, seria bueno tomarle todo su gusto, 
leyendo los dos capítulos antecedentes , y 
también el siguiente : pues todos ellps hablan 
manifiestamente de unos mismos misterios y 
de un mismo tiempo : lisie cántico nuevo v
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admirable solo compete á las reliquias de Is­
rael, congregadas in diebusillisin ten d Judd 
in miserationibus magnis : pues de ellas se 
habla, ó por mejor decir ellas son las que 
hablan en espíritu en todo el capítulo X X V , 
y ellas mismas prosiguen hablando en el cán­
tico del capítulo X X VI. El decir, cantabitur 
cantimm istud in tend Judd , id est, in ec- 
clesid Ckristi, no sé que pueda contentar 
mucho, ni á quien lo oye, ni á quien lo dice; 
mucho menos si se hace cargo de todo el con­
texto.

Pues entre las cosas que en este cántico 
profético dicen á Dios estas santas y preciosas 
reliquias, una de ellas es la que acaba de 
sucederles en su vocación por la bondad y 
misericordia del mismo Dios. Sicut quw con• 
cipit, cum appropinquaverit ad partumy 
dolens clamat in doloribus su is: sic facti 
sumus a facie tud> Domine. Concepimus, et 
quasi parturwimus, et peperimus spiritum (ó 
como leen los 70, que es la version que usa­
ban los apóstoles) sic facti sumus dilecto tuor 
propter timorem tuuni Domine in útero ac- 
cepimus, et parturwimus et peperimus spiri­
tum salutis tuce.

Mas este concepto metáforico, estos dolo­
res y clamores para darlo á luz y  el parto 
mismo con todas sus consecuencias, ¿ qué
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significan en ambas profecías ? El parto lo 
consideraremos mas adelante (art. 3) : el con­
cepto y los dolores y angustias para darlo á 
luz , parece claro *, siguiendo el mismo hilo 
de la metáfora que hemos comenzado. De 
manera que llamada misericordiosamente 
del esposo la madre Si on con todas sus reli­
quias (los cuales sea número determinado ó 
indeterminado, deben ser, centum quadra- 
ginta quatuor millia signad , ex omni tribu 
filiorum Israel) ( i ) , iluminada ó vestida de 
la luz celestial, que viene del padrê  de las 
luces , abiertos los ojos y los oidos internos 7 
para que vea y oiga lo que hasta ahora por 
justos juicios de Dios no ha visto ni oido , 
secundum scripturas, le entrará la luz por 
los ojos, y por los oidos la fe , nam fides ex  
audituj con lo cual no habiendo ya impe­
dimento alguno por su parte, quoniam com­
pleta est militia ejus , et dimissa est iniqui- 
tas illius (2), concebirá al punto, m útero 
per similitudinem, á Cristo Jesus ( y este 
crucificado el cual ha sido siempre para ella 
por culpa de sus doctores, un verdadero e«- 
cándalo) y Cristo Jesus se empezará á formar 
en ella en el mismo útero per similitudinem,

- ■ — !------ :  -------- -

(1) Ap.,c. t u , j\  4.
(2) haue c. xl.
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y alli mismo prcecedet, et crescet usque ad 
perfectum diem. Esto es claro y no necesita 
ma,s explicación.

Mas como no basta para la salud conce­
bir á Cristo Jesus en el secreto del corazón, 
sino que es necesario parirlo $ digamos lo asi, 
darlo á luz , manifiestar en público este 
concepto y declararse por é l : Cordeenim cre­
ditor ad justitiam : ore autem confessio fit  
ad salutem; llegando aqui la esposa , empe­
zaron naturalmente las angustias, los do­
lores y los clamores j por las grandes dificul­
tades, contradicciones y embarazos que opon­
drán entonces la tierra y el infierno, para que 
quede sin efecto aquella preñez. ¡ Qué perse­
cuciones no se levantarán, in diebus illis , 
contra la muger! ¿ Qué extrañeza, qué dis­
gusto , qué enfado no causará, in diebus illis, 
una novedad tan importuna, en que nadie 
pensaba? ¿Una novedad bien capaz de alte­
rar el público reposo y perturbar la paz , no 
de Cristo , sino del mundo ? In diebus illis , 
vuelvo á decir en los cuales la caridad, y por 
buena consecuencia también la f e , estarán 
tan tibias y tan escasas, por la abundancia de 
la iniquidad (1).

Los primeros que se opondrán al parto de

(i) Malth., c. xxiv, ta.
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la miigcr serán verosímilmente los Judíoí 
mismos., ex omni tribu filiorum Israel / 
aquellos, digo, que no entrarán por culpa 
suya en el número de los sellados con el sello 
de Dios vivo, los cuales, como se dice en Zaca­
rías ( i ) , serán las dos terceras partes, cuando 
menos : Et erunt in omni terrd, dicit Do- 
minus: partes duce in ed dispergentur, et de­
ficient; etiertia pars relinquetur in ed. Et 
ducam tertiam partem per ignem, et uram 
eos sicut uritur argentum, et probabo eos 
sicut probatur aurum. Ipse vocabit nomen 
meum, et ego exaudiam eum. Dicam: Po- 
pulus meus e s ; et ipse dicet: Dominus Deus 
meus. Dije que los no sellados con el sello de 
Dios vivo serán las dos terceras partes y añadí 
cuando menos, porque me parece muy na­
tural y muy conforme á otros lugares de la 
escritura, q.le en la prueba del fuego de la 
tribulación , por donde ha de pasar esta ter­
cera parte, quede mucha escoria ó estaño , 
que no pertenece al oro fino. Asi se lo anun­
cia Dios por Isaías (2): Et convertam manum 
me amad te , et excoquam adpurum scoriam 
tuam , et auferam omne stannum tuum. Y

(1) Z a c c. m i, jr. 8.
(2) Isaice c. 1, a5,
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en otra parte (i)  se dice claramente que des­
pués que pase por la prueba, saldrá diezmada 
(ó dejando en el fqego de diez u n o , ó como 
piensan otros sacando solamente uno de 
diez) : multiplicabitur quce derelicta juerat 
in medio terree. Et cidhuc in ed decimatio, 
et convertetur, et erit in ostensionem sicut 
terebinthus, et sicut quercus, quce expandit 
ramos suos: semen sanctum erit id, quod ste~ 
terit in ed. Lo mismo se dice en el capí­
tulo L X V , üf. 8.

Parece, pues, sumamente verosímil que 
las dos terceras partes de la casa de Jacob 
persigan con todas sus fuerzas á la otra parte 
que lia creído; asi como lo hicieron en los 
principios de la Iglesia. Mas esta persecu­
ción (en caso que suceda) apenas podrá ser 
como una pintura, ó como una sombra, res­
pecto de lo que moverá el dragón por otra 
via mas corta y con armas, sin comparación 
mayores que ya en aquellos tiempos tendrá á 
su libre disposición. Quiero decir, por medio 
de aquellas siete bestias y diez cuernos , de 
que tanto hablámos en el fenómeno III. Estas 
siete bestias, esparcidas por todo el mundo , 
estarán entonces no solamente en amistad y 
buena harmonía , sino en vísperas de firmar

(i) haice c. vi, y. 12 et
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el tratado de union ó liga form al, adversas 
Dominum, et adversiis Christum ejus. Esta 
es la otra señal que aparece en el cielo al 
mismo tiempo.

ARTICULO II.

Versículo 3 y 4*

E t visum est aliud signum in coelo : et 
ecce draco magnus rujus, habens capita sep- 
tem , et cornua decern ; et in capitibus ejus 
diademata septem: et cauda ejus trahebat 
tertiam partem stellarum coeli, et misit eas 
in terrain. Et draco stetit ante mulierem quee 
erat paritura; ut cum peperisset, filium  ejus 
dev orare t.

Representase aqui la antigua serpiente, 
qui est Diabolus et Satanas , llena de vehe­
mentísimas sospechas , y por consiguiente de 
temores y sobresaltos por la gran novedad de 
aquella muger, á quien hasta entonces liabia 
mirado , como la mira todo el mundo con 
un soberano desprecio. Lo que le da mayor 
cuidado no es el sol, ni la luna , ni las estrel­
las, sino la circunstancia terrible de verla 
preñada, sin haber podido impedir este mal r 
y tal vez sin haberlo sabido, y sin poder 
ahora impedir el parto que ya va á suceder. 
Para remediar del modo posible un mal tan 
grave, y de tan pésimas consecuencias , ¿qué
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fctro partido puede tomar* ni mas pronto, ni 
mas eficaz , que deelararse con sus amigos, é 
implorar su socorro ; con aquellos , digo , 
á quienes tiene tan obligados con toda suerte 
de lisonjas alagos y servicios? A estos , pues , 
recurre al punto sin perder instante; á todos 
los pone en movimiento , y aun se viste de 
ellos mismos para agitarlos y animarlos mas 
contra aquella muger terrible y-admirable , 
capaz de arruinarle todos sus proyectos. Esta 
es la razón porque se deja ver en figura de un 
monstruoso dragon de color rojo, ó lleno 
de fuego, de ira y furor, y con siete cabezas y 
diez cuernos, cuya cifra no necesita de nueva 
explicación quedando bastantemente expli­
cada en el fenómeno IIL

Como si estos ejércitos fuesen todavía insu­
ficientes para pelear contra una muger , no 
dándose el dragón por seguro , por la gran­
deza de sus temores bien fundados á la ver­
dad; llama también en su socorro otra espe­
cie de soldados mucho mas peligrosos , que 
todos los ejércitos del mundo. Trae con su co­
la (símbolo propio de la lisonja , del alago, de 
la seducción; pues como se lee en Isaías cap. IX , 
f * i 5 : propheta docens mendacium, ipse est 
cauda) trae, digo, con la cola nada menos que 
la tercera parte de las estrellas del cielo, y las 
arroja á la tierra, para que le sirvan á é l , en
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lugar de lucir en el cielo, como era su destino 
y obligación. Por estas estrellas metafóricas 
arrancadas del cielo con la cola del dragon , 
yo no entiendo otra cosa , sino lo que hallo 
en algunos autores graves, que citan y si­
guen en esto á san Gerónimo, y á Teodoreto: 
cauda ejus ( dice este último) trahcbat tertiam 
partem stellarum cceli: id est, virorum illo- 
rum principum Ecclesice, non modo politico- 
rum, sedetecclesiasticorum Doctomm etreli- 
giosorum, qiií instar stellarum in orbe aliis 
prcelucent, et prcecellunt: lo cual no deja de 
concordar con lo que dijimos en otra parte , 
hablandodelabestia dedos cuernos (fenómeno 
III. § 9). Es verdad que asi la caida de es­
tas estrellas, como todos los otros misterios 
que contiene esta profecía , la ponen estos 
doctores en los tiempos mismos del Anticristo: 
pues dicen que el príncipe san Miguel bajará 
del cielo, y peleará con el dragon , para de­
fender á la Iglesia de la persecución del Antí- 
cristo; y en otra parte, sobre el cap. X III del 
mismo Apocalipsis, dicen, que bajará am a­
tar al Anticristo, y destruir su imperio uni­
versal. Mas si se quiere atender al texto sa­
grado, y á todo su contexto , coijio debe 
atenderse, parece claro que, en los tiempos de 
que se habla en todo este capítulo X II , el 
Anticristo todavía no ha venido al mundo ,
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ó no se lia revelado públicamente, aunque se 
espera por momentos. Es necesario que la 
muger dé primero á luz lo que tiene dentro de 
s í, y después huya á la soledad , y se ponga 
en salvo, porque asi conviene para los desi­
gnios de Dios , como veremos después.

Armado, pues, el dragon con todas las ar­
mas , esto es, con los Judíos no sellados con 
la potencia terrible de las siete bestias, aun­
que todavía no unidas perfectamente en un 
solo cuerpo : y armado también con tantas 
estrellas, que con su cola ha traído del cielo, 
y arrojado á la tierra, se presentará delante 
de la muger que está para parir: E t draco 
stetit ante mulierem, quce erat paritura: ó 
para impedir el parto, si esto fuese posible, 
ó á lo menos para devorarlo, luego que su­
ceda : ut cüm peperisset, fúium ejus devora- 
ret 9 es decir , para hacerlo inútil é infruc­
tuoso; para impedir que tenga aquellas terri­
bles consecuencias que con tanta razón sospe­
cha y teme, para hacer que sea quasifuisset 
de útero translatus adtumulum; para dejaren 
fin á la triste muger en mayor soledad y de­
samparo, y en miseria mas inremediable, aun 
después de un parto tan deseado, y tan espera­
do : utcüm peperisset, filium ejus devoraret. 
Mas todo esto, ¿ qué quiere decir en realidad ? 
¿ Qué misterio particular se encierra en esta



similitud ? Seguid la metáfora, y  do ten­
dréis gran dificultad de comprender este 
misterio.

Primeramente se debe suponer, y se colige 
bien claramente del mismo texto, que el dra­
gon , ó no ha subido , porque Dios se lo ha 
ocultado, como le oculta infinitas cosas, ó no 
ha podido impedir que la muger conciba, den­
tro de sí á Cristo, y que Cristo se forme en ella ex  
auditujidei: en lo cual ha trabajado, ó Elias 
solo (pues es este su propio ministerio á que 
está destinado), ó  j u d i o  con Elias algunosolros 
operarios elegidos de Dios de entre las gentes 
cristianas ( lo que parece no poco verosimil, 
asi como los Judíos cristianos trabajaron al 
principio en la conversion de las gentes ). Lo 
segundo , se debe suponer que, en aquel 
tiempo y circunstancias en que el dragon 
habeas capita septeni et cornua decern, y 
también tertiam partem stellarum codi, se 
presenta con estas armas terribles delante de 
la muger , tampoco puede impedir su parto 
metafórico *. esto e s , que la muger confiese 
públicamente su fe, y se declare pública­
mente por Cristo Jesus*, pues este parto en 
aquel tiempo ya insta , ya se espera por mo- 
mentos, ya va á suceder. ¿ Pues en esta cons­
titución tan crítica, en este conflicto, en esta 
urgencia, qué remedio ? No hay otro que devo-



( 4« )
rarel parto mismo, es decir, trabajar con todo 
el empeño posible, ya con amenazas, ya con 
seducción, ya con la fuerza abierta en que la 
muger se arrepienta de lo hecho'*, que des­
conozca , como si no fuese suyo, 11 fruto de 
su vientre, que acaba de dar á luz entre tantos 
dolores $ que lo sacrifique á la pública tran­
quilidad 5 que lo niegue , que lo repruebe , 
que lo olvide *, que rompa ó desate aquella 
cuerda intolerable conjjue lo ha ligado, re­
cibiendo en recompensa el espíritu de plena 
libertad, esto es, el espíritu dulce y humano 
qui solvit Jesum , de que en aquellas tiempos 
estará llena casi toda la tierra. Para esto son 
sin duda aquellos ejércitos, y aquellas armas 
terribles de que el dragon aparece vestido : 
liabens capita septem 9 et cornua decern , 
como que tiene ó tendrá entonces á su dispo­
sición siete cabezas y diez cuernos, en que se 
simboliza la fuerza y la violencia : y por otra 
parte innumerables estrellas , que ha arranr 
cado del cielo con su cola, símbolo propio del 
engaño, y de la seducción. Esto es todo loque 
puedo comprender ó sospechar en aquella ad­
mirable similitud : E t draco stetít ante mulle- 
rem , ut cüm peperisset, filium  ejus devora- 
reí. No creo que el dragon sea tan insensato, 
que pueda imaginarse capaz de devorar real-» 
mente al hijo mismo de que aqui se habla.



ARTICULO IH.

Versículo 5.

El pepejit filiam masculum, qui recturus 
eral omnes gentes in virgd ferreá) el raptus 
iest Jilius ejus ad Deum , et ad thronum ejus.

No obstante la vista del dragón, no obstante 
las legiones que tiene á su disposición, y que 
aparecen junto con él-, no obstante los dolo­
res y angustias, asi externas como internas, 
que por todas partes la cercan y la afligen de 
todos modos, la muger da en fin á luz lo que 
encerraba dentro de sí 1 pare felizmente un 
hijo másenlo, destinado á regir todas las 
gentes in virgd ferred, el cual luego que nace 
es arrebatado á Dios, y presentado delante 
de su trono.

Dos puntos principales tenemos aqui que 
considerar. Primero : ¿ quién es este lujo 
másculo que da á luz esta muger entre tan­
tas angustias y dolores ? Segundo : ¿ qué mis­
terio es este de presentarse este h ijo , luego 
que nace, al trono de Dios ? Estos dos puntos, 
muebo mas que todos los otros, han sido co­
mo dos murallas altísimas é inaccesibles, que 
ban cerrado el paso á todos los intérpretes del 
Apocalipsis. Digo á todos, no solamente por­
que no tengo noticia de alguno, sino porque 

iv. 3



en el sistema ordinario me parece imposible 
que haya alguno que reconozca en este hijo 
másenlo al mismo Jesucristo*, no obstante de 
no haber otra persona ni en el cielo ni en la 
tierra á quien pueda competer el distintivo, 
(¡ui recturus erat omnes gentes in virgo, fé r­
rea. Estas palabras son tomadas del salmo II 
y se repiten otras veces en el mismo Apoca­
lipsis , y ciertamente son inacomodables a 
otra persona, Del mismo modo parece impo­
sible explicar con alguna propiedad lo que 
significa en el texto ser arrebatado este hijo, 
luego que nace, al trono de Dios. Mas en el 
sistema que seguimos, ambas cosas parecen 
tan claras, que basta solo proponerlas, para 
comprender al punto, que todo debe suceder 
asi, secundum scripturas; y esto sin usar de 
violencia ni de discurso artificial.

No olvidéis, señor, aquella verdad indu­
bitable, que dejamos propuesta en el § 4 , * 
saber que aqui no se habla ni puede hablarse 
de madre natural ni de parto material.La mu- 
ger que pare con tantos dolores, y el parto 
mismo, son conocidamente una metáfora ó 
una semejanza  ̂mas esta semejanza no impide, 
antes supone , que asi la madre como el hijo 
deben ser alguna cosa física y real, a quienes 
competen propísimaniente estas semejanzas. 
Esto supuesto decimos los primero: que aun*
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que el parto de esta muger es tan metafórico 
como ella misma, mas el hijo que nace, 
per similitudinem qui rec lurus erat omites 
gentes in virgd ferred , no puede ser otro 
que el mismo Mesías Jeucristo, hijo de Dios 
é hijo de la Virgen \ no cierto concebido .y 
nacido entonces material y físicamente, sino 
concebido y nacido espiritualmente por la fe, 
y nacido del mismo modo por una pública 
confesión de la misma fe  ̂ concebido, digo , 
y nacido espiritualmente de aquella misma 
madre, que muchos siglos antes lo babia con­
cebido y parido solo materialmente, y que 
por una suma ceguedad, efecto propio de su 
actual iniquidad, no babia hecho la debida 
distinción entre este hijo de la promisión , y 
los otros hijos, secundum cam em ; no babia 
conocido su valor y precio infinito, antes lo 
babia cunfundido con la ínfima plebe y re­
putado como uno de los mas inicuos de su 
familia , según estaba ‘ ya anunciado en 
Isaías ( i ) : et cum sceleratis reputatus est. 
En suma lo babia concebido y parido, lo 
babia visto y oido, lo habia visto crecer den­
tro de su casa, sapientid et cetate, et gratid 
apud Deum et homines (a); lo babia con-

(1) C. luí, jfr. 12.
(2) Luc., c. 11, .̂ 52.
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templado} y admirado sus obras prodigiosas, 
roas sin aquella fe , quce justijicat impium, 
y que es el principio de todos los bienes , sin 
aquella fe de que aquel hijo suyo que tenia 
delante , y que en todas sus obras y palabras 
manifestaba evidentemente lo que era, se­
cundum scripturas y era realmente el Mesías 
mismo, tan deseado y suspirado por lodo el 
cuerpo de la nación. La misma iniquidad 
que tanto abundaba eñ aquellos tiempos en 
la misma nación, máximamente en el sacer­
docio , fue la que le cerró los ojos y los oidos, 
para que no viesen ni oyesen lo mismo que 
veian in oían, según estaba anunciado en sus 
mismas escrituras (i)*, lo cual les acordó el 
Mesías mismo cuando dijo , citando este lu­
gar de Isaías : E t adimpletur in eis prophe- 
tía Isaías dicentis : Auditu audietis y etnon 
intelligetis : et videntes videbitis, et non 
videbitis (2).

Este parece que e s , según todas las contra­
señas , aquel prodigio grande é inaudito , de 
que habla el mismo Isaías, capítulo L X V I, 
#. 7 : Antequám parturiret, peperit: ante- 
qucim veniret partus ejus, peperit masculum. 
Quis audwit unquam tale ? et quis vidit

(1) IsaiiB c. vi, jtr. 10.
(2) Matth., c. xiii, 14.
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huic simile? De modo que la muger de que 
hablamos parió ciertamente á su Mesís mu* 
chos siglos h a: mas cómo ? antequám partu- 
riret, peperit masculum ; lo pare antes de 
concebirlo ó conocerlo, partürit illo; lo parió 
sin dolor antes de parirlo con dolor, és decir 
lo parió sin sentimiento, sin conocimiento , 
sin espíritu , sin fe , etc. Por eso aquel parto 
no le pudo ser de utilidad alguna *, antes fue 
por eso mismo lapis ojj'ensionis et petra sean- 
dali. Quare? quia non ex fide, sed quasi 
ex  opeiibus : ojfenderunt enim in lapidem 
offensionis, sicut scriptum est{i).

Mas cuando Dios use con esta misma muger 
de aquellas grandes misericordias que le tiene 
prometidas,- cuando la llame , ut mulierem 
derelict am, et uxorem ab adolescentid ab­
jectam  ¿ cuando la recoja in miserationibus 
magnis ; cuando la ilum ine, que le abra los 
ojos y los oidos; cuando le envie lengua eru­
dita ó maestros y ministros de la palabra, es­
pecialmente á Elias, qui quidem vent unís est, 
et restiluet omnia {2). Entonces entrándole 
por los ojos la luz , y por los oidos la fe de 
su Mesías, lo concebirá al punto en espíritu, 
y lo parirá del mismo modo en espíritu,

(1) Ad Rom., c, ix, 32.
(2) M a ith c. x v ii, 11.
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es á saber con conocimiento, con fe , con eŝ  
timacion, con un entrañable y ardentísimo 
amor j y también con aquellas angustias y 
dolores, intüs etfo ris, de una verdadera y 
amarga penitencia, y que en aquel tiempo y 
circunstancias ser*án inevitables.

Este parto espiritual de Sion , esta fe y 
confesión de fe , este reconocer y publicar 
públicamente y á todo-riesgo, que aquel mis­
mo Jesus, á quien reprobó en otro tiempo, 
á quien pidió para la cruz, á quien siempre 
había detestado y aborrecido, etc., es su ver­
dadero Mesías : decor justitice, et expectatio 
patrum eorum , etc. (i). Esto parece que es 
lo que únicamente espera Dios para juntar 
aquel gran consejo, y formar aquel mages- 
tuoso tribunal, de que tanto se babla en los 
dos capítulos IV y Y  del mismo Apocalipsis, 
que son una manifiesta y vivísima alusión al 
capítulo VII de Daniel, como luego veremos. 
Y  este es el segundo punto que vamos á consi­
derar.

E t raptas estfilms ejus ad Deam  , et a i  
thronum ejus.

Habiendo parido la muger filium  mascu­
llan , qui recturus erat omnes gentes in virgd 

f erred, dice el texto sagrado que este hijo

(i) J e r e m c. i 9 7.
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fiie liiego como arrebatado á Dios, y presen­
tado delante de su trono. ¿ Qué quiere decir 
esto? Sigamos en espíritu á este lujo, que 
acaba de nacer : sigámosle con humildad, 
mas sin miedo, basta el mismo trono de Dios *, 
y seamos testigos oculares, en cuanto pueda 
permitir nuestro estado presente, de lo que 
allí se liace, y délos misterios nueves y ad­
mirables que ya van á empezar. La entrada 
en este supremo consejo no es tan imposible 
ni tan difícil, si queremos aprovecharnos de 
las llaves que se nos dan.

Aspiciebam donee throni positi sunt, et 
antiquus dierum sedit... Aspiciebam ergo in 
visione noctis, et ecce cum nubibus cceli quasi 
filius hominisveniebat , et usque ad antiquum 
dierum pervenit: et in conspectu ejus obtule- 
runteum. E t dedit ei potestatem, et honorem, 
etregnum : et omnes populi, tribus, et lin* 
guce ipsi servient: potestas ejus, potestas ceter- 
na, quee non auferetur: et regnum ejus, quod 
non corrumpetur (i).

Después de haber concluido este profeta el 
gran misterio de las cuatro bestias, y lleva- 
dolo todo , desde su principio hasta su fin, 
como observamos en el fenómeno segundo, 
vuelve cuatro pasos atras, para referir de

(i) Daniel, c. vn, 9, i 3 et 14.



. ( 5 6 )
propósito otro misterio principalísimo, el 
cual, aunque tiene no poca relación con el 
primero, y con su fin , nodiabia podido tener 
lugar, por no interrumpir los sucesos de las 
bestias. Este método practicado basta ahora 
entre los buenos historiadores, es comunísi­
mo entre los profetas, y se hace mucho nías 
notable , y casi palpable en todo el libro del 
Apocalipsis , como quiza demostraremos al­
guna vez. El misterio principalísimo de que 
hablo es este : que junto el gran consejo > 
sentado en su trono el antiquus dierumy ó el 
mismo Dios vivo y verdadero, y con él los 
otros conjueces en sus respectivos tronos (ex­
presiones todas metafóricas, acomodadas á 
nuestra inteligencia) se vió luego venir, como 
en las nubes del cielo, una persona admirable 
quasi jilius hominis, el cual se encaminó di­
rectamente á dicho consejo, y entrando en él,, 
se avanzó inmediatamente hasta el trono de 
Dios, ante cuya presencia fue presentado por 
oíros (nose dice por quienes) el usque ad 
antiquum dierum peivenit, et in conspectu 
ejus obtulerunt eum. La resulta de esta pre­
sentación al trono de Dios fue que luego 
inmediatamente le dió Dios á esta persona 
admirable, ó á este, por antonomasia, hijo del 
hombre ( que asi se llama él mismo frecuen­
temente en todos los cuatro evangelios) , le
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(lió luego inmediatamente la potestad, el 
honor y el reino : Et dedit ei potestatem, et 
honorem> et regnum: en cuya consecuencia 
natural y legítima le servirán en adelante 
como súbdi tos suyos todos los pueblos, tribus 
y lenguas: et omnes populi, tribus, et linguae, 
ipsi servient.

Sobre este lugar de Daniel puede cual­
quiera hacer una breve y facilísima reflexión, 
haciéndose asimismo estas dos preguntas. 
Primera : estas cosas que aqui se dicen , ¿ se 
han verificado ya ó no ? Si ya se han verifica­
do , deberá mostrarse cuando y como se han 
verificado, sin perder de vista él texto de la 
profecía con todo su contexto , lo cual pa­
rece imposible. Si no se han verificado hasta 
el dia de hoy, luego debe llegar tiempo en 
que todas se verifiquen. Segunda pregunta 1 
si todas estas cosas se han de verificar alguna 
vez, ¿ cuándo podrá ser esto, sino despues del 
parto de esta muger ? Después que dé á luz 
un fruto tan anunciado , tan esperado, y tan 
deseado, para cuyo tiempo están ya prepara­
das tantas riquezas en los tesoros de Dios. 
Comparad ahora un texto con otro, el texto» 
de Daniel con el del Apocalipsis 7 y  hallareis 
entre ellos una tan gran analogía, que el pri­
mero os parecerá una explicación del segun­
do y y el segundo la inteligencia del primero*

3*



TEXTO DE DANIEL*

Aspiciebam ergo in visione noel is , et ecce 
cum nubibus cceli quasi filius hominis venie- 
bat , et usque ad antiquum dierum pervenit: 
et in conspectu ejus obtulerunt eum. Et dedil 
ei potestatem 9 et honorem, et regnum : et 
omnes populé, tribus , et linguae ipsi servient.

TEXTO DE SAN JUAN.

Et pepeñt filium masculum, qui recturus 
erat omnes gentes in virgd j erred; etraptus 
est filius ejus ad Deum,'et ad thronum ejus.

De manera que verificado el parto de la 
muger, y nacido el hijo másculo del modo 
que hemos dicho, luego al punió vuela á 
Dios, y se presenta ó es presentado delante 
de su trono. Si preguntamos ahora para qué 
fin , nos responde Daniel que es para recibir 
del mismo Dios públicamente en su gran con­
sejo la potesdad, el honor y el reino \ pues 
esta es la resulta inmediata y única de su pre­
sentación al trono de Dios ; et usque ad an- 
tiquumdierum pervenit: et in conspectu ejus 
obtulerunt eum. Et dedit ei potestatem, et 
honorem, et regnum : no cierto in actu primo, 
como se explican los escolásticos, ó in poten-
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tití, 6 injure (que de este modo lo tiene 
ahora, y lo ha tenido siempre), sino in actu 
secundo, ó en ejercicio, que por eso se añade 
inmediatamente : el omnes popuji, tribus, et 
lingüce ipsi servient: con lo cual concuerda 
perfectamente la expresión del texto de san 
Juan: qui recturuserat omnes gentes invirgá 
ferred.

De aqui se sigue natúralmenle que esta 
potestad, este honor, este reino que en aquel 
tiempo se le ha de dar al hijo del hombre, 
no lo ha recibido hasta lo presente (por mas 
que lo repugnen las ideas ordinarias, que en 
este punto son oscurísimas). Es verdad que 
después de $u resurrección les dijo el Señor á 
sus apóstoles : Data est mihi omnis potestas 
in ccelo , et in terra (1)5 mas por el contexto 
mismo se conoce al punto, aunque no hubie­
ra otros fundamentos, que el Señor solo habló 
de la potestad espiritual de sumo sacerdote : 
pues esta misma potestad es la que les co­
munica allí mismo á los apóstoles, en conse­
cuencia de haberla recibido de su padre 5 y 
prosigue inmediatamente diciéndoles : Eun- 
tes ergo docete omnes gentes, efe/Como si 
dijera : se me ha dado toda potestad en el

(1) Mattfi,, c. xxYiii, f .  18.
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cielo y en le tierra : y por esta potestad que 

j tengo, yo os envió á todo el mundo, no á do- 
> minarlo como 6eñore$, sino á enseñarlo como 
maestros. Apdad, pues, y enseñad á todas 
las gentes, bautizando á los que creyeren en 
el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo, y persuadiéndoles que observen todays 
las cosas particulares que os lie mandado : 
Euntes crgo doc&te omnes gentes, baptizan­
tes eos in nomine Patris , et F ilii, et Spiritús 
Sancti: docentes eos servare omnia qucecum- 
que mandavi voois. ¿ Quién no ve que estas 
palabras son propias no de un rey, sino de un 
sumo sacerdote? ¿Y  quién no ve que estas 
cosas son las que únicamente pertenecen al 
sumo sacerdote ? No por esto decimos que 
Jesuscristo no tenga ahora plena potestad 
para hacer y deshacer, según su voluntad} 
mas como esta voluntad es santa y bien or­
denada , no se mete por ahora en otras cosas, 
sino en las que son propias de un sumo sa­
cerdote. Esta plena potestad de hacer y des­
hacer, la tuvo aun cuando vivía en carne 
m ortal: y no obstante en toda su vida san­
tísima ncf hizo otra que enseñar con obras y 
palabras *, tan lejos estuvo de usar de la po­
testad de rey, que á uno que le dijo : diefra- 
tri meo ut dividat mecum licereditatem : le 
respondió con extrañeza: Homo, quis me
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conslituit judicem, aut divisorem super 
vos (i)?

Es verdad , vuelvo á decir, que después de 
su resurrección se fue este hijo del hombre 
al cielo , swe in regionem longinquam acci- 
pere sibi regnum, et revertí (2). Es verdad 
que entonces se sentó con suma gloria y 
honor á la diestra del padre (no cierto en 
trono á parte, sino en el mismo trono del 
padre, como él mismo lo dice en el capítu­
lo III , 21, del Apocalipsis : et sedi curn 
patre meo in tlirono ejus. Es verdad que en 
el cielo , ad dexteram patris, está honrada 
y glorificado de Dios, y de todos los ángeles 
y santos, Está ciertamente constituido rey, 
y heredero universal de todas las cosas d ia ­
das \ pues por él y para él se hicieron todas : 
quem constituit heeredem universoríim, per 
quem fecit et scecula... propter quem omnia, 
et per quem omnia (3). Mas también es 
Igualmente verdad que esta herencia, esta 
potestad actual, este reino, este honor tan 
propio y tan debido al hombre Dios, hasta 
ahora no lo ha recibido ; porque hasta ahora 
ao se le ha dado. Nunc autem (decía san 1 * 3

(1) Luc, c. xii, Hr. 14.
(a) Luc, c. xix, #. 12.
(3) Ad üeb., c. 1, 2; et c. i'i, Hr. io>-
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Pablo, y nosotros lo decimos ahora con la 
misma verdad), nunc autem necdum videmus 
omnia subject a ei (i). Si todavía no se ven 
sujetas á él todas las cosas *, luego todavía no 
ha recibido in actu secundo la potestad , el 
honor y el reino , pues la sujeción y obe­
diencia dé todas las cosas á él debe ser miá 
consecuencia necesaria é inmediata de su po­
testad honor y reino : In eo enim quod omnia 
ei subjecit, nihil dimisit non subjectum ei. Y 
sino, ¿qué potestad, honor y  reino, se le 
podrá dar en aquel tiempo de que habla 
Daniel? Asi, aunque actualmente se halla 
ya el hijo del hombre, Cristo Jesus, en estado 
de gloria y de impasibilidad , no por eso deja 
de estar al mismo tiempo en una real y ver­
dadera expectación hasta que llegue el tiem­
po en que se le dé efectivamente toda la po­
testad, honor y reino, de que ya está consti­
tuido heredero irrevocablemente} poniendo 
sobre sus hombros todo el principado (2) y 
todas las cosas bajo sus pies : sedet in dex- 
terd Deiy dice el apóstol mismo \ de cestero 
expectans doñee ponantur inimici ejus sea- 
helium pedum ejus (3).

(1) Ad Heb., c. 11, f .  8.
(2) Isaia c. ix, 6.
(3) Ad c. x , jt. i3.



Para acabar de comprender con mayor 
claridad lo que acabamos de decir sobre este 
hijo del hombre , presentado delante del 
trono de Dios, abramos otra ventana, y mi­
remos este mismo misterio con otra nueva 
luz. Leamos, digo, con alguna mayor aten­
ción, el capítulo IV y V del Apocalipsis , en 
los cuales se repite manifiestamente, se ex­
plica y se aclara todo el texto de Daniel. Con­
vidadas estas dos escrituras, no parece sino 
que ambos profetas se hallaron presentes en 
espíritu á este mismo consejo (el uno 5oo 
años antes que el otro) y fueron testigos ocu­
lares de lo que allí se hacia, ó se habia de 
hacer á su tiempo 5 aunque á este últim o, 
como á ''discípulo tan amado, se le manifes­
taron en la misma vision algunas cosas mas 
particulares.

(63 )

APOCALIPSIS.

CAPÍTULO IV.

Post hcec v id i, el ecce ostium apertura ia 
calo; et vox prima , quam audivi tanquam 
tubas loquentis mecum3 dicens: Ascende hue, 
et ostendam tibí quee oportet fieri post hcec. 
E t statlmfuit in spiritu, et ecce sedes posita 
erat in calo, et supra sedem sedeas.., E t in
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circuita sedis sedilia viginti quatuor, et su­
per thronos viginti quatuor séniores seden­
tes, qircumamicti vestimentis albis, et in 
capitibus eorum coronce aurecc, etc.

Lo que resta de esta profecía, que son 
cuando menos dos capítulos enteros, se puede 
ver y considerar en su misma fuente : pues 
yo no puedo detenerme tanto en un solo 
punto, cuando me llaman al mismo tiempo 
otros muchos de igual ó mayor importancia. 
Para mi intento particular me basta hacer 
aqui una breve reflexión , comparando una 
profecía con otra, para que se vea que el 
misterio de que hablan es el mismo en sustan­
cia, explicado solamente con diversas pala­
bras, y añadidas en la segunda profecía algu­
nas circunstancias mas que no se hallan en 
la primera : como es frecuentísimo en todas 
las alusiones del Apocalipsis.

Primeramente, el tiempo de que hablan 
parece evidentemente el mismo. Daniel vió 
formarse este gran consejo en los tiempos de 
su cuarta bestia, que como dijimos en su lu­
gar , y ninguno duda ni es posible dudar > son 
ya tiempos muy inmediatos a la venida del 
Señor ( y esto sea esta bestia lo quequisieren 
que sea): pues los doctores mismos confiesan 
que este será algún consejo ó juicio oculto r 
que hará Dios con sus ángeles y santos, para
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condenar al Anticristo, y mirar por el honor 
de Cristo y bien de su Iglesia : la cual expli­
cación, aunque, respecto del misterio, es 
oscurísima •, mas respecto del tiempo es bas­
tante clara. Esto nos basta por ahora. San 
Juan nos representa este mismo consejo y 
juicio conocidamente en los mismos tiempos* 
Lo primero : por las razones generales que 
quedan apuntadas en otras partes y principal­
mente en el fenómeno III, § 5 , donde se dijo y 
también se probó, que el Apocalipsis, espe­
cialmente desde el capítulo IV , es una profe­
cía seguida, cuyo asunto principal es la se­
gunda venida del Mesías; comprendidas todas 
las cosas mas notables que la lian de prece­
der , acompañar y seguir; lo cual no dejan de 
confesar, ó expresa ó tácitamente, en todo ó 
en parte casi todos los expositores. Lo segun­
do : porque á lo menos parece cierto que este 
consejo y juicio tan solemne de que aqui se 
habla , no se ha formado hasta el dia de hoy} 
pues hasta ahora no se ha visto resulta alguna, 
de tantas y tan grandes cosas que anuncia Ja 
misma profecía, como consecuencias inme­
diatas de aquel mismo consejo. Lo tercero *. 
porque el contexto mismo nos da á conocer 
los tiempos, como luego veremos.

Daniel dice que en los tiempos de sus cua­
tro bestias vió que se ponían muchos tronos y



y se sentaba en ellos el juicio : primeramente 
Dios mismo, á quien llama antiquus dieruin, 
y después en otros tronos inferiores otros 
conjueces : Aspiciebam doñee throni posid 
sunt, el anliquus dierum sedit. San Juan dice 
lo mismo con diversas palabras. En lugar de 
anliquus dierum, dice supra sedem sedens : 
y por lo que mira á los otros conjueces, señala 
su número preciso, et super thronos viginti 
quatuor séniores sedentes, etc. Daniel vio mi­
llares de millares de ángeles al rededor del 
trono de Dios: M illia millium ministrab ant ei, 
et decies millies centena millia assistebant ei 
San Juan no solo vió todos estos millares de 
millares de ángeles al rededor del trono, sino 
también oyó sus voces : Et vidi, et audm  
vocem angelorum multorum...et erat nume- 
rus eorum millia millium (i).

Por abreviar : Daniel nos representa una 
persona singular y admirable, quasi jilius 
hominis, la cual entrando en aquel grande 
y supremo consejo, se presenta delante del 
trono de Dios mismo que allí preside, y recibe 
de él inmediatamente la potestad, el honor y 
el reino : et usque ad antiquum diemm per- 
venit: et in conspectu ejus obtulerunt eum.

( 6 6 )

(i) Apocal. ,  c. t ,  ̂ 11.
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Et dedit ei potest atem, et honorem, et ré- 
gnum : et omnes populi, tribus, et linguce 
ipsi servient. San Juan nos representa esta 
misma persona singular y admirable bajo otra 
semejanza , y con otras circunstancias mas 
particulares, y todavía mas admirables, esto 

o la semejanza de un inocentísimo cor­
dero que se presenta, y está en pie delante del 
trono de Dios : Tanqnam occisus, como ale­
gando el mérito infinito de su obediencia us­
que ad mortem, mortem autem crucis. Por 
lo cual recibe de mano del mismo Dios cierto 
libro cerrado y sellado con siete sellos que 
ninguno es digno de abrir, ni puede abrir sino 
él solo 5 lo abre allí mismo á vista de aquella 
numerosa y respetable asamblea que espera 
con vivas ansias aquel momento feliz; el cual 
llegado, se sigue luego inmediatamente en 
todo el universo una tan gran admiración, 
una alegría, un júbilo, una exultación tan sa­
grada y tan universal, que no solo los ángeles 
y los conjueces y testigos, sino junto con 
ellos todas las criaturas del universo , aun 
las irracionales é insensibles todas claman 
áuna voz, todas dan gloria á Dios, y sfe re­
gocijan de ver abierto el libro en manos del 
cordero.

El mismo discípulo amado, qui testimo­
nium perhibetde his, et scripsit hcec etsci-
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mus quia verum est testimonium ejus ( i) ,  
nos asegura que oyó en todo el universo todas 
estas voces de júbilo sagrado, luego al punto 
que el cordero recibió el libro de dexterá se- 
dentis in trono, y lo abrió públicamente en 
aquel consejo extraordinario. Los consejeros 
mismos y couj ucees ceciderunt cor am agno... 
et cantabant caniicum novum, dicentes : Di- 
gnus es, Domine, acciperc librum, et aperire 
signacula ejus; quoniam occisus es, et rede- 
misii nos Deo in sanguine tuo ex  omni tribu, 
et lingua, et populo, et natione; et fecisti 
nos Deo nostro regnum, et sacerdotes; et reg- 
nabimus super terram. Los millares y mil­
lares de ángeles dijeron: Dignus est agnus qui 
occisus est, accipere virtutem, et divinitatem, 
et sapientiam, et fortitudinem, ethonorem, 
et gloiiam, et benedictionem. Las demas cria­
turas del universo clamaron á una voz : Se- 
denti in throno, et agno, benedictio, et honor, 
et gloria, et potes tas in scecula sceculorum. 
Todo lo cual concuerda admirablemente con 
infinitas cosas semejantes, que ya están anun­
ciadas y preparadas para aquellos tiempos en 
los profetas y en los salmos. Leed, entre otros 
muchísimos lugares que no podemos por ahora 
citar, todo el salmo L X X I, y reparadespecial-

(i) Joann,, c. xxi, jt*
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mente sus últimas palabras : benediction zto- 
men majestatis ejus in ceternum : eí replebitur 
majestate ejus omnis terra : f a t ,  f a t . Y  el 
salmo X CV , n a d f n . Lcetentur cceli , et
exultet terra, commoveatur mare, etpleni- 
iudo ejus : gaudebunt campi, et omnia qua* 
in eis sunt. Tunc exultabunt omnia ligna 
syharum a facie Domini, quia venit: quo- 
niamvenit judicare ter ram. Judicabit orbem 
terree in cequitate, et populos in ventate sud. 
Y aun el X C Y I I , 7 , 8 y 9 : Jubilate in
conspectu regis D om ini: moveatur mare, et 
plenitudo ejus ; or2>i$ terrarum, et qui habi­
tant in eo. Flumina plaudent manu, simul 
montes exultabunt a conspectu Domini: quo- 
mam venit judicare teiram.

OBSERVACION DE ESTE LIBRO QUE ABRE EL 
CORDERO.

Llegando aq u í, parece naturalísimo el de­
seo de saber (con aquella ciencia á lo menos 
qué nos es posible en el estado presente) 
qué libro es este que en aquel consejo ex­
traordinario se pone en manos del cordero, 
tou cerrado y  tan sellado, que ninguna pura 
criatura es digna ni capaz de abrirlo, sino él 
solo; qué libro es este que el cordero recibe 
inmediatamente, de dextera sedentis in thro- 
no; que abre allí mismo en medio de toda



( 7° )
aquella numerosa y venerable asamblea; que 
la llena toda con solo abrirlo de tanto rego­
cijo y alegría, que no cabiendo en el cielo se 
difunde á todas las otras criaturas del uni­
verso. Sin duda debe figurarse y significarse 
por este libro alguna cosa muy grande; pues 
las resultas de su apertura son tan grandes, 
tan extraordinarias y tan nuevas. Yo con­
fieso que siempre he tenido el mismo deseo , 
pareciéndome que una vez que esto se enten­
diese seria ya fácil sacar muchas y muy útiles 
consecuencias. Lo que sobre esto hallo en los 
intérpretes , hablando francamente , no me 
satisface, ó porque no entiendo lo que quie­
ren decir , ó porqué no le hallo proporción 
alguna con lo que dice el texto sagrado. 
¿Quién podrá persuadirse, por ejemplo, des­
pués) de haber considerado el texto con todo 
su contexto, que el libro de que aqui se habla 
es la misma escritura divina ? ¿ Cómo y á qué 
propósito? Esta, dicen oscuramente , se abrió 
ó se entendió con la muerte y resurrección 
de Cristo. Y  no obstante esta supuesta aper­
tura, digo yo, los doctores han trabajado 
infinito en buscar la inteligencia de la mis­
ma escritura, diciendo las mas veces unos 
una, y otros otra cosa sobre un mismo lugar.

¿ Quien podrá persuadirse que el libro de 
que aqui se habla es el mismo libro del Apo-
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calipsis ? ¿ Cómo y á qué propósito? Cuando 
es cierto que no había tal libro en el mundo, 
en el tiempo que san Juan tuvo esta vision. 
Y aun prescindiendo de este anacronismo, ¿el 
libro del Apocalipsis es el que recibe el cordero 
de mano de D ios, ej que abre delante de 
todos los ángeles y santos , el que con su 
apertura llena de júbilo y regocijo al cielo y 
á la tierra ? Cierto que no lo entiendo , sino 
es acaso que quieran decirnos que asi en el 
Apocalipsis como en otras muchas escrituras, 
se nos dan grandes ideas del libro de quehabla^ 
mos, y de algunas cosas de las que contiene, á lo 
cual no pienso repugnar. Pues, ¿ qué libro 
puede ser este al que competan con propie-» 
dad las cosas tan nuevas y admirables, que se 
dicqn de él ? Yo bien creo, señor, que no 
me preguntáis sobre las cosas particulares 
que están escritas en el libro5 pues no igno­
ráis lo que se dice en el mismo texto (capí 
tulo V, 4): nemo dignus inventus est ape- 
vire librum, nec videre eum. Si ninguno es 
digno de abrir el libro, ni de mirarlo, ¿ quién 
podrá decir lo que contiene? Seguramente 
contiene lo que dice san Pablo : Quod oculus 
non v id it, nec auris audivit, nec in cor ho- 
niinis ascendit (1). Mas si solo me pregun*

(1) I  ad Cor., c. 11, i* 9.
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tais sobre el título del libro, esto es sobre su 
argumento ó asunto general, voy luego á 
proponer simplemente mi pensamiento , pi­
diendo no solo atención sino consideración 
y examen formal , y todo ello poniendo 
á un lado por un momento toda preocu­
pación.

El libro, pues, de que hablamos, me pa­
rece á m í, atendidas las circunstancias, que 
no es otro sino el mismo testamento nuevo 
y eterno de Dios, en el cual sabemos de cier­
to que está llamado en primer lugar, y cons- 
tituido heredero, rey y señor universal de 
todo aquel mismo unigénito de Dios , et 
propter quem omnia, per quem omnia ( i ) , 
quem constituit hceredem unwersorum, per 
quem fecit et scecula : (capítulo I), aquel que 
siendo unigénito de Dios , splendor glorias, 
et figura substantiae ejus , portansque omnia 
'verbo virtutis suce; es al mismo tiempo por 
su infinita dignación, el primogénito entre 
todos los que son y serán llamados hijos de 
Dios, : qui secundum propositum vocati sunt 
sane ti. . ,  ut sit ipse primogenitus in multis 

fratribus (2). Dije en primer lugar, porque

(1) A d  Heb. , c. n , jr. lo.

(2) A d  Rom., c. Tin*
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también sabemos con la misma certidumbre 
que juntamente con el primogénito , et per 
ipsum, et cum ipso, et in ipso, están llamados 
á la herencia, como coherederos suyos todos 
sus hermanos menores, los cuales muchos 
dias ha que se llaman y convidan con las 
mayores instancias-, muchos dias ha que se 
buscan por todas partes , y entre todas las 
gentes, tribus y lenguas, para que quieran 
admitirla dignidad de hijos de Dios, y tener 
parte en la herencia de que habla el mismo 
testamento nuevo y eterno-, pidiéndoles de 
su parte solamente dos condiciones indispen­
sables , que son fe y justicia. Esto es que 
crean en verdad á su Dios, y sigan sin temor 
alguno, obedezcan , imiten, amen, y se con­
formen todo lo posible con la imagen viva 
del mismo Dios , que es su propio hijo : 
Nam quos prcescwit, et prcudestinavit con­
formes fieiis imaginisfiliisui... Si autem Jilii, 
et hceredes: hceredes quidem Dei, coheredes 
autem Christi... Qui etiam proprio filio suo 
non pepercit, sed pro nobis omnibus tradi- 
'dit ilium , quomodo non etiam cum illo 
omnia nobis donavit (i) ?

Es certísimo que este testamento nuevo y 
eterno de Dios, tan anunciado en las antiguas

{ifAd'Rom., c. viii, f .  29, 17 > 3a. 
iv. 4
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escrituras, está ya hecho muchos tiempos ha; 
está firmado irrevocablemente 5 está sellado y 
asegurado, per duas res immobiles, quibus 
impossibile est mentiri Deum (1) : esto es, 
con la palabra de Dios, y con la sangre del 
cordero, con la sangre del hombre Dios : san­
guis novi et celemí testamenti, asi como el 
antiguo testamento que era solamente ad 
tempus, et quasi pcedagogus in Christo, se 
selló y aseguró con la sangre de animales : 
Lecto enim omni mandato legis á Moyse 
universo populo , accipiens sanguinem vitu- 
lüi um et hircorum, cum aqud et land cocci- 
ned, et hyssopo, ipsum quoque librum el 
omnempopulum, aspersit, dicens Hie sanguis 
testamenti, quod mandavit ad vos Deus (2). 
Mas aunque este testamento de D ios, nuevo 
y eterno, está ciertamente hecho $ aunque 
está firmado y asegurado irrevocablemente 
parece del mismo modo cierto é indubitable, 
que todavía no se ha abierto, sino que está 
cerrado y sellado, hasta que llegue el tiempo 
de abrirse. Lo que ahora llamamos testa­
mento nuevo, esto es las nuevas escrituras, 
canónicas, auténticas, divinas, que se han 
hecho despues del Mesías, no son, propia- 1

(1) Ad Heb.j c. vi, t.  18. 
'‘2) Ad H e b c. ix , it/. 19.
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mente hablando, el testamento mismo : son 
solamente la noticia, el anuncio, el convite 
general que se hace á todos los pueblos, tribus 
y lenguas, para que concurran todos los que 
quisieren á la gran cena, y procuren enjtrar 
en parte del testamento nuevo y eterno de 
Dios ; verificando cada uno en sí mismo aque­
llas dos condiciones que se piden á todos, y á 
cada uno en particular, esto es fe y justicia. 
Estas nuevas escrituras se llaman con mayor 
propiedad : Evangelium regni, que es el 
nombre que dio el Mesías á la misión y predi­
cación de los apóstoles. Evangelio, ó anuncio, 
ó buenas nuevas del reino, el cual reino es 
lodo lo que contiene el evangelio mismo. No 
hay, pues, razón alguna para confundir la 
noticia de estar ya heclio el testamento de 
Dios, nuevo y eterno, con el testamento mis­
ino. La noticia es cierta y segura, y sobre 
esta certidumbre y seguridad se trabaja mu­
chos siglos ha, en que todos la crean y se 
aprovechen de ella. Mas el testamento mismo 
ninguno lo ha leido hasta ahora, y ninguno 
es capaz de leerlo : ya porque ninguno es ca­
paz de entender , quod oculis non vid it, nec 
aurís audivit, nec in cor hominis ascendit; ya 
principalmente porque está todavía en manos 
de Dios, cerrado y sellado con siete sellos, 
hasta que lleguen los tiempos y momentos,
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quce pater posuit in sud potestate : hasta que 
se ponga el testamento en manos del cor­
dero \ hasta que el cordero mismo rompa los 
sellos *, hasta que lo abra públicamente en el 
supremo y pleno consejo de Dios mismo, y 
con esto entre jurídicamente en la posesión 
actual de toda su herencia con el j i a t ^ a t ,  ó 
con el consentimiento y aclamación, deseo y 
júbilo , y exultación unánime de todo el uni­
verso.

En efecto , ¿ qué quiere decir presentarse 
el unigénito de Dios, quasi Jilius hominis, 
coiqo cordero, tanquam occisus : presen­
tarse , digo , delante del trono de su divino 
padre en aquel consejo extraordinario , y en 
aquel tiempo de que vamos hablando ? ¿ Re­
cibir de mano del padre un libro cerrado y 
sellado, que ninguno puede abrir sino él 
solo ? ¿ Abrirlo allí públicamente en presencia 
de D ios, y á vista de todos los ángeles, y de 
todos los conjueces y testigos ? ¿ Llenarse de 
admiración, y de un júbilo extraordinario 
con la apertura del libro, asi los conjueces J 
testigos , como todos los espíritus angélicos ? 
¿ Postrarse todos llenos de verdadera devo­
ción, de agradecimiento y del mas profundo 
respeto, delante del trono de Dios, y también 
delante del cordero mismo ? ¿ Alabar á Dios, 
bendecirlo, y darle gracias por lo que acaba
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de suceder : esto es , porque lia puesto ya el 
libro en manos del cordero, y el cordero lo 
ha abierto á vista de todos, y manifestado 
todos sus secretos ? ¿ Conocer, y confesar 
todos unánimemente, que el cordero, qui 
occisus e s t , es realmente digno de todo 
aquello que ba recibido con el libro, y está 
encerrado en el mismo libro ? ¿ Oírse al punto 
las voces de todos, que gritan y aclaman á 
una voz : Sedenti in throno , et agno , bene- 
dictio, et honor, et gloria , et potes tas in 
scecula sceculorum, etc.? ¿No es esto manifies­
tamente una confirmación ó una relación mas 
extensa y mas circunstanciada del texto 
de Daniel ?

Una persona admirable, quasi films ho- 
miau (dice este profeta) llegó como de las 
nubes del cielo, y entrando sin impedimento 
ni oposición alguna en el gran consejo de 
Dios, se presentó y fue presentado delante 
de su trono, y allí recibió de mano de Dios 
la potestad, el honor y el reino : et ecce cum 
nubibus cceli quasi filius hominis veniebat> et 
usque ad *antiquum dierum pervenit: et in 
conspectu ejus obtulerunt eum, Et dedit ei 
potestatem, et honorem, et regnum : et 
omnes populi, tribus, et linguce ipsi servient, 
San Juan dice que este mismo hijo del hom­
bre, presentado delante del trono de Dios en
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figura de cordero , tanquam occisus, recibió 
de su mano un libro cerrado y sellado, que 
solo él podia abrir *, que lo abrió allí mismo 
á vista de todos los conjueces y  testigos con 
admiración y exultación de todos ; y en con­
secuencia inmediata de esta apertura del li­
bro , todos se postraron delante de Dios y del 
cordero, diciendo : Digno es el cordero, qiri 
occisus est, de recibir el honor y la gloria, la 
virtud y la potestad, la bendición , la sabidu­
ría , la fortaleza, etc. Decidme ahora, señor 
m ió, con sinceridad , ¿ no es este el mismo 
misterio de que habla Daniel ? ¿No es esto de­
cirnos manifiestamente, que recibiendo el 
cordero un libro de mano de D ios, recibe en 
él la potestad , el honor y el reino ? ¿No es 
esto decirnos manifiestamente, que recibiendo 
el libro y abriéndolo, se halla ser el testa­
mento de su divino padre, en que lo consti­
tuye y declara hceres universorum ? ¿ No es 
esto decirnos manifiestamente, que junto con 
el libro y el libro mismo se le da la posesión 
actual de toda su herencia , esto es la potes­
tad , el honor y el reino ? Si no es esto , ¿ á 
qué propósito son tantas voces de júbilo y re­
gocijo , con que resuena todo el universo á 
sola la apertura del libro ? Considérese todo 
esto con mas formalidad, y  examínese con 
mayor atención. Yo no puedo detenerme mas
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en esta consideración, porque me llama á 
grandes voces la muger misma que acaba de 
parir espiritualmente este hijo másculo , este 
hijo del hombre, este cordero, la cual des­
pués del parto queda en la tierra en grandes 
conflictos.

Volviendo ahora al punto particular que 
dejamos suspenso , lo que decimos y conclui­
mos es : que á este mismo consejo extraordi­
nario , á este mismo trono de Dios de que ha­
bla Daniel y de que habla san Juan , será 
arrebatado y presentado el hijo másculo de 
nuestra muger metafórica, luego al punto que 
se verifique su nacimiento también metafórico; 
luego al punto , digo , que esta celebérrima 
muger, vestida ya del sol , lo conciba por la 
fe , y lo dé á luz por una pública confesión de 
la misma fe : E t peperit Jilium masculum, qui 
recturus erat omnes gentes invivgdferred; et 
raptus est jilius ejus ad Deum . et ad thronum 
ejus: pues según todas las ideas que nos dan 
las santas escrituras , parece que esto solo se 
espera, para dar á este hijo de esta muger , á 
este hijo de Dios , á este hijo del hombre , á 
este cordero qui occisus est, toda la potestad 
actual, todo el honor efectivo y real, y todo 
el reino y principado universal , que por 
tantos títulos se le debe, y  de que ya está cons­
tituido heredero en el testamento nuevo y
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eterno de su divino padre. Por consiguiente 
no se espera otra cosa para poner en sus manos 
este libro, ó este testamento , y para comen­
zar á ponerse en ejecución lo que en él se 
contiene.

Entonces , señor mió , y solo entonces se 
empezarán á ver los grandes y admirables mis­
terios que contiene el -Apocalipsis , y á veri­
ficarse sus profecías, las cuales, digan otros lo 
que quisieren , basta abora no se han verifi­
cado , no digo todas, ó muchas , pero ni una 
sola. Entonces se revelará, se manifestará , ó 
saldrá á la pública lu z , con todas sus piezas y 
resortes aquella gran máquina, ó aquel gran 
misterio de iniquidad, que llamamos Antí- 
cristo, el que se está formando tantos tiempos 
ha, y en nuestros dias vemos ya tan adelan­
tado y tan crecido.

ARTÍCULO IV.

Versículo 6.

Et mulierjugit in solitudinem, ubi habe- 
hat locum par alum a D e o , ut ibi pascant 
earn diebus mille ducentis sexaginta.

Habiendo la muger dado á lu z, aunque con 
grandes angustias y dolores, lo que encerraba 
dentro de s í , habiendo volado á Dios , y á su 
trono el fruto de su vientre, qui recturus eral
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omnes gentes in virgd ferred , mientras se 
obraban los misterios grandes y admirables 
que acabamos de observar , y otros mas que 
observaremos luego •, fuera de otros infinitos 
(ijuce non licet hominiloqui), dice el texto sa­
grado que la muger huyó luego inmediata­
mente á la soledad, donde Dios le tenia pre­
parado un lugar cómodo y seguro para que 
allí viviese , y se le diese el sustento necesario 
y conveniente por espacio de 1260 dias, que 
son puntualmente 42 meses , y según el 
calendario antiguo tres años y medio : tiempo 
necesario que debe durar la gran tribulación 
del An ti cristo entre las gentes, y que debe 
pervertirlas casi enteramente como se dice en 
todo el capítulo siguiente y también en el 
evangelio (1).

Parece moralmente imposible comprender 
bien lo que aqui se nos dice, sino advertimos, 
ó si hacemos poco caso, de la alusión tan clara 
y tan sensible que contienen estas pocas pala­
bras. Sino volvemos , digo , los ojos á los 
tiempos pasados, trayendo á la memoria aquel 
célebre suceso de que se habla en el libro del 
Exodo, el cual aluden también frecuentemente 
los profetas cuando anuncian la vocación fu- 1

(1) M ü tth c. xxiv.

4’
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tura de Israel, como hemos observado, y to­
davía hemos de observar.

Guando Dios determinó dar á su pueblo 
aquella ley que llamamos escritura ; cuando 
determinó entrar en pacto y sociedad pública 
con este pueblo} cuando se dignó sublimarlo 
á la dignidad de esposa, y celebrar solemnísi- 
mamente aquel contrato en que ambos que­
daron ligados y obligados perpetuamente 5 
fue conveniente, antes todas cosas, sacar de 
Egipto á este pueblo ó á esta esposa : redi­
mirla del cautiverio, esclavitud y miseria en 
que entonces se hallaba -. separarla entera­
mente del trato y comunicación de aquella 
gente supersticiosa, y conducirla en primer 
lugar, aun á costa de prodigios inauditos, al 
desierto y soledad del monte Sinay. Fue con­
veniente tenerla por algún tiempo en aquella 
soledad , sustentándola méate et corpore con 
mana del cielo , para que a llí, libre de toda 
ocupación , desembarazada de todo otro cui­
dado, y lejos de toda distracción, pudiese oir 
quietamente la voz de su Dios, y ser enseña­
da é instruida asi en el rito y ceremonias 
del nuevo culto , como en todas las otras leyes 
que debia observar.

Del mismo modo podemos discurrir, y 
discurrimos confiadamente secundum scrips 
turas, que sucederá, cuando llegue aquel
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tiempo feliz, anunciado con tan magníficas 
expresiones por los profetas de Dios; cuando 
llegue aquel tiempo feliz de la vocación, 
conversion, congregación y asunción de las 
reliquias preciosas de este pueblo y de esta 
esposa, á quien todos miran como repudiada 
y abandonada. Cuando esta antigua esposa 
de Dios, no repudiada, sino castigada, afli- 
gada y penitenciada, por su enorme ingra­
titud, conciba en espíritu y dé á pública luz 
aquel mismo hijo infinitamente amable y 
apreciable, que en otros tiempos habla pa­
rido , secundum carnem , sin haber que­
rido, hasta lo presente reconocerlo por lo 
que es, ni distinguirlo del resto de los 
hombres.

Entonces pues sacará Dios segunda vez de 
Egipto ó de omnibus terris 'á su antigua es­
posa : Et erit in die illa (i); adjiciet Dominas 
secundo manum suam ad possidendum resi­
duum populi sui, quod relinquetur ab A ssy - 
ríis, etab JEgypto... j et ab insulis mans, E t 
levabit signum in nationes, et congregabit 
prófugos Israel, et dispersos Juda colüget a 
quatuor plagis terree,,, E t erit via residuo 
populo meo qui relinquetur ab Assyriis (esto

(i ) lm<B c. zi,  n ,  12/16.



es al residuo de las diez tribus): sicutfuit 
Israeli in die i lld , qud ascendit de ten d 
AEgypti. Entonces sacará Dios á su antigua 
esposa de todas las tierras y naciones donde 
él mismo la tiene dispersa, desterrada , cau­
tiva y llena de todo aquel oprobio y confu­
sion , que ella misma se ha merecido. En­
tonces la sacará con los mismos ó mayores 
prodigios con que la sacó de Egipto $ pues 
asi le está anunciado y prometido en casi 
todos los profetas : Secundum dies egressio- 
nistuce de terrd /Egypti ostendam ei mira- 
bilia, ó como leen los 70 videte mirabilia (1). 
Videbunt gentes (prosigue), et confundentur 
super omni fortitudine sud. Y  por Jeremías (2) 
se les dice á estas santas reliquias : non dicent 
ultra: Vivit Dominus, qui eduxitjilios Israel 
de terrd AEgypti: sed : Vivit Dominus , qui 
eduxit et adduxit semen domus Israel de 
terrd aquilonis , et de cunctis terris, ad quas 
ejeceram eos illue : et habitabunt in terrd 
sud.

De la huida de esta muger al desierto, y 
de sus ocupaciones en aquella dulce soledad, 
hablamos de propósito en el capítulo VIII-,

. (1) Mich. 3 c. va y j¡r̂  i 5.
(2) C. x x ih ,^ . 7.

( 8 4 )
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pues no es preciso seguir el orden mismo de 
la profecía. San Juan toca aqui este misterio 
solo en general, y al punto lo deja ó lo reserva 
para mejor lugar, sustituyendo otro misterio 
no menos grande, que debe suceder en el 
mismo tiempo ; sin cuya noticia no se puede 
entender bien el misterio de la huida de la 
muger, y de su habitación en la soledad. 
Sigamos pues el orden del texto sagrado que 
sin duda alguna es el mas conveniente y el 
mejor.

ARTICULO V.

Versículo 7 , 8 y  9.

Et factum est prcelium magnum in cáelo. 
Michael etangeli ejuspraeliabantur cum dra~ 
cone; et draco pugnabat, et angelí ejus ; et 
non valucrunt, ñeque locus inventus esteorum 
ampliüs in cáelo. E t projectus est draco ille 
magnus, serpens antiquus, qui vocatur Dia- 
bolus et satanas , qui seducit universum or~ 
bem ‘ et projectus est in terram , et angelí 
ejus cum illo missi sunt.

Esta batalla célebre entre san Miguel y sus 
ángeles, y el dragon y los suyos, parece cla­
rísimo por todo el texto sagrado y por todo 
su contexto, que debe suceder despues del 
parto no menos célebre de la muger vestida



del sol, y después que el hijo másculo, qui 
recturus erat omnes gentes in virgd ferreá 
haya volado á Dios, y presentádose delante 
de su trono. Asimismo parece clarísimo por 
todo el contexto que la batalla debe darse 
únicamente por causa de la muger, y en con­
secuencia de su parto, el que el dragon no 
pudo impedir, ni pudo devorar. En este su­
puesto no arbitrario, sino cierto, claro y per­
ceptible á todos, no tenemos necesidad algu­
na , antes nos puede ser de sumo perjuicio, 
divertirnos á otras cosas, ó falsas, ó á lo me­
nos inciertas, dejando entre tanto sin expli­
cación y aun sin atención un suceso ó un 
misterio tan grande , como debe ser esta ba­
talla. Los intérpretes del Apocalipsis (hablo 
de los literales, que de los otros no hay para 
que hablar) recurren aqui para decir algo, y 
llenar con esto algunos vacíos , 6 aquel caos 
oscurísimo é impenetrable del pecado y 
castigo de los ángeles malos, imaginando, J 
dando luego por cierta la imaginación : que 
cuando el gran príncipe Satanas, abusando 
de su libertad, y de los dones del Criador, se 
rebeló en el cielo contra D ios, trayendo á su 
partido (como dicen) la tercera parte de los 
ángeles, se le opuso lleno de verdadero zelo 
otro príncipe no menos grande , que la escri­
tura llama Michael, á quien se agregaron las

( 86 )



otras dos terceras partes de los espíritus an­
gélicos. Con esto , encendidos los unos con 
un verdadero zelo de la honra de Dios, y los 
otros en ira y furor, trabaron entre sí una 
gran disputa que pasó naturalmente á una 
verdadera batalla, en la que Miguel y sus fie­
les companos vencieron á Satanas y á sus re­
beldes, y los arrojaron del cielo á la tierra, 
esto es al infierno.

Si preguntamos abora por curiosidad, de 
qué fuentes, de qué archivos públicos ó se­
cretos se ha sacado una noticia como esta , 
parece mas que probable que , con esta sola 
pregunta, deben quedar, aun los mas erudi­
tos , en un verdadero y no pequeño embarazo. 
Este suceso que suponen por cierto (podemos 
decirles) precedió ciertamente á la creación 
del hombre, ó mucho ó poco, según varios 
modos de pensar, pues de la escritura divina 
nada consta. Por otra párteles igualmente 
cierto que lo que ha pasado ó puede pasar 
entre los entes puramente espirituales, no es 
del resorte del hombre , etiam dim perfectce 

fuerit scieiitice : son estas cosas muy superio­
res á su limitada inteligencia. Es verdad que 
pueden llegar á su noticia, mas no por otro 
conducto que el déla revelación divina, cierta 
y segura. De aqui se sigue legítimamente 
que si el suceso de que hablamos no nos lo



lia revelado Dios en sus escrituras , ¿ podre­
mos no solamente no creerlo, sino reprobar­
lo, como apócrifo? A esta pregunta ó con­
sulta no bay duda que responden; mas la res­
puesta no es otra que remitirnos, como quien 
está de prisa , á este mismo lugar del Apoca­
lipsis que abora observamos. Mas este lugar 
del Apocalipsis, ¿ de que tiempos habla , de 
pasados ó de futuros ? ¿ Es una historia ó una 
profecía? Es profecía, dicen ,que anuncia in­
negablemente para otros tiempos todavía fu­
turos una batalla grande y terrible entre los 
ángeles malos y buenos; ¿ mas esta batalla fu­
tura que se anuncia, alude á la que se dio en 
el cielo entre los mismos ángeles antes de la 
creación del hombre ? ¡ O válgame Dios! ¿ No 
es esto propiamente hablando respondere 
per qucestionem? Para que un suceso cierto y 
seguro (sea presente ó futuro) aluda ó pueda 
aludir á otro suceso semejante ya pasado, es 
necesario que aquel suceso ya pasado sea 
igualmente cierto y seguro, y que esto esté 
aliundé bien probado, con aquella especie 
de prueba que pide el asunto. Esta proposi­
ción parece un axioma, y loes en realidad. 
¿Quién no se reiría, por ejemplo, de un his­
toriador que nos refiriese ahora una gran ba­
talla naval entre Africanos y Europeos , suce­
dida en los tiempos anteriores á Noé ? ¿ Y  si

( 88 )
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preguntado de donde había tomado una no­
ticia tan plausible, nos remitiese á la historia 
romana ? Si nos asegurase é hiciese ver en 
esta historia la batalla naval entre Cartagi­
nenses y Romanos, sucedida en la primera 
guerra púnica *, si nos asegurase con forma­
lidad que esta batalla naval alude ó aludió 
á otra semejante , que sucedió en los tiempos 
antediluvianos , sobre este solo fundamento, 
¿ pudiéramos creer aquella noticia ? Apli­
qúese pues la semejanza.

No me parece conveniente disimular aqui 
lo que algunos autores no ordinarios, ni de 
la clase inferior , han discurrido para confir­
mar ó fundar de algún modo posible aquella 
noticia. Estos nos remiten al capítulo prime­
ro del Génesis, donde nos hacen observar 
aquellas palabras del versículo 4 • F t vidit 
Deus lucem quod esset bona: et divisit lucem 
¿ tenebris. Appellavitque lucem diem , et 
tenebras noctem. Las cuales palabras consi­
deradas profundamente pueden tener (dicen) 
fuera de su sentido literal, este otro sentido : 
vió Dios la fidelidad y bondad del príncipe 
Miguel, y de todos los ángeles, que eligieron 
con él la mejor parte, y aprobando esta fide­
lidad , y canonizándola por buena, los di­
vidió de los ángeles infieles : apellavitque 
lucem diem, et tenebras noctem : id est } á



( 9 0 )
los primeros les (lió el nombre de dia \ id  e st, 

les dio la luz y claridad de la vision beatífica; 
y á los segundos los llamó noche, id  e s t , los 
arrojó de sí á la noche eterna del infierno. La 
sustancia de lo que aqui se dice es una ver­
dad de la que el texto no habla  ̂ y en donde 
se echa menos (porque sin duda no se ha po­
dido mas) la batalla entre los ángeles fieles 
é infieles 5 si proseguimos ahora leyendo en 
esta inteligencia este lugar del Génesis, halla­
mos á pocos pasos que aquellos dos luminares 
que crió Dios, uno para el d ia , y otro para 
la noche, su destino á lo, menos secundario 
seria este: que el sol sirviese á los ángeles 
buenos, y la luna á los malos. Y  aquellas pa­
labras del salmo C X X X V  : S o le m  in  p o te sta - 

tem  d ie i... lu n a m  et S t e lla s  in  p o t e s t a t e m  m e ­

t is  , podrán también tener este sentido, que 
el sol tenga potestad é influya sobre los án­
geles buenos, y la luna y estrellas sobre los 
malos, etc.

Hablando ahora simple y sencilla ó seria­
mente, que parece un mismo modo de hablar, 
es certísimo que en todas las santas escrituras 
no se halla ni una sola palabra de donde po­
der inferir, ni aun sospechar aquella supues­
ta batalla sucedida en el cielo a b  in it io  c re a ­

tu res entre los ángeles buenos y malos, ni 
el pecado de unos, ni sus circunstancias ; ni
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el tiempo y medios que les dió Dio, ó que 
no les dió de penitencia etc. Nada de esto sa­
bemos por revelación : ¿ por cual otro con­
ducto lo podremos saber ? Al paso que esta 
nos habla frecuentísimamente de los ángeleá 
buenos, y también de los malos, de los servi­
cios reales que nos hacen los unos, y de los 
perjuicios igualmente reales que nos hacen 
los otros, y que nos desean y procuran hacer 
á todas horas *, á este mismo paso observa un 
profundísimo silencio sóbrela caída de los án­
geles malos, y sobre las causas y circunstan­
cias de su reprobación; ó porque esta noticia 
no nos es necesaria, ó, lo que parece mas ve­
rosímil, porqueen el estado presente no somos 
capaces de entender lo que pasa ó puede pa­
sar entre criaturas puramente espirituales. A 
estas no las concebimos, sino bajo aquellas 
especies poco justas, que nos prestan nues­
tros sentidos.

Nos basta pues saber en el estado presente 
dos cosas de gran importancia. Primera, que 
bay ángeles ó criaturas puramente espiri­
tuales , á quienes llamamos con este nombre 
general, los cuales son buenos, santos , pios, 
benéficos, bienaventurados, qui sempervident 

fiiciem patris; que presentan á Dios nuestras 
oraciones y necesidades ; que nos procuran 
todojel bien posible , como que son ó todos ó
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muellísimos de ellos, según la voluntad del 
padre celestial, in minis teriurii mis si propter 
eos qui hcereditatem capient salutis (i). Se­
gunda , que hay también ángeles malos , per­
versos , iníquos , malignísimos , arrojados 
para siempre de la gracia y amistad de Dios, 
sin duda por el mal uso que hicieron de su 
libertad , y de los dones de su Criador, mien 
tras fueron viadores \ los cuales no cesan de 
perseguirnos , de insidiarnos, y también de 
acusarnos ante el tribunal del justo juez \ pi­
diendo y alegando contra nosotros, por el mal 
uso que también hacemos de nuestra liber­
tad , de nuestra razón, de nuestra fe , y de 
tantos bienes naturales y espirituales que 
hemos recibido. Estas dos cosas nos basta 
saber, y nos fuera una cosa útilísima el sa­
berlas bien , y mucho mas el aprovecharnos 
de esta noticia. La ciencia de otras cosas 
mas particulares no nos toca , ni nos es ne­
cesaria ni asequible en el estado presente.

Concluida esta digresión, no del todo 
inútil, entremos ya á observar de propósito el 
lugar del Apocalipsis que dejamos suspenso. 
Para cuya inteligencia no tenemos necesidad 
alguna de suposiciones arbitrarias , ni de 
discursos artificiales. El mismo texto y con- (i)

(i) Ad Heb.j c. i , jf, 14.
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texto de esta profecía nos abre el camino fácil 
y llano. No tenemos que hacer otra cosa, sino 
seguirlo 5 advirtiéndo bien y llevando presente 
estas dos verdades , no menos necesarias que 
innegables.

Primera , que el dragon y sus ángeles, no 
obstante de estar privados para siempre de la 
gracia y amistad de Dios, tienen todavía 
algún acceso á é l , real y personal; pueden 
todavía llegar á Dios , presentarse adelante 
de su tribunal, hablar con é l, pedir y acusar, 
alegar , etc. Esto parece claro por las escri­
turas y me parece que ninguno lo niega, ni 
lo duda. Consta del capítulo II de Job. 
Consta del capítulo X X II, #. ig , del libro III 
délos Reyes. Consta del capítuloXXII, #. 3 i 
del evangelio de san Lucas , y consta de este 
mismo lugar del Apocalipsis,#, i o, como 
veremos en el artículo siguiente. Este acceso 
á Dios , que ha tenido y tiene todavía el 
dragon y sus ángeles, no es para adorarlo y 
honrarlo como á su Criador y Señor, ni para 
gozar de su vista, ni para amarlo como á 
sumo bien*, todo esto es infinitamente ageno 
de su estado presente y aun contrario á sus 
inclinaciones. Según las ideas que sobre esto 
nos dan las escrituras , solo podemos con­
cebir este acceso á Dios de los espíritus ma­
lignos, como el que tiene acá en la tierra



( 9 4 )
cualquier hombre privado, por vil que sea 
á su rey ó príncipe, en su consejo ó tribunal 
de justicia. Si el tribunal procede como debe, 
oye , ó admite cualquiera acusación , de cual­
quier acusador que sea , y si después de bien 
examinada, se baila verdadero el delito en el 
acusado, no puede menos de darla sentencia 
contra é l , ju xta  allegata et probata, aun­
que por otra parte deteste y abomine al vil 
acusador.Esta ley, como fundada en la recta 
razón, se ha practicado umversalmente en 
todos tiempos y en todas las naciones , aun 
las menos civiles, y se practicará mientras 
hubiere en el mundo recto juicio.

Ahora pues, como el gobierno y justicia 
de los hombres, que como saben ó deben sa­
ber todos los cristianos a Deo ordinala 
sunt ( i) , es una imagen ó una emanación de 
la justicia y gobierno de Dios, podemos decir 
seguramente que lo mismo sucede á propor­
ción en el sacrosanto y rectísimo tribunal del 
sumo Dios, respecto de Satanas y «fe sus ánge­
les. Siá esto se les concede acceso áDios, como 
á justo juez por razones que no son de nues­
tro resorte, es consiguiente que se admita 
la acusación. Si esta se admite es consi­
guiente que se examine ó que se vea si es

(i) Ad Rom., c. xm.



verdadera ó falsa. Si se halla verdadera, in­
negable é indisimulable , es consiguiente y 
aun necesario que se dé luego la sentencia 
contra el culpado, aunque el acusador haya 
procedido con intenciones tan perversas , 
coino las puede tener el mismo Satanas-, pues 
en un juicio justo , en un recto tribunal de 
justicia no se atiende á la intención buena ó 
nuda del acusador, sino solamente a la ver­
dad ó falsedad de la acusación. La mala 
intención tendrá á su tiempo su juicio y su 
sentencia.

La segunda cosa que debemos advertir aqui 
y no olvidar, es aquel consejo extraordinario 
y juicio supremo , de que hablamos en el ar­
tículo/*, d  cual, como se dice expresamente en 
Daniel (i), se debe abrir en aquellos tiempos, 
para quitar á los hombres toda la potesdad 
que habían recibido, y de que tanto han abu­
sado. E t judicium sedebit, ut auferatur, po- 
lentia, et conteratur, et dispereat usque in 
finem. Regnum autem, et potestas, et magni­
tude* regni, quceest subter omne ccelum, detur 
P°pulo sanctorum Altissim i, etc. En el cual 
supremo consejo se sienta, en primer lugar, 
cu su trono el antiquus dierum , y en sus tro- 
110s respectivos otros conjueces, en que asis-

(0 Daniel y c. vn , y. 26.
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ten millares de millares de ángeles, prontos á 
ejecutar loque allí se ordena. En que se pre­
senta el Mesías mismo, según Daniel, quasi 
filius hominis: y según san Juan, quasi agnus 
occisus. En que recibe de dexterd sedentis in 
throno librum, según dice san Juan : y según 
Daniel recibe potestatem, et honorem, et 
regnum, etc. Este consejo ó juicio supremo 
que se abre, como queda notado, despues del 
parto de la muger, persevera abierto y en 
continua operación, todo el tiempo que la 
muger misma está retirada en la soledad : es 
decir, los mismos meses que debe durar 
entre las gentes la gran tribulación del Anti­
cristo , ó del misterio de iniquidad, ya con­
sumado y revelado, hasta que del mismo 
consejo ó tribunal supremo se desprenda la 
piedra, y se encamine directamente hácia la 
estatua , hiriéndola in pedibus ejus ferréis, et 
fictilibus : basta que el hijo del hombre ó el 
cordero mismo, Cristo Jesus , llegada aquella 
hora y momentos, quce pater posuit in potes- 
tate sud, y que espera con las mayores an­
sias el cielo y la tierra, vuelva á esta, accepto 
regno ( Zuc, X I X ) con toda aquella gloria J 
magestad, con que se describe en el capí' 
tulo X IX  del mismo Apocalipsis.

Esta verdad, no solo se colige sino que se ' 
ve con los ojos, leyendo con alguna mediana
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atención el mismo Apocalipsis, desde el capí­
tulo IV hasta el X IX . Después de abierto aquel 
consejo extraordinario, y sentado el juicio , 
ut auferatur potentia, et conteratur, et dis- 
pereat usque in jinem . Después que el hijo 
del hombre, ó el cordero supremo se presenta 
en dicho ju icio , y recibe el libro de mano de 
Dios mismo, etc., se ve y se palpa en el Apoca­
lipsis que de este mismo consejo y juicio su­
premo empiezan luego á salir, y prosiguen 
saliendo hasta la venida del Señor, nuevas , 
repetidas y casi continuas órdenes contra la 
tierra , contra la bestia en especial, contra 
los adoradores de la bestia, contra los que 
traen ya en la frente ó en las manos su carác­
ter, ó su nombre, ó el número de su nombre : 
todo lo cual, como queda notado en otra par­
te, no es otra cosa que el abrenuntio ó la for- 
Btal apostasía. De este consejo ó juicio se ven 
salir primeramente, conforme se van abrien­
do* los siete sellos del libro, aquellos siete 
Duáterios cuya inteligencia , aunque la ignore 
P°r la mayor parte, mas no ignoro que son 
^rdaderos males y verdaderas plagas, his 
<]uihabitant super terram. De este consejo ó 
juicio se ven salir aquellos cuatro ár geles, 
stantes super quatuor ángulos terree... qui- 
bus datum est nocere terree est marL 

De este consejo ó juicio, después de abierto 
iv. 5
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el último sello del lib ro , y habiendo prece* 
dido un silencio como de media hora, se ven 
salir luego inmediatamente siete ángeles , 
tjuibus ilatee sunt septem tubce, á cuyo soni­
do, ó á cuyas voces sucesivas van sucediendo, 
v efectuándose en la tierra aquellas siete pla­
gas horribles , de que se habla en los capí­
tulos VIH y IX  , y parte del X . De este con­
sejo ó juicio se ve salir un ángel con un in­
censario en la mano, lleno de brasas de fuego 
las cuales arroja sobre la tierra : et facta 
sunt tonitrua et vo ces , et fulgura, et ierres 
motus magnus (i). Poco después se ven salir 
del mismo consejo otros siete ángeles, cada 
uno con su íiala ó redoma en las cuales llevan 
plagas septem novissimas, quoniam in illis 
consúmala est ira D e i; y á quienes se dice: 
h e  , et efjundite septem phialas iroe Dei in 
terram (2). De este consejo ó juicio , después 
de sustanciada la causa , y dada la sentencia, 
sale también la orden de su ejecución contra 
la grande Babilonia, que alli mismo venit in 
memoriam ante Deum, dare illi calicem vid 
indignationis ir ce ejus (3),* la que se ve y» 
rn aquel tiempo sentada sobre la bestia, Y

(1) A p o c a c. v i i i , i .  5.
(•.1) lbid , e. xv; V. 1 , c. xvi, t. 1.
(3) lb¡d. 9 c. xti , f .  19.
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too obstante llena de presunción y seguridad 
Vanísima, diciendo dentro de su corazón ; 
Sedeo regina , et vidua non sum j et luctum 
non videbo (i). De todo lo cual se habla di­
fusamente en los dos capítulos X V IIy  XVIII, 
y parte del X IX . En suma, de este consejo 6 
juicio supremo se ven salir tantas , tan nue­
vas, tan inauditas órdenes contra la tierra , 
que cualquiera las puede observar fácilmente 
si lee con cuidado el divino libro del Apo­
calipsis, desde el capítulo IV, en que se abre 
el consejo y empieza la vision, hasta el X IX , 
en que se ve bajar del cielo en su propia per­
sona el Rey de los reyes.

Supuestas y advertidas bien estas dos ver­
dades , esto es el acceso que tienen todavía á 
Dios los ángeles malos, y el consejo ó juicio 
extraordinario que se ha de abrir en los tiem­
pos de que hablamos, con esto solo queda 
fácil y llana la inteligencia de este misterio 
particular. La batalla de san Miguel y sus 
ágeles con el dragon y los suyos debe de ser 
una consecuencia muy natural del estado 
nuevo á que ha pasado la muger después de 
** parto.

Ya hemos visto desde el artículo 2 las 
sospechas , los temores é inquietudes del dra-

(>) JpoeaL, c. xvm, 7.
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gon , al ver una tan gran novedad en aquella 
misma muger á quien hasta en tonces había 
mirado con el mayor desprecio. Estas sospe­
chas y temores crecen y se aumentan hasta 
llegar al supremo grado, al verla realmente 
preñada y ya para parir. Hemos visto las 
diligencias que hace, y los expedientes que 
toma (haciendo entrar á todo el mundo en 
sus propios intereses, y tocando al arma por 
todas partes contra esta muger) para impedir 
desde sus principios las resultas terribles de 
su preñez y de su parto. Hemos visto sus de­
seos y esfuerzos inútiles para devorar el parto 
mismo, ya que no le es posible el impedirlo; 
es decir, para que la muger despues del parto 
se arrepienta de lo hecho, para que niegue 
y renuncie, desconozca y olvide enteramente 
el fruto mismo de su vientre, que aca­
ba de dar «á luz entre tantas angustias. 
Hemos visto que la muger, no obstante los 
artificios y las violencias del dragon, peperit 
filium mascullan, qui reciuras erat omnes 
gentes in virgá f  erred ,* que este hijo suyo 
voló al punto á D ios, y se presentó delante 
de su trono ; que allí recibió de su mano un 
libro cerrado y sellado; que lo abrió allí 
mismo con admiración y júbilo plenísimo de 
todo el universo , etc. Hemos visto, en fin» 
que la muger, despues del parto, quedando



Victoriosa de tantos enemigos, se retira del 
mundo y se encamina á la soledad.

Pues en este conflicto tan importuno y ter­
rible , ¿ qué remedio ? En la tierra ninguno 
aparece. No hay, pues, otra esperanza que 
acudir al cielo. ¿ Al cielo ? ¿ El dragon acudir 
al cielo contra una muger manifiestamente 
protegida del cielo ? ¿ Contra una muger que 
ha creido , y que ha confesado públicamente 
*u fe? S i , dice el dragon , al cielo. No nos 
queda ya otra áncora que arrojar al mar, 
para evitar el cierto naufragio. Al cielo, al 
tribunal del justo juez. Hasta ahora sé han 
oido y despachado á nuestro favor todas las 
acusaciones que hemos hecho contra esta 
Dtuger, la cual no ignora Dios que ha sido 
cu todos tiempos la mas infiel, la mas in­
grata, la mas vil y perversa de todas las mu- 
geres. Puede ser que seamos oidos y aten­
idos también esta vez. No perdamos tiempo, 
vamos al cielo ; presentemos contra ella nue­
vas acusaciones; y si estas no se admiten, 
presentemos juntas, sin olvidar iina sola , 

°̂das las antiguas que son gravísimas y casi 
^finitas. Consolado un momento con estos 
Pensamientos, y lisonjeado con estas espe- 
fanzas, se encamina al punto para el cielo 
seguido de todos sus ángeles, y abandonando
P°r entonces to ^ o y ^  in^ qs. Com ^eljjue

( 1 0 1  )



lleva no sufre dilaciones, ninguna otra cosa 
es capaz de detenerlo , ni aun de divertirlo» 
No obstante que halla mudado en el cielo 
todo el teatro; no obstante que halla otro 
nuevo tribunal y juicio, cuyas puertas halla 
cerradas, no por eso se turba ni pierde el 
ánimo ni Jas esperanzas. Se presenta á estas 
puertas pidiendo audiencia ; y pretendiendo 
con aquel orgullo y audacia que es su propio 
carácter, que se le dé entrada, como siem­
pre , para proponer y hacer valer sus acusa­
ciones , y también si acaso esto le es posible, 
para investigar lo que allí se trata. No pen­
séis , señores , que este es alguno de aquellos 
vanos fantasmas que íingue la imaginación, 
y que se desvanecen mas presto de lo que se 
formaron. De mas de ser una cosa natura- 
lísima, yen que por otra parte no se halla re­
pugnancia alguna ; todo esto lo vereis claro 
en el artículo siguiente , y bien expreso.

Estando pues el dragon y sus ángeles co­
mo tumultuando, digámoslo asi, ó como ba­
tiendo atrevidamente las puertas de a q u e l  

nuevo juicio, se levanta por orden de Dios el 
príncipe grande san Miguel, seguido de innu­
merables ángeles , y sale fuera á reprimir 
aquella audacia. In tempore autem illo,se 
le dice á Daniel (capítulo X I I ,  Sf• 
consur get M ichael princeps magnus, <lu> ¡

( 102 )
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itat prv Jiliis populi tui. De este texto ha­
blaremos luego. El dragon furioso pretende 
entrar de grado ó por fuerza. San Miguel le 
resiste constantemente : el dragon clama a 
grandes voces ser oido en juicio , pues trae 
acusaciones gravísimas contra la muger que 
acaba de parir. San Miguel no cede un punto­
antes lo trata, no solo de i niquo, sino de falso 
delator, pues la muger á quien viene á acu- 
*ar , ya no es la que era delante de Dios, sino 
otra infinitamente diversa ; ya no es aquella 
ingrata é infiel, aquella dura, pérfida y re­
belde y sino otra fiel, humilde, bailada en lá­
grimas de verdadera penitencia , que ha des­
pertado de su letargo, que reconoce sus delitos, 
que los detesta y abomina; que, en fin, ha con­
cebido y ha parido ; esto es , ha creído , y ha 
confesado públicamente á su Mesías, en medio 
de tantas oposiciones, angustias y dolores, y 

adora y ama sobre todas las cosas. Por tanto, 
81 trae nuevas acusaciones, estas son eviden- 
totnente falsas. Si no trae otra novedad que 
*us antiguos delitos, ya estos están sobrada­
mente castigados, plaga enim iniinici... casii- 
gotione crudeli ( i ). Ya ha recibido esta mise­
rable de manu Domini duplicia pro omnibus (*)

(*) Jerem., c. xxx, f.. 14.
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peccalis suis. (i) Ya estos pecados están 
perdonados, y arrojados iriprofundum mar 
vis (2).

En esto creciendo por momentos el fervor, 
y 110 siendo posible que ceda alguna de las 
partes , se viene fácilmente de las palabras 
a las obras, y de las razones á la fuerza 
de las armas. Se traba, digo, entre el prín­
cipe Miguel y el dragon , y entre los án­
geles del uno y del otro , una verdadera ba­
talla del modo que puede haberla entre puros 
espíritus , no solamente con voces intelectua­
les , ó meras razones, sino también con vio­
lencia y con fuerza real. Lo cual aunque no 
comprendemos como pueda ser, mas esto solo 
prueba que somos pequeños , y nuestras ideas 
muy escasas para poder salir de los entes pu­
ramente materiales , y pasar á entender como 
obran los puros espirituales. Nuestro estado 
presente no alcanza á tanto. Esperamos otro 
estado mejor, en que todo nos sera inteligible. 
Et factum est prcelium magnum in codo. 
Michael et angelí ejus prceliabantur cum 
dracone; et draco pugnabat, et angelí ejus. 
En esta verdadera batalla, no pasada , sino 
todavía futura, deben quedar el dragon y sus 1

(1) Isaia c. x l , 2.
(2) Mich.j c. vil, 19.
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ángeles plena y perfectamente vencidos-, de­
ben todos ser arrojados á la tierra irresisti­
blemente , y privados desde entonces usque 
in ceternum del acceso que tenían á Dios co­
mo á justo ju e z, para acusar , alegar y pedir 
contra los hombres : ñeque locus inventus est 
eorum amplius in coelo. E t projectus est draco 
Ule magnus, serpens antiquus, qui vocatur 
Diabolus et Sotanas, qui seducit universum 
orbem; et projectus est in terrain, et Angelí 
ejus cum illo missi sunt.

Esta célebre batalla debe ser sin duda un 
suceso gravísimo y de gravísimas consecuen­
cias , pues está anunciado para aquellos tiem­
pos con tantas , tan claras y tan magníficas 
expresiones. En ella deberá decidirse y que­
dar decidida la suerte de la muger,por la cual 
ciertamente se pelea según todo el contexto $ 
esto es, si esta bade quedar enteramente libre 
á sujeta de algún modo á las violencias, ase­
chanzas , artificios y máquinas del dragón: lo 
tpte parece que interesa igualmente al cielo, á 
fe tíeFra y  al infierno.

TEXTO DE DAKIED.

Capítulo XII.

Entendido ya el misterio de esta gran ba­
talla, sus cosas , sus fines, sus circunstan­
cias del tiempo y del lugar, etc., se entiende

5*
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nl pimto con ideas clarísimas todo el capí­
tulo X II de D aniel, al cual alude manifiesta­
mente y no solo alude , sino que lo explica 
y aclara toda esta profecía admirable, con­
tenida en el capítulo X II del Apocalipsis.

In tempore autem illo (se le dice á Daniel) 
consur get M ichael princeps magnus, quistat 
profiliis populi tu i: et veniet tempus quale 
nonfuit ab eoex quo gentes esse ccepcrunt us­
que ad tempus illud . E t in tempore illo salva- 
bitur populus tuus, omnis qui inventus fuer it 
scriptus in libro (vitce)... Eligentur et deal- 
babuntur, et quasi ignis ( seu quasi per 
ignem) probabuntur multi, etc.

Sobre este texto de Daniel debemos repa­
rar lo primero que asi se dice clara y ex­
presamente que el príncipe grande san Mi­
guel está señalado de Dios por príncipe y 
protector del pueblo de Israel. Michael 
princeps magnus qui stat pro Jiliis populi 
tui j lo mismo se dice en el capítulo X .

lilt. : Michael princeps vester. Esta cir­
cunstancia ó esta advertencia, ¿para qué 
puede aquí añadirse , si la expedición de 
san Miguel, ó el con sur get Michael, no es por 
causa de este mismo pueblo y para defenderlo 
y protegerlo? Debemos reparar lo segundo el 
tiempo preciso de que aquí se habla : In 
tempore illo consur get Michael princeps
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magnas y qui stat pro filiis populi tui. Este 
tiempo se presenta de suyo sin otra diligencia 
que abrir los ojos •, basta leer el texto para 
conocer, sin poder dudarlo, que es el tiempo 
mismo de la vocación y asunción futura de 
Israel, de que habla san Pablo, y de que 
hablan casi todos los profetas, pues de este 
mismo tiempo se le dice á Daniel: Et in tem­
pore illo salvabitur populus tuus omnis , qui 
inventus fiierit scriptus in libro vitce; y se 
añade poco después que muchos de este pue­
blo serán elegidos y dealba dos , y probados 
como por el fuego : Eligentur et decdbabun- 
tur, et quasi ignis ( seu quasi per ignem) 
probabuntur; los cuales son visiblemente aque­
llos mismos deque hablamos liácia el fin del 
artículo i , de quienes se dice en Zacarías 
(cap. X III, 9): Et ducam tertiam partem 
per ignem , et uram eos sicut uritur argen­
tum, etprobabo eos sicut probatur aurum,etc. 
Y estos, ¿ son otros que los que aparecen en 
el Apocalipsis, sellados en la frente con el 
sello de Dios vivo ?

Debemos observar, lo tercero, que este 
tiempo de la batalla de san Miguel con el 
dragon, ó del consurget M ichael, debe pre­
ceder necesaria y evidentemente á la tribula­
ción del Auticrislo, asi por el texto del Apo- 
calipsis como por el texto de Daniel, pueŝ
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expresamente se diee á este profeta que, des­
pués de la expedición de san Miguel en con­
secuencia de lo que ha de haber (lo que aqui 
se calla y se revela en el Apocalipsis ) sé se­
guirá en la tierra un tiempo tan tenebroso y 
tan terrible cual nunca se ha visto en todos los 
siglos anteriores: et veniet tempus quale non 
fuit ab eo ex  quo gentes esse cceperuht, que 
es la expresión misma de que usa el Señor 
en el evangelio, hablando de l¿i tribulación 
del Anticristo : Erit enim tune tribulatio 
magna, qualis non fu it ab initio mundi usque 
modoy ñequefiet. Et nisibreviatifuissentdies 
i l l i , nonJieret salva omnis caro. Todo lo re­
pite san Juan y lo trae a la memoria en esta 
misma profecía que ahora observamos al 12 
y 17 , com# luego veremos.

De aqui se sigue legí ti mámente que la ex­
plicación que hasta ahora se ha dado, asi al 
texto de Daniel, cómo al de salí Juan, di­
ciendo que el consurget M ichael, ó su ba­
talla con el dragon , será para defender á la 
Iglesia de la persecución del Anticristo \ esta 
explicación, digo, que es la común entre los 
intérpretes literales, no puede subsistir si la 
repugnan y contradicen unánimemente am­
bas profecías : la dé Daniel por lo que aca­
bamos de decir y queda dicho mas difusa- 

' nieute en el apéndice al fenómeno IV *, la
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del Apocalipsis, porque en ella se ve claro 
que el dragón vencido y arrojado á la tierra, 
no pudiendo alcanzar á la muger que huye, 
la que ha sido la causa de su desgracia pre­
sente , convierte todas sus iras contra lo poco 
que habrá entonces de verdadera Iglesia cris­
tiana : abiit facere prcelium cum reliquis de 
semine ejus (de la muger), qui custodiunt 
mandata D ei, et habent testimonium Jesu 
Chris ti. E t stetit supra arenam mavis. Con lo 
cual saliendo del mar la bestia de siete cabe­
zas y diez cuernos, y de la tierra la bestia 
de dos cuernos , empieza desde luego la 
gran tribulación del Anticristo, y se revela 
todo el misterio de iniquidad como se anun­
cia en todo el capítulo siguiente.

No siendo pues ni pudiendo ¿er esta ba­
talla de san Miguel con el dragon para de- 
féndér á la Iglesia de la persecución del An­
ticristo, que todavía no ha empezado, es 
consiguiente que sea otro el misterio. Cual­
quiera que repugnare esta sentencia ó inteli­
gencia , deberá producir otra mejor que sea 
Btás propia, mas seguida , mas natural y 
ntas conforme á las escrituras.

ARTICULO V I.
Versículo io , n  y 12.

Et audivi vocem magnam in codo dicen- 
íem: Nunc facta esi salus, et virtus, et reg-
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mim Dei nostri , ei potestas Christi ejas ,* 
quia projectus est accusator fia t rum nostrv- 
rum, qui accusabat eos ante conspectum Dei 
nostri die ac noeles Jit ipsi vicemnt eiun 
propter sanguinem sJ gni, etpropter verb um 
testimonii sui, et non dilexerunt animas suns 
usque ad mortem. Proplerea laitamini, cash, 
et qui habitatis in eis. Pee térros et man, quia 
descendit diabolus ad vos, habeas iram mag- 
nam, sciens quod modicum tempus habet!

Vencido el dragon en la batalla , arrojado 
á la tierra con todos sus ángeles, y privado 
para siempre del acceso que tenia á Dios, se 
oye luego en el ciclo una gran voz, como de 
aclamación y júbilo universal, que dice -.Ahora 
si que está hecha ó concluida la salud ( modo 
de hablar difícil de trasladar bien de una 
lengua á otra). Ya están vencidos, como si 
dijera los mayores impedimentos que había 
para que se manifieste la virtud y el reino 
de nuestro Dios, y la potestad de Cristo, por­
que ha sido arrojado para siempre del tri­
bunal del justo juez el perpetuo acusador 
de nuestros hermanos, que los acusaba dia Y 

noche en la piesencia del Señor; ellos lo han 
vencido finalmente por la sangre del cordero, 
y por la palabra de su testimonio.

Estas voces de júbilo universal, que se 
oyen en el cielo inmcdinlamciilc después de
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la victoria de san Miguel, denotan y prue­
ban, lo primero, el grande y ardentísimo 
deseo que tienen los habitadores del cielo, 
ángeles y santos, no obstante la gloria de que 
gozan, de que llegue y se manifieste plena­
mente el reino de Dios y la potestad de 
Cristo. Denotan y prueban , lo segundo, el 
acceso libre que tiene el dragón y sus ángeles 
al tribunal de Dios para acusar á los hombres, 
y pedir contra ellos especialmente cuando 
Son culpados : accusator fratrum nostrorum, 
qui accusabat eos ante conspectum Dei no.?- 
tri die ac node. Denotan y prueban, lo 
tercero, que el reino de J)ios y la potestad de 
Cristo no pueden manifestarse, ó no se mani­
festarán mientras no se verifique la conver­
sion de Israel, tan anunciada y prometida en 
las escrituras. Asi les dijo el Señor en cierta 
Ocasión, non me videbitis amodó, doñee di- 
tatis : Benedidus qui venit in nomine Do­
mini ( i) ; no me vereis hasta que digáis con 
verdad : Bendito el que vino en el nombre 
del Señor, y todo lo demas que ya está es­
crito y anunciado en el salmo CX VII, de 
donde son estas palabras. Por eso, convertido 
Israel, y arrojado del tribunal de Dios el

(») Matlh., c. xxiii, y. 3g.
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acusador, que ya no tiene de que acusar, se 
alegra todo el cielo diciendo : Nunc facía est 
salus, etvirtus , et regnum Dei nostri, et po- 
testas Christi ejus; quia projectus est accusa- 
torfratrum nostromm, etc.

Convertidos, pues, estos en aquellos tiem­
pos de que hablamos, desarmarán en esto á 
su acusador, lo vencerán , y pondrán la vic­
toria en manos de san Miguel, el cual sin este 
subsidio no pudiera vencer, ni pensar en dar 
la batalla. Mas no lo vencerán, prosigue el 
texto, sino por la sangre del cordero, y por 
la palabra de su testimonio : E t ipsi vicerunt 
eum propter sanguinem Agrá, et propter ver- 
bum testimonii sui. Es decir, que la sangre 
misma del cordero, que ellos derramaron, y 
que con tanta imprudencia se echaron sobre 
sí y sobre toda su posteridad, clamando á 
grandes voces : Crucijige, crucifige; sanguis 
ejus super nos, et super filios nostros. Esta 
sangre preciosa que hasta ahora ha clamado 
y clama contra ellos, como clamaba la del 
justo é inocente Abel contra su impio y crue­
lísimo hermano, que la derramó sin otra 
causa, sino porque opera ejus maligna erant : 
fratrisautemejus, justa(i). Esta sangre, digo, 
de infinito valor, clamará en aquellos tiempos,

(i) /. B. Joan., c. n i , y. 12.
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no contra ellos, sino á su favor; intercederá 
por ellos , los reconciliará con Dios, y los la­
vará enteramente de todas sus iniquidades 
antiguas y nuevas : E t ipsi vicerunt eum prop­
ter sanguinem JÍgni. A esta sangre preciosa 
deberá atribuirse aquella victoria. Mas para 
que esta sangre les pueda aprovechar> les será 
necesario poner alguna cosa de su parte, 
como es necesario á todo cristiano *, pues no 
todo ha de ser á costa del buen Jesus. Les será 
necesaria la palabra, del testimonio del mismo 
Jesus, ó del mismo cordero : es á saber , de­
clararse públicamente por é l, confesarlo co­
rara Deo , et hominibus, por su verdadero 
Mesías, hijo de D avid, hijo de Dios 5 y de­
fender su fe , y confirmar este testimonio con 
su vida y sangre sin temor alguno. Lo cual, 
aunque en todo tiempo es necesario á todo 
fiel cristiano 5 mas en aquel tiempo y circuns­
tancias sera necesario con especialidad, pues 
como se colige claramente de las palabras 
que se siguen, la persecución de la muger, 
de que hablamos en el artículo II , no que­
dará solamente en palabras, ó en amenazas 
y temores, sino que pasará hasta el derrama­
miento de no poca sangre : et non dilexerunt 
animas suas usque ad mortem. Y  las primi­
cias , Deo et aguo, de que se habla en el ca­
pítulo X I V , son buena prueba de que no
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faltarán en aquellos tiempos Faraones, ó¡ 
Herodes, que sacrificarán á sus pasiones laf 
sangre de los inocentes.

Este gran suceso de la conversion de'Is­
rael y de la batalla de san Miguel debe ser sin 
duda de grandes consecuencias, y producir 
alguna grande y extraña novedad. Las voces 
que se oyen en el cielo, luego después de la 
batalla , muestran clarísimamente que van 
luego á seguirse cosas muy grandes, y de su­
mo gozo para los habitantes del cielo : Propte- 
reh kctamini, ccvli et qui habitatis in eis. 
Aunque por otra parte van también á seguirse 

jpor breve tiempo otras cosas no menos gran­
des, mas de sumo trabajo y tribulación para 
los habitadores de la tierra. Asi concluyen 
con las mismas voces diciendo : Vce terree et 
mari, quia descendit diabolus ad vosjiabens 
iram magnam, sciens quód modicum tempus 
habed Las cosas que deben luego seguirse en 
la tierra, por la ira grande con que baja el 
dragon después de vencido, se notan brevísi- 
mamente en lo que Festa de este capítulo \ Y 
después mas en particular y mas por extenso* 
en los siete capítulos siguientes*

A R T IC U LO  V il.
Versículo i 3 y 14.

E t  postquam vidit draco quód p r o je c t i le  

esset in terram, persecutus est muliereni >
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(juce peperit masculum; et dales sunt mulieri 
alee dues aquílce magna:, ut volaret in deser- 
turn in locum suum, ubi alitur per tempus, et 
témpora, et dimidium temp or is , afacie ser- 
pentis.

Viéndose el dragon arrojado á la tierra ir­
resistiblemente , cortadas las alas para volar 
al cielo, y privado para siempre del acceso 
libre que tenia al tribunal de Dios; entra con 
esto en vehementes sospechas, ó en una cer­
tidumbre mas que moral, de que su fin debe 
estar ya muy cerca. Digo su fin, no respecto 
de su ser natural, sino respecto de su liber­
tad, para hacer mal á los hombres, que pa­
rece su pasión dominante. Este pensamiento 
terrible que dqjjia naturalmente hacerlo caer 
de animo, entristecerlo y oprimirlo, este es 
d que lo hace mas diligente , llenándolo de 
nuevo odio , y de mayor furor contra Dios, 
contra Cristo y contra todo cuanto le perte­
nece; y desea por consiguiente emplear bien 
aquel poco de tiempo sin perder un solo mo­
mento. Y  en primer lugar, la muger epicepe- 
perit masculum, es la que llama todas sus 
atenciones, como que ella ha sido la que 
ba arruinado sus proyectos con un parto 
tan importuno, v como que ella misma 
ba sido la causa de su desgracia y humillación 
actual.
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A esta pues se revuelve y se dispone á 

perseguir de todos modos y con todas las má­
quinas imaginables, ó para arruinarla y ani­
quilarla del todo , ó á lo menos para no de­
jarla gozar tranquilamente del fruto de su 
vientre •, pero se engaña el infeliz, y su mis­
mo furor apaga ú oscurece la luz de su ra­
zón. La muger que voy á perseguir (debía 
decirse á sí mismo) no es ya la que era : no es 
aquella antigua, sino otra muy nueva *, se lia 
renovado y mudado del todo, principal­
mente despues del parto: propter sanguinem 
A g rá , et, propter verbum testimonii sui. Ya 
tiene de su parte al Omnipotente, y á su lado 
á su príncipe Miguel. ¿Qué podré yo hacer 
contra ella , que no recaiga sobre mí ? Acer­
carme á ella personalmente no es posible, 
sin trabar otra nueva batalla con su príncipe 
y protector para lo cual ya no hay caudal 
ni fuerzas, aunque sobre rabia y furor. Esta 
breve y fácil reflexion debiera contener al 
astuto dragon, y hacerlo desistir de una em­
presa no menos peligrosa que inútil} mas 
el orgullo y la cólera son siempre muy malos 
consejeros. Resuelto pues á perseguirla á todo 
trance, y conociendo bien que por sí mismo 
nada puede, vuelve á vestirse de aquellas ar­
mas con que apareció vestido antes del parto 
de la muger, ut cüm peperisset ,Jilium ejus
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devoraret; vuelve, digo , á animar de nuevo 
sus siete cabezas y diez cuernos ( todavía no 
unidos perfectamente en un solo cuerpo mo­
ral , pero ya bien dispuestos á esta union )9 
vuelve á tocar al arma en toda la tierra con 
mayor prisa y empeño contra la terrible mu­
jer, cuyo parto inopinado lo lia reducido á 
tantas angustias : E t postquam vidit draco 
(¡üdd projectus esset in terrain, persecutes 
est mulierem , quce peperit masculum.

Bien pudiera D ios, solo con quererlo, de­
fender á la rnuger, por otra via mas corta, 
dejas máquinas del dragon , y hacer inútiles 
todos sus conatos: asi como pudo defender á 
su propio hijo de las asechanzas de Herodes 
sin enviarlo desterrado á Egipto. Mas el altí­
simo y sumo Dios, que no solo es omnipo­
tente,’ sino también sabio y prudente : A tún ■ 
git ergo a fine usque ad finem fortiter, et dis- 
ponit omnia suaviter {Sap.,cap. VIII, i.), 
observará entonces con la muger perseguida la 
misma conducta suave y fuerte que observó 
en otros tiempos con el perseguido infante 
(¡ui natus est rex Judceorum. Cuando Hero­
des , turbado con la gran novedad que lleva­
ron los magos á Jerusalen; dicentes : Ubi est 
<¡ui natus est rex Judceorum? determinó bus­
carlo y sofocarlo en la cuna, dispuso su di- 
vino padre que huyese á Egipto, y allí se es-
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tuviese oculto hasta su tiem po, para cuya 
huida le dió dos alas como de águila grande, 
proporcionadas al estado de infancia en que 
actualmente estaba-, es á saber á su misma 
inadre santísima y a san Joseph. Estas dos 
alas lo condujeron en sumo silencio, y con 
una suavidad admirable, al lugar que Dios le 
tenia preparado, y allí lo apacentaron a facie 
Hcrodis todo el tiempo que duró su destier­
ro , hasta que, difunto Herodes, seles dió or­
den de volverá la tierra de Israel, donde ya 
no habia por entonces perseguidores : de- 
fancti sunt enim qui queerebant animam 
pueri (i).

De este modo mismo, cuando la mugerde 
que vamos hablando ju xta  dies juventulis 
sues (2) se vió tan cruelmente perseguida del 
rey de Egipto , y buscada de tantos modos, 
para la muerte, dispuso y ordenó esta misma 
prudentísima sabiduría , suave y fuerte, que 
la joven muger saliese luego de Egipto, V 
huyese á los desiertos de Arabia, para !o que 
le dió también dos alas como de águila grande, 
esto es dos grandes y célebres conductores, 
Moisés y Aaron, que con prodigios inauditos 
la condujeron al desierto, y allí la sustenta- 1

(1) Matth. ,  c. 11, jr. 20. 
£1 ) O seas} c. 11 , i5.
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ron con el pasto conveniente lodo el tiempo 
de su peregrinación. Con sola la memoria de 
este gran suceso se hace luego visible, y aun 
salta naturalmente á los ojos la alusión del 
texto del Apocalipsis á la salida de Egipto, y 
especialmente al capítulo X IX  del Exodo, 

4. Compárense entre sí ambos lugares, y 
se hallará entre ellos una perfecta conformi­
dad. Después de pasado el mar Rojo, y estan­
do ya todo Israel en el desierto del monte Si- 
aay, les dice el Señor estas palabras.

' t e x t o  d e l  e so  n o .

Vos ipsi vidistis , qua fecerim jEgypfiis, 
quomodo portaverim vos super alas aquila- 
rum ( ó como lee la paráfrasis caldea, quasi 
super alas aquilce ) , et assumpserim mihi.

TEXTO DEL APOCALIPSIS.

Et datce sunt mulieri alce duce aquilce 
Magna, utvolare t in deser turn in locum suum.

De manera que asi como en otros tiempos 
^motísimos, cuando se dignó Dios mismo de 
sublimar á esta joven á la dignidad de esposa 
luya, la sacó primero de la esclavitud de 
Egipto, in manu valida effort i, y la condujo 
supe? alas aquilaram, seu quasi super alas 
aquila, á la soledad del monte Sinay, dgnde
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se celebraron solemnísimamente los desposo­
rios ( i). Asi sucederá á proporción en otros 
tiempos todavía futuros de que tanto hablan 
las escrituras : cuando el mismo misericor­
dioso Dios, compadecido de sus trabajos, y 
aplacado con tantos siglos de durísima peni­
tencia , se digne de llamarla segunda vez, ut 
mulierem derelictam et mcerentem spiritu 
et uxorem ab adolescentiá abjectam (2) , 
aunque bajo otro testamento, ó de otro pacto 
nuevo y sempiterno. Entonces renovará el 
Señor aquellos antiguos prodigios, y obrará 
otros mayores para sacarla de la opresión V 
servidumbre, no ya de solo Egipto, sino de 
las cuatro plagas de la tierra $ y para poseerla 
segunda vez: E t erit in die illd : A djiciet Do- 
minus secundó maman suam ad possidendum 
residuumpopuíi sui(3). Y  para que salga de 
su actual servidumbre y pueda huir con mas 
facilidad, le dará también otras dos alas como 
de águila grande con que pueda volar otra 
vez á la soledad ; le dará otros dos conductores 
muy semejantes á Moyses y Aaron, y propor­
cionados al nuevo ministerio.

Qué alas, ó  qué conductores s e r á n  estos, 1 * 3

(1) Ezeq.> c. xxxii.
(a) Isaia c. liv  , 6.(3) liaia  c. xi.
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no lo podemps asegurar de cierto, sino cuando 
mas por via de congruencia , ó de sospechas 
aunque vehementísimas. La primera ala ó el 
primer conductor parece ciertamente el pro- 
fetaElias. Lo que de él está escrito en el Ecle­
siástico, en Malnquías y en el evangelio, es 
un fundamento que excede la pura verosimi­
litud y casi toca en la evidencia. Este hombre 
extraordinario está todavía vivo, sin haber 
pasado por la muerte, por donde debe pasar 
eu algún tiempo. Está reservado únicamente, 
segun las escrituras, para bien de los Judíos ó 
de los hijos de Israel en general : esto es, 
como se dice en el Eclesiástico, cap. X LVIII, 
^ io : lenire iracundiam Domini; concillare 
c°rpatris ad filiiun, et restituere tribus Ja- 
cok Lo mismo en sustancia se dice en Mala­
rias (i) : Ecce ego mittam vobis Eliam pro- 
phetam, antequam veniat dies Domini ma- 
Sfau, ethorribilis. Etconvertetcorpatrumad 
fitios, etcorfiliorum ad paires eorum. Todo lo 
íue lo confirmó y explicó mas el hijo de Dios 
diciendo: Elias quidem venturus est, et rcsli- 
tuet omnia (2), según esto parece mas que 
Probable que el profeta Elias ha de ser uno 
délos conductores ó una de las alas.

(O Malaq., c. uft., 5.
(a) Matth.j c. XVII, # .11 . 

iv. 6
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La gran dificultad está en conocer con la 

misma verosimilitud la segunda ala, ó el se­
gundo conductor : E t datce sunt mulieri alce 
doce. No hay duda que aquel antiquísimo 
profeta septimus ab A  dam Henoch, está to­
davía tan vivo como E lias, sin que sepamos, 
ni del uno, ni del otro el lugar determinado 
donde se hallan : pues la escritura santa ya 
dice in ccelum, ya in paradisum, palabras 
mas generales que pa rticul a res. Ambulavitque 
cum Deo (dice de Henoch) et non apparuit: 
quia tulit eum Deus : y como añade la pará­
frasis caldea nec etiam occidit eum Deus (i); 
mas en el Eclesiástico (2) se lee translatus est 
in paradisum; y de Elias se dice : ascendit 
per turbinem in ccelum (3 ). Este texto del 
Eclesiástico es él único en toda la escritura por 
donde podemos conocer el destino de Henoch, 
ó el fin para que Dios le tiene reservado : H& 
noch placuit D eo , et translatus est in para­
disum , ut det gentibus pcenitentiam. Por estas 
últimas palabras es fácil comprender que el 
destino de este santo hombre no es para lo* 5 
Judíos, como el de Elias, sino para las gen­
tes 5 6 sea para los tiempos terribles de la tn*

(1) Gen. ,c. v , i  24.
(2) C. x l i í  , jfr. 16.
(5) IY Reg., c. 11, v. 11.
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bulacion del Anticristo ( como se infiere, no 
obstante del capítulo XIV, 6 del Apoca­
lipsis), ósea para las gentes que quedaren 
vivas en la tierra, después de la venida del 
Señor *, como es certísimo que han de quedar, 
secundum scripturas, de que hablaremos mas 
de propósito á su tiempo. Por esta razón, ó por 
este destino del santo Henoch, ut det gentibus 
pmitentiam (que es lo único que hallamos de 
él en toda la escritura), no veo cómo pueda 
serla otra ala, ó el otro conductor de nuestra 
muger, con la cual no tiene otra relación 
que la que tiene el común padre de todos los 
hombres.

Los interpretes del Apocalipsis, excep­
tuando algunos pocos, sienten ó sospechan 
comunmente que aquellos dos testigos , 
emicti saccis, de quienes se habla en el capí­
tulo X I que se han de oponer á la bestia, y 
scr perseguidos y muertos por ella, e tc ., 

r̂án Elias y Henoch. Mas por el contexto 
misino es fácil conocer que estos dos testigos 
ostan tan lejos de significar dos personas sin­
gulares é individuales, como lo está la bestia 
tttisma, á la que se han de oponer, y que los 
ha de perseguir hasta la muerte. Basta leer 
lentamente lo que se dice de estos dos testi- 
?°s, desde el y hasta el i4 para mirarlos 
como dos cuerpos religiosos y píos, ó como
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dos congregaciones de fieles ministros de Dios, 
los cuales * llenos de su divino espíritu, se 
deberán oponer por providencia suya á la ge­
neral iniquidad : Et dabo duobus testibus 
meis, et prophetabunt diebus mille ducentis 
sexaginta, amicti saccis. A  estos, prosigue 
el texto , perseguirá furiosamente la bestia : 
pero Dios los protegerá visiblemente con pro­
digios extraordinarios, hasta que llenen los 
dias de su profecía, y entonces serán vencidos 
y muertos por la bestia misma, con alegría 
y aplauso universal de los habitadores de la 
tierra : Et inhabitantes terram gaudebunt 
super illosy et jucundabuntur, etmuñera mit- 
tent im>icem,quoniamhi dúoprophetcecruda- 
verunt eos qui liabitabant super terram, Des­
pués de vencidos y muertos (concluye el texto) 
sus cuerpos yacerán insepultos por tres dias y 
medio cillas plazas de la ciudad grande, que 
S3 llama espiritualmente Sodoma y Egipto. 
Estas palabras, corpora eorum jacebunt w 
piaféis cwitaiis magnce, qucevocaiur spiritua- 
liter Sodoma, et /Egyptu s , parecen la llave 
de todo el misterio. Si los dos testigos son dos 
personas singulares, ¿no basta para sus dos 
cadáveres una sola plaza ? ¿ Dos solos cada- 
veres lian de estar tendidos en las plazas de 
una ciudad tan grande ? In  plateis cidtatis 
magnee.
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Ahora, (i que ciudad es esta que merece el 

nombre de Sodoma y Egipto ? ¿ No se conoce 
por estas contraseñas, que se dice ciudad, asi 
como se dice Sodoma y Egipto. ¿ Esto es, per 
similitudinem, non per proprietatem. j  No es 
este el modo de hablar de todo el libro divino 
del Apocalipsis ? Muchos doctores graves, 
reparando bien en estas expresiones y modo 
de hablar, son de parecer que aqui no se ha­
bla de alguna ciudad determinada ( ni de Je- 
rusalen futura, ni de Roma futura, según 
diversos modos de pensar), sino generalmente 
de.todo el mundo ó de toda la tierra-, pues 
aunque el texto añade, ubi et Dominus eorum 
crucijixus est: esta circunstancia no es menos 
verdadera, hablando de todo el orbe de la 
berra, que hablando de solo Jerusalen fuera 
de que el Señor no fue crucificado en la ciudad 
de Jerusalen , sino fuera de ella. Yo me con­
formo casi enteramente, sobre este punto, 
con el parecer de estos doctores y digo, casi 
enteramente , porque no me parece necesario 
darle una gran extension á esta ciudad meta­
fórica, quee vocaiur spiritualiter Sodoma, 
eí £gyptus. Basta considerar su grandeza 
dentro de aquellos límites (bien espaciosos y 
celebérrimos) donde h&n florecido los cuatro 
{pandes imperios, de que hablan las cscritu- 
rasi donde tanto ha florecido el cristianismo,
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y donde florecerá en otros tiempos con increí' 
ble vigor el anti-cristianismo. De los otros 
paises de nuestro globo, de aquellos princi­
palmente de que dice Dios por Isaías ( i ) , qui 
non audierunt de me, et non viderunt gloriad 
meam: de quienes dice en el mismo Isaías 
(cap. X X IV , f .  i 3 y i 4) : Quia hcec erunt in 
medio terree, in medio populorum : quomodo 
si paucce olwce, quee remanserunt, excutian* 
tur ex  oled; etracemi, cümfuerit finita vinde* 
mia. H i levabunt vocem suam, atque lauda- 
hunt: cían glorificátusfueritDominusJiinnient 
de mari: de aquellos de quienes se habla en Da- 
niel (2): et vidi quoniam interfecta esset bes­
tia... aliarum quoque bestiarum oblata esset 
potestas, et témpora vitce constituía essent 
eis, etc. De estos paises, digo, gentes y len­
guas , tenemos que decir cuatro palabras en 
otra ocasión mas oportuna , pues ya esta pa* 
rece una verdadera digresión.

Volviendo ahora á nuestros dos testigos 
considerados como dos cuerpos morales , de- 
cimos en suma y brevísimamente , que de 
ellos deberán salir todos ó los mas de aque* 
líos mártires , que todavía faltan para com' 
pietar el número de los conreynantes *, de 1°5 1

(1) 7salce, c. lxvi, 19.
(2) Daniel c. vil, n«
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cuales se dice expresamente en el capítulo X X  
que han de resucitar en la venida de Cristo, 
juntamente con los otros mártires mas an­
tiguos : E t animas decollatorum.... et qui 
non adoraverunt bestiam, etc., et vixerunt, 
etregnaverunt cum Christo mille annis. Cce- 
terí mortuorum non vixerunt. Asi cuando á 
la apertura del cuarto sello del libro claman 
las almas de los mártires pidiendo justicia 
de su sangre derramada por Cristo, se les da 
á cada uno una estola blanca , que parece un 
nuevo grado de gloria con la noticia de estar 
ya muy próxima su resurrección : E t datce 
sunt illis singulce stolce albce,* y se les dice, 
que descansen y esperen todavía un momento, 
mientras se completa el número de sus con­
siervos y hermanos que se van luego á ser 
muertos como ellos lo fueron : et dictum est 
illis ut requiescerent adhuc tempus modi- 
cum, donee compleantur conservi eorum, et 
fratres eorum, qui interficiendi sunt sicut et 
illi (i).

Aunque, por las razones que acabo de apuñ­
ar, me parece que el santo Henoch no es la 
Segunda ala que se ha de dar á la muger, no 
P°r eso me atrevo á negarlo del todo; pues 
l°s dos ministerios el uno de dar penitencia

(0 A p o ca lc. vi, j¡r. íi .
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á las gentes (ó antes ó después de la venida 
del Señor) ut det gentibus peenitentiam, y el 
otro de conducir las tribus de Israel á la so­
ledad , no son absolutamente incompatibles. 
No obstante , siguiendo la alusión que parece 
tan clara á la salida de Egipto, se halla fácil­
mente una gran semejanza y proporción 
entre Moyses y Elias, y no es fácil hallar al­
guna entre Aaron y Henoch. Si se me pre­
gunta ahora , ¿ quién será ó quién podrá ser 
esta segunda ala según las escrituras? Res­
pondo con verdad que no lo sé. Las sospe­
chas que sobre esto tengo, aunque vehemen­
tísimas , no me atrevo a proponerlo aqui. 
Esto seria excitar inoportunamente una dis­
puta inútil capaz de distraernos á otra cosa, 
y hacer olvidar el asunto principal. Por 
ahora basta decir que esta segunda ala, com­
pañera de Elias, como lo fue Aaron de Moyses, 
será infaliblemente la queDiosya tieneelegida-

ARTÍCULO V III .

Versículo i5 y 16.

Et misit serpens de ore suo , post mui i e- 
rem , aquam tanquamfhimen ut eamfaceret 
irahi a flumine. E t adjuvit terra mulierem, 
et aperuit terra os suum et absorbuit flu* 
men , quod misit draco de ore suo.

Estas cuatro palabras , como lo corriente
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de un gran rio, nos llevan naturalmente sin 
poder resistirlo al paso del mar rojo ; si se lee 
con esta advertencia el cap. X IV  del Exodo, 
en él se halla la explicación de todo lo que 
aqui nos dice san Juan: en él se entienden al 
punto las dos metáforas de que usa. Primera, 
el agua como rio que sale con violencia de la 
boca del dragon para alcanzar á la muger que 
huye, para detenerla y hacerla volver á tras. 
Segunda, la boca que abre la tierra en favor 
déla muger fugitiva , tragándose todo el gran 
rio de agua que va contra ella. Leído este ca­
pítulo del Exodo, no necesitamos mas expli­
cación*, todo el enigma queda disuelto.

Cuando la muger misma de que hablamos 
m diebus juventutis succ , viéndose tan perse­
guida y afligida en Egipto, volo hácia el de­
sierto sobre las dos alas como de águila que se 
ledieron. ¿ Qué biso Faraón ? Yo voy, señor, á 
referirestegran suceso con la misma metáfora, 
y con las mismas expresiones y palabras de que 
san Juan sin otra alteración que poner Pharao, 
donde dice Draco, y ¡nave donde térra. Ved si 
podéis dejar de entenderme . Viendo Faraón 

ûe los hijos de Israel huían efectivamente 
de Egipto, y se encaminaban para el desierto, 
ayudados y conducidos por aquellas dos alas 
que Dios les había dado, lleno de un nuevo 
furor é indignación , arrojó de su boca una

6*
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gran copia de agua, como un gran rio para al­
canzar por este medio á los fugitivos, y ha­
cerlos volver á su servicio : et misit Pharao 
de ore suo aquam tanquam fla m en , ut eos 
faceret trahi aflumine. Pero el mar ayudó á 
los hijos de Israel, porque abriendo su boca, 
se tragó toda el agua que Faraón había echado 
de la suya; et adjuvit m a r e l í o s  Israel, seu 
mulierem : et aperuit mare os suum et absor- 
bait flamen quod misit Pharao de ore suo. 
¿ No lo entendéis ? Confrontad ahora esta me­
táfora con el texto mismo del Exodo, y vereis 
toda la propiedad. Dice Moyses, que luego 
que Faraón supo de cierto que huía todo Israel 
hacia el desierto, se inmutó su corazón y con él 
toda su corte, immutatumque est cor Pharao- 
nis et servorum ejus, y sin perder tiempo 
dio luego orden á sus capitanes que juntasen 
todos sus ejércitos , y él mismo montando en 
su carro , hizo que le siguiesen seiscientos 
carros escogidos, et qaidquid in ¿Egyp to cur- 
raumfuit, et duces totius exercitus. ¿ Para 
qué todo esto aparato ? Para seguir á Israel 
que huye y hacerlo yolver á su servicio : ut 
eum faceret train a flum ine. Veisaqui, pues, 
el gran rio de agua que Faraón arrojo de su 
boca, esto es, por orden y  mandato suyo y 
exprimido cqn su palabra. Si acaso extrañáis 
que los ejércitos de Faraón se expliquen con
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la metáfora de un rio de agua , podéis traer á 
la memoria queen Isaías (i) se usa de la misma 
metáfora j para anunciar la venida de los ejér­
citos del rey de Ásiria contra todo Israel} 
propter hoc ecce Dominus adducet super eos 
aquasJluminis fortes et multas, regem Assy- 
riorum, et ornnem gloriam ejus : et ascendet 
super omnes vivos ejus, etfluet super univer­
sas ripas ejus.

Dice mas Moyses q u e, estando las tropas 
de Faraón, ó el rio que liabia salido de suboca 
á vista de Israel, que estaba acampado en las 
orillas del mar Rojo, el mismo marlo ayudó en 
aquel terrible conflicto ; porque habriendo su 
boca, ó dividiéndose en dos partes, dió paso 
franco á los fugitivos , y cuando estos llega­
ron ála otra parte, cerró suboca sobre los ene­
migos que los seguian : et involvit eos Domi- 
ñus in mediis fluctihus..., et operuerunt cur­
ras et equites cuncti exercitás Pharaonis, qui 
sequentes ingressi fuerant mare : nec unus 
quidem superfuit e x  eis. Comparad ahora 
este texto con aquel otro : F t adjuvit Ierra 
nadierem, et aperuit ten a os suum, et absor- 
buit flumen quod misit draco de ore suo, y 
me parece que no podréis menos que reco­
nocer dos misterios del mismo Israél, uno ya

(i) IsaicB c. v in , 7.
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pasado y otro todavía futuro , cuando el mis­
mo Dios saque segunda vez su mano omni­
potente para poseer las reliquias de Israel (i).

Con la combinación atenta y juiciosa de 
estos dos lugares del Apocalipsis y del Exodo, 
salta luego á los ojos, y se presenta como de 
suyo la inteligencia fácil y llana de muchísi­
mas profecías que anuncian claramente á las 
reliquias de Israel cosas muy semejantes y aun 
mayores que las que sucedieron en su salida 
de Egipto. Primeramente,se entiende al punto 
solo, con leerlo todo el misterio de la expedi­
ción de la muchedumbre de God, de que se ha­
bla difusamenteen los dos capítulosXXX VIII 
y X X X IX  de Ezequiel. Esta expedición la 
pone este profi ta luego inmediatamente des­
pués de la resurrecion metafórica de los hue­
sos áridos y secos de todo el capítulo X X X \ II, 
en el cual explicando el mismoDios la metáfora, 
acaba con decir entre otras cosas ($. 21 )• 
Ecce e g o  assumam filios Israel de medio 
nationum , ad quas abievunt: e t  c o n g r e g a b o  
eos undique > e t adducam eos ad humiim 
suam } etc. Concluido este misterio de la vo­
cación y asunción de Israel, empieza luego 
áprofetizar la muchedumbre de gentes de va­
rias partes y naciones que han de ir contra el 1

(1) Ls au e c. xi, y. 11.
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mismo Israel, ad terrain, qua? reversa esl a 
gladio, et congrégala esl de populis mult is ad 
montes Israel... Ascendens aulem quasi tem­
pestas venies^et quasi nubes, ut. operías terram 
tu, et omnia agmina tua, etpopuli multi te­
cum, etc. ¿Quién no ve aqui el gran rio de agua 
que arroja de su boca el dragón contra la mu­
jer que huye ? La tierra ayudó á la muger, dice 
san Juan, porque abriendo su boca se tragó 
toda el algua del gran rio. Esto mismo dice 
Ezequiel anunciando el fin de toda aquella in­
finita muchedumbre : E terit in die illá (ait 
Dominus): dabo Gog locum nominatumse- 
pulclirum in Israel : vallem viatorum ad 
orientem maris , qua? obs tupes cere faciet 
prcetereuntes : et sepelient ibi G o g , et om- 
nem mullitudinem ejus, et vocabitur vallis 
multitudinis G og . Otras muchas observacio­
nes se pueden hacer fácilmente sobre esta 
profecía , si se lee con esta advertencia en lo 
cual ya no puedo ahora detenerme.

Demas de esto se entienden asimismo otros 
lugares de los profetas, como en el capí­
tulo X VI de Isaías , que observaremos de 
propósito en el fenómeno siguiente, paráfo 
último. Se entiende todo el cántico de Ha- 
bacuc, capítulo III, el cual se ha pensado 
que habla del juicio universal, que se ha de 
W er en el valle de Josafat. Mas si se lee todo
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el capítulo seguido, parece necesario hallar 
otro misterio infinitamente diverso. El temor 
de este misterio y de las cosas particulares 
que aqui se anuncian con tanta claridad, pa­
rece que es el que ha hecho substituir en 
su lugar el juicio universal. Quia ecce in 
diebus illis, et in tempore illo, dice el Señor, 
dim convertero captmtatem Juda et Jeru­
salem: congregaba omnesgentes, etdeducam 
eas in vallem Josaphat: et disceptado cum 
eis ibi super populo meo, et hcereditate mea 
Israelquos disperserunt in nationibus> et ter- 
ram meam dmsemnt. , etc. (i) En este texto 
y en todo lo que se sigue hasta el fin de la 
profecía reparan muchos en aquellas tres pa­
labras : congregabo omnes gentes ; y des­
pués en aquellas otras : Erum pite, et venite 
omnes gentes de circuitu , et congrega- 
mini : ibi occumbere faciet Dominas ro­
bustos tuos. Consurgant, et ascendant gentes 
in vallem Josaphat ; quia ibi sedebo ut ju- 
dicem omnes gentes in circuitu. Mas, lo pri­
mero , estas palabras omnes gentes, en frase 
ordinaria de la escritura santa, ¿ significan 
otra cosas las ma veces que una gran muche­
dumbre de varios pueblos, tribus y lenguas? 
¿No se dice, por ejemplo, en Zacarías,capí'

(i) tJoel 9 c. n i, j¡\ i et seqq.
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tuloXIV, if. 2 : congregaba omnes gentes ad 
Jerusalem in prcelium, et capietur civitas ? 
¿ No dicen las reliquias de Israel en el salmo 
CXYII : Omnes gentes circumierunt me : et 
in, nomine Domini quia ultus sum in eos? 
¿No nos enseñan los mismos doctores, sobre 
otros mil lugares de la escritura, que estas 
palabras de omnesfilii Israel, omnes natio- 
nes, omnes gentes, universes famili ce gen­
tium, etc. , no siempre significan todos los 
individuos, sino algunas ó muchas de cada 
pueblo, ó de cada nación? ¿Por qué pues 
entienden aquí todos los individuos del li­
nage humano y estos no vivos , sino ya muer­
tos y resucitados ? Lo segundo, después de la 
resurrección universal, ¿podíanlos Judíos , 
ya restituidos á su tierra, vender á las gentes 
que á ellos los vendieron en otro tiempo 
Pues esta es una délas cosas que dice Dios á estas 
gentes en esta misma profecía, 6 en este juicio 
queharáde ellas sentado en el valle de Josafat: 
Ecce ego suscítalo eos (á los judíos) de loco , 
in quo vindidistis eos. .. et vendam filios ves- 
tros, et filias vestras in manibus fihorum  
Juda, et venumdabunt eos Sabceis genti lon- 
ginqiice quia Dominus locutus est (#. 7 y 8); 6 
señor mió, no perdamos tiempo. Leed por 
vuestros ojos toda esta célebre profecía, con­
tenida en el capítulo III de Joel. Considerad



atentamente no lina ú otra palabra de por sí, 
sino todas sus palabras por su orden, uni­
das las unas con las otras, como debe ha­
cerse con cualquiera otra escritura, por hu­
mana que sea, y creo firmemente que 
con esta sola diligencia quedaremos perfecta­
mente de acuerdo.

En suma, con la combinación de este lugar 
del Apocalipsis y del Exodo se entiende todo 
el capítulo VII de Miqucas, donde promete 
el que no puede mentir que las maravillas 
que hará cuando saque Israel de entre las 
naciones, donde lo tiene desterrado y dis­
perso, serán muy semejantes á las que hizo 
antiguamente cuando los sacó de Egipto. 
Secundum dies egression!s tuce de terrd 
Mgypti ostendam ei mirab lia; que verán 
las gentes estas mira villas como las vieron los 
Egipcios, y por mas esfuerzos que bagan, no 
conseguirán otra cosa que su propia confu­
sion : Videbunl gentes, ei confundentur super 
omni forlitudine suá : ponent manum super 
eos, aures eorum surdee erunt. Lingent pul- 
verem sicut serpentes, velut repiilia terree 
perturbabuntur in cedibus suis : Dominum 
Deum nostrum formidabunt, et timebunt te. 
Finalmente asi como cuando se vió todo 
Israel -á la otra parte del mar Piojo*, cuando 
vió por sus ojos devorado y sumergido, in

136 )
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aquis vehementibus, todo aquel grande y 
formidable rio que iba contra é l , salido de 
la boca de Faraón *, cando vio tan clara­
mente á su favor la mano omnipotente de su 
Dios, etc. , cantó, lleno de un júbilo sa­
grado y de un religioso pavor, aquel cántico 
sublime que siempre se lee con admiración 
en el capítulo X V  del Exodo ; asi de un modo 
perfectamente semejante, cuando la tierra se 
baya tragado toda el agua del rio grande 
salida de la boca del dragon, que va contra la 
muger que huye al desierto ( metáfora clarí­
sima , anunciada por la misma alusión) vién­
dose ya libre, y puesta en seguro por medio 
de tantas maravillas, cantará también á su 
Dios aquel otro cántico profético, mas su­
blime en la sustancia que en los accidentes 
que ya está preparado en el mismo Miqueas , 
y con que concluye este profeta toda su 
profecía.

Quis Deus similis tu l, qui aufers ini- 
quitatem, et transís peccatum reliquiarum 
hareditatis tuce? Non immittet ultra furo- 
rem suum, quoniam volcns misericordiam 
e$t. Revertetur, et miserebitur nostrí : de- 
ponet iniquitates nostras, et projiciet in pro­
badura mans omnia peccata nostra. Dabis 
veritatem Jacob, misericordiam Abraham : 
(¡u&jurastipatribus nostris adiebus antiquis.
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LA SOLEDAD DE LA MUGER , SEGUN LAS ESCRI­

TURAS.

Llegada finalmente la muger al lugar que 
Diosle tiene preparado, será allí apacentada 
con el pasto conveniente en aquellas circuns- 
tacias, per tempus, et témpora, et dimidium 
temporis} seu diebus mille ducentis sexa- 
ginta, seu mensibus quadraginta duobus, 
que todo suena el espacio de tres años y me­
dio. Sobre este retiro y soledad de la célebre 
muger, parece naturalísimo el deseo de al­
gunas noticias mas individuales \ ya pertene­
cientes al lugar determinado de la tierra á 
donde la han de conducir sus alas por orden 
de Dios} ya también pertenecientes á sus ocu­
paciones en la soledad, y á los designios de 
Dios en una providencia tan extraordi­
naria.

Cuanto á lo primero, decimos que, aun­
que el texto del Apocalipsis nada nos dice en 
particular, pues solo anuncia el misterio en 
palabras muy generales, mas combinado este 
texto con otras noticias bastantemente claras, 
que se hallan en los profetas de Dios, po­
demos discurrir sin temor de alejarnos mu­
cho de la verdad, que el lugar determinado 
de la tierra en aquel tiempo desierto y solo.
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donde Dios ha de llevar á esta muger, será 
aquel mismo pais, prometido con juramento 
á sus padres para su descendencia : a fluvio 
sEgpyti usque ad fluvium magnum Euphra- 
ten (1). Dadme atención, y consideradad 
con formalidad las razones en que me fundo.

Primeramente, dice san Juan, f .  6, que la 
muger despues del parto huyó luego á la so­
ledad, donde tenia ya lugar preparado por 
Dios mismo : E t mulier fugit in solitudinem, 
ubi habebat locum paratum a Deo : y en el 

i 3 donde vuelve á hablar mas de propó­
sito de esta huyda , por haberla interrum­
pido con la batalla de san Miguel con el dra­
gón,, dice que este lugar preparado de Dios, 
ya desierto y solo, es un lugar propio de la 
muger y preparado, de antemano por Dios 
mismo : E t datas sunt mulieri alce duce... ut 
volar et in desertum in locum suum. Ahora : 
un lugar propio de la muger, y preparado de 
antemano por Dios mismo, ¿ cual os parece 
que podrá ser ? Yo no negaré que este reparo, 
mirado en sí mismo, tiene todo el aire de 
aquellas sutilezas, solo buenas ó pasables en 
un discurso panegírico. Por tanto , si en toda 
la divina escritura no hubiera otra luz que 
esta, yo fuera el primero en confesar que es 1

(1) Genesis, c. xv, jr* 18. J o s c. 1, 4'
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una luz muy escasa, insuficiente é inservible : 
por consiguiente y que el lugar determinado 
de la tierra, donde la muger debe huir, es 
una de las cosas que pignoramos. Mas si conbi­
namos esto poco que aqui dice san Juan, con 
lo que se dice sobre esto mismo en otros mu­
chos lugares de la escritura de los profetas, 
parece que no hay necesidad alguna de esta 
confesión, y que podremos sin rezelo afirmar 
aquella proposición, produciendo las razones 
que tenemos.

Para lo cual debemos, ante omnia, trae 
á la memoria, á lo menos en general y en 
confuso, todas aquellas profecías clarísimas, 
con que liemos probado en varias partes, 
principalmente en el fenómeno V y VII, que 
el destierro y dispersión actual de los hijos de 
Jacob es un castigo de su D ios, prédicho de 
mil maneras por sus profetas, y confirmado 
por la boca del mismo Mesías : Quia dies 
ultionis hi sunt, ut impleantur omnia quee 
scripta sunt. .. E t cadent in ore g ladii: et cap- 
tivi ducentur in omnes gentes (i). Asimismo, 
que este castigo no debe ser eterno, sino li­
mitado á un determinado tiempo que solo 
Dios sabe*, que alguna vez se ba de aplacar la 
justa indignación de D ios, respecto de estos (l)

( l )  LuCy C. XXI , jjr. 22 et 2( \.
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miserables, y convertirse la ira en miseri­
cordia \ que llegado este tiempo, los sacará el 
mismo Dios con su brazo omnipotente de to­
das las tierras y naciones donde él mismo los 
tiene dispersos, asi como los sacó antigua­
mente de Egipto,' y los plantará de nuevo 
establemente en aquella misma tierra , pro­
metida para ellos á sus padres, y esto á pesar 
de todas las potestades de la tierra : Si ad car- 
dines ccelifueiis dissipatus , inde de retrahet 
Dominus Deus tuus, et assumet, atque in- 
troducet in ter ram, quam pos sederunt paires 
tui, et obtinebis eam (i). E t lev abit signum 
in nationes , et congregabit prófugos Israel, 
et d'spersos Juda colli get a quaiuor plagis 
terree (2). De estos an'uncios y promesas baila­
reis infinitos en los profetas, desde Moyses 
basta Malaquías.

Pues en esta suposición cierta é innegable 
discurrimos asi. Para que Dios introduzca y 
plante de nuevo las reliquias de Jacob en la 
tierra prometida para ellos á sus padres, es 
necesario que primero les prepare esta misma 
tierra, y esto es lo que dice san Juan : mu- 
üerfugit in solitudinem ad locum paratum 
a Deo. Esta preparación, según las escritu- 1

(1) Deut., c. xxx, it, 5.
(2) haite, c. xi, f ,  12.
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ras, y según la razón natural, debe comenzar 
necesariamente por la evacuación de la misma 
tierra , como quien prepara un palacio ó casa 
para una grande y numerosa familia que se 
espera de nuevo, á quien la casa misma per­
tenece en propiedad. Lo primero que hace es 
evacuarla de todas las otras personas que ha­
bitan en ella, como que no son ellos los ver­
daderos y legítimos dueños, y de esta suerte 
reducirla casa a una verdadera soledad. Esta 
pues es según las escrituras la primera cosa 
que ha de hacer la mano omnipotente del 
Dios de Abrahan 9 antes de llamar y congre­
gar todas sus reliquias, ó antes de dar alas á 
la muger para que huya á la soledad, in lo­
cum suum, ad locum par alum a Deo. Asi lo 
tiene claramente anunciado el mismo Dios, 
en el capítulo X X V I I , 12 , de Isaías, co­
mo queda observado en el fenómeno V, pri­
mer aspecto, segunda instrucción. Repárese 
con nueva y mayor atención en esta profecía 
atendiendo bien á todo su contexto, ó á los 
tiempos de que se habla.

Et erit : In die illd percutiet Dominus ab 
niveo fluminis (el Eufrates) usque ad torren- 
tem JEgypti, et vos congregabimini unus, 
et unus füii Israel. Et er it: In die illa clan- 
getur in tubd magnd, et venient qui per- 
di ¡i fuerant, etc.
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Lo cual concuerda (H eb .) perfectamente 

conloque se dice en el salmoX, jr. iG, peribitis 
gentes de terrd illius. Ahora si esta profecía se 
ha de cumplir alguna vez, ¿ cuando podrá ser 
esto , sino el tiempo y circunstancias de que 
vamos hablando? Consideradlo bien. Con que 
es á lo menos sumamente verosímil, que en el 
tiempo de la vocación y asunción futura de 
Israel, ó de la huida de la muger á la soledad, 
se verifique ó esté ya plenamente verificada 
esta profecía$ por consiguiente que esté re­
ducida á un verdadero desierto y soledad 
toda la tierra de promisión por aquel mismo 
Señor, que no solo es omnipotente, sino tam­
bién infinitamente veraz. Y es igualmente 
verosimil que esta sea la preparación del lu­
gar de que habla san Juan , la preparación, 
digo, de un lugar propio de la muger que ha 
de huir á él : ubi liabebat locum paratum a 
Deo. .. ut volaret in desertum in locum suum.

Fuera de esto, si se quiere dar alguna 
mayor atención á los profetas, en ellos se ha­
llan , no digo solamente vestigios , sino luces 
bien claras de este mismo misterio. Primera­
mente en Ezequiel ( i)  se leen estas palabras: 

Vivo ego, dicit Dominus Deus, quoniam 
ln manu forti, et in brachio extento, el in

(0  Ezeq., c. xx, 33.
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furore efjüso regnabo super vos , que son las 
expresiones de que usa el Señor (i) hablando 
de la salida de Egipto. Et educam vos de po- 
pulis: et congregabo vos de terris > in quibus 
dispersi estis... Et adducam vos in desertum 
populorum, etjudicabor vobiscurn ibi facie ad 
faciem. Sicutjudicio contendí adsersum paires 
vestros in deserto terree JEgypti, sic judicabo 
vos y dicit Dominus Deus. Et sübjiciam vos 
sceptro meo} et induam vos in vinculisfeede- 
ris... Inodorem suasitatis suscipiamvos, cüni 
eduxero vos de populis , et congregaseis vos 
de terris in quas dispersi estis y et santifica- 
bor in vobis in oculis nationum. E t scielis 
quia ego Dominus y cüm induxero vos ad ter- 
ram Israely in t err am, pro qua les asi maman 
meam,ut darem earn patribas vestris. Etre- 
cordabimini ibi viarum v estra ru m q u ib u s  
polluti estis in eis : et displicebitis vobis in 
conspectu vestro in omnibus malitiis’vestris , 
quas fecistis. E t scietis quia ego Dominus > 
cüm benefecero vobis propter nomen meum y 
etnon secundum vias vestí as malas, ñeque 
secundum scelera vestía pessima3 domus 
Israel, ait Dominus Deus (2).

Dejando por ahora , no sin repugnancia , 
las muchas reflexiones que sobre este texto se 1

(1) Exod.y c. xiii, jjr. 3^ 9.
(2) Ezech., c. xx, 34 et seqq,
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pudieran hacer, yo reparo solemnemente en 
dos expresiones, que son las que hacen á mí 
propósito actual. Primera : E t educam vos 
de populis : et congregabo vos de terris, in 
(¡uibus dispersi estis... , et adducam vos in 
desertum populorum. Segunda : cum in- 
duxero vos adterramIsrael. Estas dos claú- 
sulas, siguiendo el hilo del contexto, suenan 
visiblemente una misma cosa. Asi el desierto 
de los pueblos ó la tierra evacuada de los 
pueblos, que en ella habitaban á donde Dios 
ha de llevar las reliquias de Israel, será la 
misma tierra de Israel , pro qua levavit 
manum suam, ut dareteam patribus eoruin.

En Oseas (capítulo II) habla el Señor de 
la casa de Jacob , usando de la misma metá­
fora de una muger, esposa de Dios , arrojada 
por sus delitos de casa del esposo \ y después 
de haber anunciado los grandes trabajos con 
í ue la habia de castigar (los cuales vemos ya 
'orificados con toda plenitud) pasa luego á 
hablar de su futura vocación , y de lo que lia 
de hacer con ella , cuando sea su tiempo.

consolación empieza desde el j¡r. i \ , 
y sigue hasta el fin : Propter hoc, ecce ego 
hetabo earn, expresión propísima y natura- 
hsima para significar el efecto de compasión 
I ternura, y las palabras llenas de amor y 
Car*no con que será llamada $ que por eso
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los 70 y después de ellos Pagnini y Vetablo 
en lugar de lactabo earn , leen seducam 
eam.

Ecce ego lactabo earn , et ducam earn in 
solitudinem : et loquar ad cor ejus. Et dabo 
ei v¡nitores ejus ex  eodem loco , et vallem 
Achor ad aperiendam spem ( seu in ostium 
spei) : et canet ibi juxta dies juventutis suce, 
et juxta dies ascensionis suce de terrá 
jEgrpti.

Como si dijera : yo llamaré á su tiempo á 
esta miserable , después que haya sufrido su 
doble confusion, y en primer lugar la haré 
llevar á la soledad, donde le hablaré no 
solamente á los oidos, sino también al co­
razón. Allí le daré operarios ó ministros 
naturales de aquel mismo lugar, de la misma 
estirpe de Jacob : Et dabo ei vinitores 
ex eodem loco. Le daré también segunda ve* 
el valle de Achor , el cual será para ella, 
como la puerta ó el principio de su espe­
ranza : et vallem Achor ad aperiendam 
spem («Ve in ostium spei). Para entender 
bien toda la fuerza y propiedad de estas últi­
mas palabras, debemos saber ó traer á la me­
moria que este valle de Achor, ameno, férti­
lísimo (cerca del cual estaba la antigua Je' 
rico , y según dicen algunos las célebres vinas 
de Engaddi, de que se habla en los cantares)
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fue la primera tierra donde se acampó todo 
Israel, conducido ya por Josué, después de 
haber pasado el Jordan, que detuvo sus cor­
rientes , ó las encaminó perpendicularmente 
hacia el cielo , como por la milagrosa toma 
de Jerico, y luego después déla de Hay, como 
se infiere en el libro de Josué, capítulo V I, 
VII y VIII. Este valle, pues, dice el Señor 
aludiendo manifiestamente á aquella primera 
entrada en la tierra de promisión, que le dará 
entonces á la muger que lia de llevar á la 
soledad , para que allí se abran sus espe­
ranzas , viendo otra vez abierta para ella 
aquella primera puerta de la tierra santa : 
et ducam earn in solitudinem : et loquar acl 
cor ejus. Et dabo eivinitores (swe operarios) 
ex eodem Zoco, et vallera Achor ad aperien- 
dam spem (sive in ostium spei).

En Micheas, capítulo VII, i 3 , se lee 
que aquella tierra será desolada por la ini­
quidad de sus habitadores : Et terra erit in de- 
solationem propter habitatores suos, et prop­
ter fructum cogitationum eorum- lo cual ejecu­
tado, habitará en ella la grey de la heredad 
del Señor, como en un desierto y soledad, 
0 como en las quebradas y bosques del 
monte Carmelo: Paseepopulum tuum... gre- 
§em hcereditatis tuce, se le dice inmediata­
mente al Mesías ó á Dios mismo, pasee po-
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pulum tuum gregem..., hcereditatis tuce , ha­
bitantes solos in saltu > in medio Carmeli. 
Los tiempos de que habla aqui este profeta 
es fácil conocerlos por todo su contexto.

En Isaías (i) se lee que los pastos propios 
de esta misma grey , donde ella debía vivir y 
ser apacentada, según las intenciones de Dios, 
serán por largo tiempo la habitación y el gozo 
de los onagros ó bestias salvages *, y para que 
no se piense que aqui se habla de la cautividad 
de Babilonia, añade inmediatamente el pro­
feta que esto durará hasta que se derm me 
sobre esta misma grey el espíritu de lo alto : 
Gaudium onagrorum pascua gregum, doñee 
ejfundatur super nos spiritus de excelso.Q ue 
derramado este espíritu, prosigue, sobre esta 
misma grey , de que se habla‘ entonces, el 
desierto será como un Carmelo ,* y lo que an­
tes parecía un Carmelo, ó un lugar ameno y 
delicioso , será reputado por un bosque : et 
erit desertum in Carmel, et Carmel in 
saltum reputabitur ,• metáfora bien expresiva 
y bien clara del estado actual de la casa de 
Jacob en comparación de la Iglesia de las 
gentes, que son ahora la casa del mismo Jacob 
por la fe , y ,  vice versd, ,de lo que deberá 
suceder en otros tiempos : quia adhuc aliad(i) Is a ia  c. xxxn, jr .  i5.
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tempus erit(i). En aquel tiempo, prosigue 
el profeta, habitará el juicio en la soledad, y 
allí mismo se sentará la justicia y se dejará ver 
con toda su hermosura : Et habit abit in soli- 
tudine judie um, et just i tia in Carmel sede- 
bit. Que la obra ó el fruto de la justicia será 
la paz j que el culto ó adorno de la justicia 
será el silencio ; todo lo cual producirá una 
verdadera paz y ufta seguridad inalterable : 
Et erit opus justitice p a x , et cultus justitice 
silentium, et securitas usque in sempiternum. 
Etsedebit populus meus in pulchritudine pa­
ds, et in tabernaculis Jiducice , et in requie 
opulentd. ,

Habiendo conocido, á lo menos probable­
mente , el lugar desierto y solo á donde ha.de 
conducir Dios á la muger después de su parto 
misterioso, se sigue ahora naturalmente la 
consideración, secundum scripturas, de lo 
que debe pasar en aquella soledad , esto es 
de los fines que Dios pretende en llevar allí á 
tanuiger, y tenerla como escondida á facie 
W'pentis, por espacio de 4 2 meses, que son 
puntualmente los que debe durar entre las 
gentes la gran tribulación anticristiana; hasta 
que, statlm post tribulationcm dierum illo- 
ri!fn, se desprenda del monte la piedra, y

l 1) l)vn . , xi  , v .  7j 5 .
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vuelva del cielo el Rey de los reyes. La inte­
ligencia de este punto nos la ofrecen y facili­
tan casi todos los profetas, á donde nos re­
mite visiblemente el amado discípulo con sus 
continuas alusiones.

No solamente, pues, ha de sacar Dios se­
gunda vez de Egipto ó de todas las naciones 
á su antigua esposa, según sus promesas infa­
libles; sino que, según las mismas promesas, 
la ha de conducir en primer lugar á la sole­
dad, asi como lo hizo la primera vez; para 
que allí, libre de toda distracción, y desem­
barazada de todo otro cuidado, dé lugar al 
espíritu de Dios, quem mundus non potest 
accipere , y empieze á oir y  á entender lo 
que se le dice al corazón : Ducam eam ad so* 
litudinem, et loquar ad cor ejus. Para que 
allí vea y contemple, como reducido á un pun­
to de vista, todo cuanto Dios ha hecho con 
ella, desde que la sublimó graciosamente á la 
dignidad de esposa suya; y por otra parte, 
reducido asimismo á otro punto de vista todo 
lo que ella ha hecho con su Dios : adducam 
vos in desertum populorum, et judicabof 
vobiscum ibi facie adfaciem ; expresión vi" 
vísimay naturalísima para significar un juicio 
mútuo, donde se manifiesta claramente 1* 
conducta de ambos esposos, y las razones que 
pueden producirse de una y otra parte.
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Por eso les dice el mismo Señor por 

Isaías ( i ) : Prope facite judicium ve strum, 
ajj'erte, si quid forte Imbeds, dixit rex Jacob. 
Y en el capítulo X L I I I ,  después de acor­
darles las maravillas que hizo para sacarlos 
de Egipto, añade estas palabras 18):  
Nememineritispriorum, et antiquaneintuea- 
mini. Ecce ego fació nova, et nunc orientar, 
utique cognoscetis ea : ponam in deserto 
viam , et in vid flum ina. Pasa luego á ha­
cerles presentes los grandes y continuos be­
neficios que han recibido de su mano, y la 
suma é increible ingratitud con que ha sido 
siempre correspondido : Non me invocasti 
Jacob, nec laborasti in me Israel... Verum- 
tamen sevire me fecisti in peccads tuis, prce- 
buisti mihi laborem in iniquitatibus tuis. 
Ego sum, ego sum ipse, qui deleo iniquitate't 
tuas propter m e, et peccatorum tuorum non 
recordabor. Reduc me in memoriam, et ju - 
dicemur sim ul: narra si quid habes ut jus- 
dficeris, etc.

Pues en esta soledad , en esta quietud, en 
este juicio mútuo, abiertos ya los oidos y 
los ojos de la esposa, y convertidas sus tinie­
blas en luz, como también le está prometido :

(i) Isaia c. x i i ,  ̂ 21.
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ponatn tenebras coram eis in lucent ( i ) , se 
correrá con esto aquella cortina ó soalzará 
aquel velo denso y tenebroso que hasta ahora 
tiene cubierto su corazón , Usque in hodier- 
num enim diem, dice el apóstol, y nosotros 
lo decimos hoy con la misma verdad , vela­
men position est super cor eorum. Cum au- 
tem conversas fucrit ad Dominum , auferetur 
velamen (2). Corrida, digo, esta cortina y 
alzado este velo, comenzará á ver y también 
entender sus santas escritúraselas cuales, por 
su propia iniquidad, madre natural de la ce­
guedad y mucho mas por culpa manifiesta é 

innegable de sus doctores, han sido y son 
hasta ahora, respecto de ella , sicut verba 
libri signatifi). C011 esta inteligencia y con la 
noticia y ricuerdo ue todo lo pasado, máxi­

mamente ue aquel tratamiento iniquo, cruei 
y bárbaro , con que fue recibido en la santa 
ciudad su mismo Mesías , que era todo su 
amor y toda su esperanza, comenzará sin 
duda aquel tierno , amargo é inconsolable 
llanto de que se habla en Zacarias, capí­
tulo X II , y proseguirá sin interrupción hasta 
que se complete en Jerusalem In die illa 1

(1) I sake c. xlii , '»(j.
(2) W a d  C o r . ,  c. in,  \ ^ e l  i5.
(3) 1 salcei c. xxix,' ft. 11.
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(dice este profeta) magnus erit planetas in 
Jerusalem,,, Et planget terra : families et 
familias seorsüm,,, et plangent eumplanctu. 
quasi super unigenitum, et dolebunt super 
eufn, ut doleri solet in moHe primoge- 
niti. Allí con el corazón enternecido y al 
mismo tiempo contrito y humillado, y con 
los ojos llenos de lágrimas, comenzará á de­
cirle á su Mesías, mas con el corazón que con 
la boca, aquellas tiernas palabras, que ya 
están registradas en el mismo profeta , capí­
tulo X I I I , jr. 6 : Quid sunt plagas istee in 
medio manuum tu arum? Y  el Señor le respon­
derá y le hará sentir la respuesta en lo mas 
íntimo del corazón : His píngalas sam in 
domo eorum, qui diligebant me, sive in 
domo dilectd meá, como leen los 70.

Allí en aquella quietud y soledad se le 
mudará del todo el corazón, derramándose 
sobre ella aquella agua pura y limpia (símbolo 
propio del bautismo y del espíritu de Dios), 
que se le promete en el capítulo X X X Y I 
deEzequiel á j¡r, <?J\, Tollam qafppe nos de 
Sentibus, et congrégalo vos de universis 
terris, etadducamvos in terrain ves tram! 
i f  effundam super vos aquam mundam , et 
toundabimini ab omnibus inquinamentis ves- 
tris,., Et dabo vobis cor novum , et spiritual 
llovum ponam in medio vestri : et auferam
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cor lapideum de carne vestrd, et dabovobis 
cor carneum. Et spiritum meum ponam in 
medio vestri, etc. Allí les dará el Señor 
aquellos pastores buenos y excelentes, que 
se le prometen por Oseas (cap. II, #. 15) y por 
Jeremías (cap. X X III, jf .4), los cualesle darán 
el pasto conveniente de doctrina, de instruc­
ción y de exortacion , de aliento , de fervor, 
para que ninguno de sus individuos desfa­
llezca y se heche menos en el número: Et dabo 
eis vinitoresejus ex  eodemloco...etsuscitabo 
super eos pastores , et pascent eos : non for- 
midabunt ultra, et non pavebunt : et nullus 
quceretur ex  numero. Estos pastores parece 
serán sus mismas alas, que la han de con­
ducir á la soledad: ubi habebat locum para- 
turn a D eo , ut ibi pascant eam diebus millo 
ducentis sexaginta. Allí santificada con 
aquella perfecta santificación que se le tiene 
anunciada y prometida para después de la 
resurrección metafórica de los huesos áridos 
y secos ( i ) : et dabo sanclijicaiionem mean1 
in medio eorum in perpetuum. A llí derra­
mará sobre ella el padre celestial con infinita 
bondad y profusion , spiritum gratipe et pre- 
cum ; y junto con el don de oración , también 
el espíritu bueno y sumamente necesario para

( i )  Ezeq., c. x x x y i i ,  #. 26.
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un pecador de llanto, de contrición y peni­
tencia : Et recordabimini viarum vestrarum 
pessimarum , studiorumque non bonorum: et 
displicebunt vobis iniquitates vestrce, et 
sclera vestía. Non propter vos ego faciam , 
ait Dominus Deus, notum sit vobis: confun- 
dimini, et erubescite super viis vestris, do- 
nvus Israel (i).

Allí en aquella soledad, ó al entrar en ella 
descubrirá el Señor (para los fines que él solo 
sabe, y no tocan á nuestra ignorancia y pe- 
queñez) el arca sagrada de la antigua alianza , 
y junto con ella el antiguo altar y tarberna- 
culo que Jeremias, divino responso ad se 
facto, sacó del templo después de destruida 
Jérusalen porNabucodonosor, y escondió en 
una «cueva del monte N evo, situado á la otra 
parte del Jordan en la tierra de Moab. Lo 
cual ejecutado, el mismo Jeremias profetizó, 
Quód ignotus erit locus ¡doñee congreget Deus 
congregationem populi, et propitius f i a t : et 
tune Dominus ostendet hcec, et apparebit 
majestas Domini, et nubes erit, sicut et 
Moysi manijestabatur, etc. (2).

Allí en suma, se verificarán otras innu­
merables profecías, de que están llenos los 
Profetas, especialmente los salmos, que nos

(1) Ezeq.¡ c. xxxvi, 3 i et 3a.
W  II. Maeabt, c. 11, 7 i



anuncian la conversion, la restitución y asun­
ción futura de las reliquias de Israel, y la 
mudanza de su estado presente en otro infi­
nitamente diverso, que su misma novedad y 
grandeza ha hecho increible. 'Volved á leer 
con mayor atención la profecía de Oseas, que 
poco ha apuntamos.

Ecce ego lactabo earn, el ducam earn in 
solitudinem: et loquar ad cor ejus, E t dalo 
ei vinilores ejus ex eodem loco , et vallan 
Achor ad aperiendam sp a n ie l canet ibi 
juxta dies juventutis suce} et juxta dies as- 
censionis suce de len d jEgypli. E t erit in die 
¿lid ait Dominus: vocabit me : V ir meus... 
Et sponsabo te mihi in sempiternum: et spon- 
sobo te mihi justitid , et judicio, et in mi- 
sericordid, et in miserationibus. E t sponsabo 
te mihi in jide, etc.

ARTICULO ULTIM O.

Versículo 17 y iS.

Et ir alus est draco in midieran ,■ et alud 
facere helium cum reliquis de semine ejus, 
qui custodiunt mandat a D e i, et habent tes­
timonium Jesu Christi. Et stetitsupra arenavi 
maris. •

Este último suceso que anuncia aquí san 
Juan, parece la consecuencia también últi-
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ma, ó la resulta final de la vocación y asun­
ción de las reliquias de Jacob. No habiendo 
el dragón podido impedir el parto de la mu­
ger, ni tampoco devorarlo 5 no habiendo des­
pués de esto podido conseguir entrada ni au­
diencia en el tribunal del justo juez* no ha­
biendo podido resistir al príncipe grande san 
Miguel, que lo arrojó á la tierra con todos sus 
ángeles ; no habiendo podido en fin , después 
que fue vencido y arrojado á la tierra, alcan­
zar á la muger que huía , ni por s í , ni por 
medio de aquel gran rio, que como otro Fa­
raón arrojó de su boca, ut eam facerct trahi 
a flamine , esto es para hacerla volver á la 
servidumbre y cadenas de Egipto : dice el texto 
sagrado que se irritó furiosamente contra la 
muger, y quedó como abrasado y ardiendo en 
vivas llamas de furor : E l iratus est draco 
m mulierem. Mas considerando, á pesar suyo, 
que aquel mal era ya irremediable, y que el 
pájaro no solamente se le habia volado de 
sutrelas manos, sino quehabia volado á cierta 
soledad, para él ciertamente inaccessible (¿  
facie serpentis) no quiso perder inútilmente 

q̂uel poco de tiempo que le quedaba. Tomó, 
pues, para consolarse de algún modo el lilti- 
010 partido y resolución que puede tomar un 
desesperado. Convirtió toda su indignación , 
su rabia y su furor, contra lo que quedaba en



la tierra, de semine ejus, que no puede ser 
otra cosa sino las reliquias del verdadero 
cristianismo entre las gentes $ pues expresa­
mente se dice que estas reliquias, de semine 
mulieris, contra quien convierte el dragón 
todas sus iras, son aquellos que observan los 
mandamientos de Dios, y tienen el testimonio 
de Jesucristo : abiitfacere prcelium cum reli- 
quis de semine ejus, qui custodiunt mandata 
Dei, el habent testimonium Jesu Chris t i : los 
cuales, por la fe pura é incorrupta , semen 
sunt Abrahce, y por una consecuencia ne­
cesaria , semen sunt mulieris illius.

Y  veis aqui con esto solo mudado todo el 
teatro ó aspecto presente de nuestra tierra. 
Veis aqui el verdadero principio de la tribu­
lación anticristiana, de que estamos amena­
zados en todas las escrituras, y de que nos 
hablan con tanta claridad y con expresiones 
tan vivas, asi los apóstoles como el hijo de 
Dios, según los evangelios. Veis aqui reve­
lado , manifiesto, perfecto y consumado aquel 
mismo misterio de iniquidad, que ya se co­
menzaba á obrar aun en los tiempos de san 
Pablo : Nam mysterium jam operatin’ iniqui- 
tatisj del cual misterio de iniquidad , ya re­
velado públicamente, sigue luego hablando 
san Juan en todo el capítulo siguiente, bajo 
la metáfora de una bestia terrible con siete

( i58 )



( i5 9 )
cabezas y diez cuernos, y  de otra bestia aun 
mas terrible de dos solos cuernos, semejantes 
á los de un cordero, mas con voz ó locuela 
de dragón. Todo lo cual se puede ver de nue­
vo y considerar con mayor atención en el 
fenómeno I I I , desde el § 3 , á donde me re­
mito por lo presente para el perfecto com­
plemento de este fenómeno.

C O N CLU SIO N .

Esto es, amigo y señor mió, lo que juzgo 
m Domino, secundum sanctas scripturas, so­
bre la verdadera inteligencia del capítulo X II 
del Apocalipsis. En esta inteligencia, como 
acabais de ver, todo corre naturalmente, sin 
tropiezo, sin embarazo, sin artificio, sin 
violencia; y todo corre según las escrituras. 
Yo no niego que me puedo en esto engañar, 
asi como en otras muchas cosas, en que me 
parece haber encontrado la verdad. Sé que 
soy, como todos, hijo de Adan, y no tengo 
privilegio alguno, que pueda eximirme de la 
pension general á to dos los mortales. Por tanto 
nte creo obligadoá protestar, como lo hago 
m veritate, que en todas las cosas que sobre 
esto he dicho, mi intención no es afirmar 
c°mo una verdad demostrada ó demostrable , 
SllJo solamente proponer y pedir. Proponer
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estas cosas á la consideración de los sabios, y 
pedir instantemente consideración, como que 
la juzgo infinitamente interesante. Para lo 
cual me parece buena disposición, que cual­
quier ju e z , aunque sea el iugenio mas su­
blime, ponga primero á parte toda, preocupa­
ción , y procure quedar en una plena y per­
fecta indiferencia, para tomar ó rechazar lo 
que hallare ó no conforme á la verdad. 
Luego tomando en las manos aquella fiel ba­
lanza , que llamamos sentido común, pese en 
ella escrupulosamente todo este sistema,y toda 
la inteligencia de la profecía que acabo de pro­
poner ] y esta, no solamente en si misma, se­
gún su peso y valor intrínseco, ó según los 
fundamentos en que estriba, que son las 
santas escrituras; sino también respecto de 
los otros sistemas ó inteligencias, que hasta 
ahora se han imaginado. Hecho esto, yo es­
pero la sentencia, y estoy prontísimo á suje­
tarme á ella.

Si la muger que hemos propuesto no es en 
la realidad la misma de que habla la profecía 
(lo cual se deberá primero convencer con 
buenas razones), á lo menos parece certísimo 
que lodo cuanto dice esta profecía se debe 
verificar, según otras muchas profecías, en 
esta misma individua muger de que hemos 
hablado. Y  si todo esto se ha de verificar en
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eHa en algún tiempo, según las escrituras , 
¿qué razón puede haber para repugnar 6 
dudar de que sea ella misma ? No se puede 
negar que esta inteligencia no se conforma, 
antes repugna manifiestamente á las ideas or­
dinarias : se pueden seguir de ellas muchas 
consecuencias, no menos legítimas que desa­
gradables. Mas tampoco se puede negar, por 
mas que se desee, que esta misma inteligencia 
no repugna , antes se conforma enteramente 
con todas las escrituras del viejo y nuevo tes­
tamento.

Por estas escrituras sabemos, lo primero , 
que las naciones llamadas de Dios con tan 
grandes misericordias, tienen sus tiempos 
fijos y precisos, señalados ya en la presencia 
divina , y en su altísima é incxcrutable pro-
» - J  « • -  * '

viuencia-, ios cuaies tiempos üe misericordia 
(ségun dice á las mismas naciones su propio 
apostól con la mayor formalidad y claridad 
posible, cid Rom. c. X I)  serán solamente 
aquellos que permanezcan en bondad; dando, 
como buenos ingertos en la buena oliva, 
aquellos frutos buenos y abundantes que se 
deben esperar después de un beneficio ó de 
uu cultivo tan extraordinario : si permanseris 
ln bonitate, alioquin et tu excideris. La cual 
permanencia en bondad, esto es en fe y en 
justicia, se nos anuncia por otra parte, 6 por



otras mil partes, que no se verificará, como 
queda notado en varias partes de este escrito.

Sabemos, lo segundo, por las mismas es­
crituras, que las tribus de Jacob, arrojadas de 
su Dios in irá , et in indignatione grandi, y 
castigada con tan gran severidad, plaga ini- 
mici, castigatione crudeli, tienen del mismo 
modo sus tiempos de severidad y rigor, seña­
lados en la presciencia y providencia admi­
rable y altísima del mismo D ios; los cuales 
tiempos, como predica el mismo apóstol, 
serán precisamente aquellos en que durare en 
las naciones la bondad 5 pues asi como estas 
consiguieron misericordia sin buscarla por la 
incredulidad de los Judíos-, asi, vice versd) 
la conseguirán los Judíos : Conclusit enim 
Deus omnia in incredulitate, ut omnium mi* 

sereatur. O altítudo divitiarwn sapientut 
et scientice D eil quám incomprehensibility 
sunt judicia ejus , et investigabiles vi# 
ejus!

Ahora , como la verdadera Iglesia cristiana 
es ciertamente indefectible, quia portee infifl 
non prcevalebunt adversiis eam , deberá Di°5 
dar alguna providencia, nueva y  extraordi­
naria hácia el fin de los tiempos de las na­
ciones , para que no falte del todo, aun cuando 
se haya resfriado la caridad, y apagado casi 
enteramente la fe por la abundancia de la

( ‘62 )
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iniquidad (i). ¿ Qué providencia sera esta ? 
Los doctores, llegando á esta estrechura, y 
confesando el hecho, aunque á mas no poder, 
procuran no obstante llevar hasta el fin la 
idea favorable. Asi dicen que la verdadera 
iglesia cristiana, en los tiempos terribles déla 
tribulación del Anticristo, se conservará en 
aquellos pocos ó poquísimos fieles, que que­
darán incorruptos en medio de la general ini­
quidad. Bien : esta es una verdad per se nota 
que no puede negar quien cree que la iglesia 
es indefectible. ¿ Cómo ha de ser indefectible, 
si en algún tiempo faltan todos los fieles, sin 
quedar algunos que puedan constituirla? 
Quedarán, pues, algunos fieles, en quienes 
se conservará la iglesia hasta la venida del 
Señor, y estos serán indubitablemente ( ó  
todos ó muchos ) los que después de la re­
surrección de los santos subirán, simul cum 
Mis in nubibus obviam Christo in aera. Todo 
esto, vuelvo á decir, es una verdad. Mas esta 
verdad, ¿ es lo único que hay aqui que con­
siderar ? Fuera de esta verdad, ¿no hay to­
davía otra mayor consideración ? ¿ Por qué 
se olvida pues esta verdad ? ¿ Por qué se 
°lvida, digo, la vocación, la asunción, la res-

(0 Matth.j c. xxiv,
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titucioo , la plenitud de los Judíos, tan clara, 
tan visible , tan patente en todas las escri­
turas? ¿ Por qué se desprecian tanto estos mi­
serables ? Veis aqui de paso la verdadera causa 
de la oscuridad, á mi parecer, de los pro­
fetas : quiero decir, el desprecio de los Judíos, 
el no querer traelos á consideración , sino en 
las cosas que les son contrarias, el olvidarlos 
absolutamente en las favorables} y no obs­
tante , con ellos todo se entiende, y sin ellos 
nada.

La providencia, pues, que, según las escri­
turas, dará el Señor hacia el fin de los tiem­
pos délas naciones para que no falte la Iglesia, 
antes se aumente, se mejore, se perfeccione, 
y se dilate por toda la tierra, será la vocación
tan anunciada da la* rállenla* ría Tsi'o/.l .......... - --------------
como cuando faltó Israel, ó se negó casi todo 
al convite del gran padre de familias, su provi­
dencia fue llamar á las naciones. Skut enim 
aliquando et vos non credidistis D eo, nutic 
autem misericordiam consccuti estis propter 
incredulitatem illorum, .. sic et ipsi misericor­
diam consequentur : conclusil enim Deas 
omnia in inore dulitate, ut omnium miserea- 
tur (i). La providencia será, según las escri­
turas , ingerir de nuevo en la buena oliva sus

(i) Ad Rom. , c. x i , 5o.
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tamas propias y naturales : polcas est enim 
Deas iterüm inserere illos. Nam si tu ex  na- 
turali excisus es oleastro, et contra naturant 
insertus es in bonam olivam; quanto magis 
ti qui secundum naturam inserentur suce 
olivce ?

La ceguedad de Israel ,- prosigue el apóstol, 
es un misterio que no deben ignorar ni tam­
poco olvidar las gentes cristianas \ utnonsilis 
vobis ipsis sapientes \ el cual misterio no 
puede concluirse plenamente, hasta que entre 
la plenitud de las gentes que lian de entrar 
(no cierto todos los llamados, sino los esco­
gidos) ; y entonces, cuando ya no se halle 
quién quiera entrar, cuando los que estaban 
dentro se hayan salido fuera, cuando los que 
quedaren no queden por la mayor y máxima 
Parte en verdadera bondad, etc. : entonces, 
tone omnis Israel salvas jie t  sicut scriptum 
est> Entonces el misericordioso y omnipotente 
Dios de nuestros padres, adjiciet secundó 
Wanum suam ad possidendum residuum po- 
Puti sui, quod relinquetur ab Assyriis, et ab 
^STPto, et áPhetros, et ab yEthiopia, et ab 
dlam, et a Sennaar, et ab Emath, et ab in- 
Sldis mar is. Et levabit signum in nationes, 
et congregabit prófugos Israel, et dispersos 
hda colliget a quatuor plagis terree (i).

(0 Isaia c. x i, j¡. ii et 12.
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Entonces llamará segunda vez las reliquias 

de Abrahan, de Isaac y de Jacob, cumplién­
doles fielmente á estos felicísimos siervos todas 
las promesas que les hizo aun con juramento: 
Dabis veritatem Jacob, miseñeordiam Abra­
ham : quee jurdsti patribus nostris a diebus 
antiquis{i). Entonces sacará estas reliquias 
preciosas de entre las naciones todas, donde 
él mismo las tiene dispersas : las conducirá en 
primer lugar, super alas aquilarum, reí 
quasi super alas aquilce in desertum populo- 
rum, con prodigios iguales ó mayores de los 
que hizo antiguamente para sacarlos de Egip­
to, y conducirlos á la soledad del monte Si- 
nay : los lavará allí de todas sus iniquidades 
antiguas y nuevas con la sangre del cordero: 
los llenará de su espíritu : los renovará ente­
ramente, secundum interiorem hominem, y 
obrará en ellos y con ellos aquella perfecta 

santificación, y todas aquellas maravillas tan 
grandes, tan nuevas y tan extraordinarias, 
que con tanta frecuencia y claridad se encuen­
tran en los profetas de Dios.

A todo esto parece que alude aquella voz 
que se oye del cielo, poco antes de ejecutarse 
la sentencia, que acaba de darse en el consejo 
extraordinario de Dios contra la grande Ba-

(1) Mich0 c. vil, jt, ult.
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bilonia. Exite de illd , populus meus , ne 
participes sitis delictorum ejus, et de plagis 
ejus neaccipiatis: quoniam pervenerunt per­
cata ejus usque ad caelum 9 et re cordatas est 
Dominus iniquitatum ejus ( i ) . '

(i) Apoc.y c. xvm, Hi. 4.
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FENOMENO IX.

El tabernáculo dc David.

A cabamos de observar la gran señal del capí­
tulo X II del Apocalipsis con todos sus misa­
rios. En esta observación hemos visto llama­
da, iluminada y congregada, in miser ationibus 
magnis, ala antigua esposa de Dios con todas 
sus reliquias, y conducida á la soledad des­
pués de su parto, lleno de peligros y angustias, 
sobre dos alas de águila grande, asi como su­
cedió antiguamente en los dias de su juven­
tud. Hemos notado de paso en esta observación 
algunas profecías que se enderezan visible­
mente á este mismo suceso aquellas con es­
pecialidad que hablan con alusión expresa y 
clara á la salida de Egipto, al paso milagroso 
del mar Rojo, y á la soledad del monte Sinay 
de esta misma célebre mugér, en suma, ha­
biéndola seguido hasta la soledad, in locum 
suumparatum a D eo , la dejemos allí retirada 
y segura á facie serpentis, libre de toda dis­
tracción, y ocupada enteramente en unrirsc
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ron aquel pasto espiritual, que Dios le lia 
preparado, y de que tiene una extrema nece­
sidad : ut ihipascant earn diebus mille ducen- 
tis sexaginia. Ocupado, digo , en oir la len­
gua erudita, ó la doctrina y enserianza de sus 
conductores y pastores , y juntamente en oir 
lo que Dios le habla al corazón$ y por consi­
guiente en afectos de verdadera penitencia, 
de agradecimiento, de amor, y de continuo y 
amarguísimo llanto. Y  todo esto mientras lo 
restante de la tierra se abrasa en aquel fuego 
ó peste voracísima , que tiene por nombre , 
según san Pablo, discessio; según son Juan, 
spiritus qui solvit Jesum; según Isaías, caligo 
et tenebrce(c. L X , jr. i ) : Quia ecce tenebrce 
operient terrain, et caligo populos, el anti­
cristianismo (se le dice y anuncia á esta misma 
Biuger ) super te autem orietur Dominus, et 
gloria ejus in te videbitur, según otro nom­
bre mas obvio y mas Vulgar.

In die Hid, dicit Dominus, congregabo, 
elaudicantem: et eam , quam ejeceram, col- 
Hgam,* et quamafflixeram: et ponam claudi- 
intern in reliquias : et eam, quce laborave- 
rot, in gentem robustam (i).

Ecce ego inteijiciam omnes, qui aflixerunt 
fe in tempore illo : etsalvabo claudicantem :

(i) M i c h c. ív ,  i .  6.
iv. 8
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cl cam, quce ejecta fuerat, congregado: et po- 
nam cos in laudem, et in nomen, in omni 
ten d confusionis eorum, etc. ( i).

Si deseáis ahora saber para qué fin primario 
y principal congregará Dios , in die illa , esta 
muger , claudicante quam ejecerat , et 
quatn afjlixerat, lo podéis saber, leyendo las 
palabras que siguen inmediatamente en el 
texto de Miqueas: et regnabit Dominus super 
eos in monte Sion , ex  hoc nunc et usque in 
cetevnum. De modo que congregará Dios á la 
claudicante con todas sus reliquias , para rey- 
liar sobre ellas en el monte Sion , desde en­
tonces usque in cetemum; pues hecha esta con­
gregación, añade, vendrá la potestad primera, 
y el reino de la hija de Jerusalen ; et verdet 
potes tas prima regnum Jilice Jerusalem.

Mas todo esto qué significa ? ¿ Qué sentido 
puede tener ? A mí me parece que todo esto 
no tiene otro sentido que el obvio y natural; 
atendido el texto con todo su contexto 5 pue& 
solo en este sentido es conforme á la profecía, 
con tantas otras que anuncian lo mismo con 
Ai versas palabras; me parece , digo 9 que con 
esta muger claudicante, quam ejecerat Deus) 
et quam afflixerat, y con todas sus reliquias 
preciosas, selladas en la frente con el sello 1

(1) So fon., c. ni, 19.
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de Dios vivo, y congregadas in die illá in mi- 
serationibus magnis, se va luego á preparar el 
tabernáculo ó el solio de David, quod cecidit, 
y de cuya erección y reedilicacion estable y 
permanente nos hablan tanto las santas es­
crituras.

MODO DE DISCURRIR SOBRE ESTE ASUNTO EN 
EL SISTEMA ORDINARIO.

DISCURSO P R É V IO .

§ i . El tabernáculo de David ó su solio 
(se puede decir ó se dice confiadamente) 
cayó mas de dos mil años ha de aquella ai- 
tora en que Dios mismo lo habia colocado. 
No solo cayó por su propio peso, como caen 
todas las cosas frágiles y corruptiles de nues- 
tromundo, sino también y mucho mas por la 
toiquidad é ingratitud de los reyes sus suce­
d e s, que se sentaron en el mismo solio; 
Pues exceptuando dos ó tre6 todos los demas 
fueron pecadores : Procter David, et E ze - 

$t Josiani, omnes peccatum com- 
miseruTtf (i). Por lo cual el Dios de sus pa- 
r̂es, in irá et in indignatione grandi, no so- 

emente depuso del solio de David, y deshe-

(*) E cd esc. xux, 5 .
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redó para siempre á todos sus hijos y descen­
dientes, sino que al mismo solio le dio un 
impulso violentísimo contra la tierra por 
medio de Nabucodonosor , lo quebrantó, lo 
desmenuzó, y lo redujo á polvo y ceniza, 
como si hubiese pronunciado contra él aquella 
terrible sentencia : pulvis es > in pulvereru 
revertcris. El mismo David, hablando con 
Dios en el salmo L X X X V III, después de 
hacerle presente sus promesas, que en este 
asunto le habia hecho aun con juramento, k 
dice no obstante estas proféticas palabras: 
Tu vero repulisti et despexisti: distulisti 
Christum tuum; es>ertisti testamentum serví 
tai; profanas ti in terrd sanctuarium ejus ( sen 
diadema ejus, como lee Pagnini, y la para- 
frasis Caldea coronam ejus)... et sedem ejus 
in terram collisisti. Y  es asi verdad que el 
golpe que dió contra la tierra el tabernáculo 
ó solio de David, fue tan terrible por la vio­
lencia con que cayó, que desde Nabucodo­
nosor hasta el dia presente no se ha podido 
levantar, ni hay apariencia ni esperanza al­
guna de que pueda levantarse jamas. Parece 
una pieza no solo quebrantada y desmenu­
zada, sino perfectamente aniquilada.

Es verdad ( prosiguen diciendo, pues no 
es posible disimularlo todo), es verdad (pe 
muchas profecías anuncian clara y expresa'



mente la reedificación y erección del mismo 
tabernáculo ó solio de David , que cayó y se 
arruinó del todo hacia los principios del pri­
mer imperio •, mas estas profecías, añaden, no 
deben ni pueden entenderse sino en sentido 
espiritual,. y en este sentido verdadero y 
tínico, ya todas se lian verificado , y se están 
actualmente verificando en la Iglesia presen te; 
de la cual es el verdadero tabernáculo de 
David, Cristo Jesus , etc. Paréccme que he 
resumido fielmente en pocas palabras todo 
el modo de discurrir, y todo el discurso ordi­
nario de los doctores, asi intérpretes como 
teólogos, en el asunto de que tratamos.

De manera, digo yo, que, según este modo 
de discurrir, el tabernáculo ó solio de David 
(de que hablan las escrituras, ya en contra 
Ja también en favor) tiene ó debe tener dos 
sentidos ó dos aspectos infinitamente diversos 
entre s í : uno puramente material, otro pu­
ramente espiritual; uno para recibir castigos 
y plagas , otro para recibir favores y mise- 
ncordias ; uno para caer, para quebrantarse 
y desmenuzarse, otro para levantarse después 

la caída, entero y sano; uno en suma para 
^orir, y otro infinitamente diverso para resu­
ltar. Asi, aunque las profecías anuncian con 
toda formalidad y claridad posible, que aquel 
misnio solio de David, caído, muerto, sepul-
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tado y convertido cji polvo , resucitará algún 
dia, y se levantará del polvo de la tierra, 
que se levantará de un modo incorrupti­
ble y eterno, etc. Mas esto no será , dicen, 
ni podrá ser según su primer sentido ó as­
pecto material, sino solamente según el se­
gundo sentido ó aspecto espiritual, verdadero 
y único. En fin, el tabernáculo ó solio de 
David resucitará y se levantará otra vez 
según las escrituras mas no en aquel sentido 
en que cayó y murió, sino en otro sentido per* 
fectísimo en que no ha caído ni muerto jamas.

Yo estoy muy lejos de oponerme á este 
sentido ó aspecto espiritual. Lo que aqui se 
dice ó se quiere decir, yo también lo digo, 
lo creo y lo confieso como una verdad.No hay 
duda que la Iglesia presente se puede llamar 
en cierto sentido, un reino , un tabernáculo, 
un solio, donde reyna espiritualmente Jesu­
cristo , pci'jidem credentium, ó donde reyna 
la verdadera fe, y también la verdadera jus­
ticia. Mas estas palabras, reino , tabernáculo, 
solio, etc., hablando de la Iglesia presente, 
son unas palabras no propias, sino visible­

mente prestadas. Se usa de ellas con propie­
dad, mas con propiedad tomada de la seme­
janza , y que está en la semejanza misma, no 
en la cosa.-De este modo decia san Pablo 
con verdad y propiedad : regnavit mors
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Adam usque ad Moy sen ( i) . De este modo 
decimos con verdad que en una gran parte 
del mundo reyna Mahoma ó el mahometismo 
por la fe , aunque falsa y errónea de los 
que lo creen y siguen su doctrina. En otra 
parte no menos grande reyna la idolatría , en 
otra la heregía, en otra la filosofía en otra 
la barbarie, etc. Y  en este mismo sentido es 
certísimo que en otra gran parte del mundo 
reyna el verdadero cristianismo, que consti­
tuye la verdadera Iglesia de Cristo, y por 
consiguiente reyna el mismo Cristo espiri­
tualmente, per fidem credentium, especial­
mente sobre aquellos que Jidem operibus 
Orient.

Mas con este solo sentido espiritual, aun­
que verdadero, ¿ será posible verificar plena­
mente las profecías ? ¿ La Iglesia presente es 
en realidad aquel mismo reino, tabernáculo 
ó solio de David, que fue destruido entera­
mente por Nabucodonosor, que desde en­
tonces basta ahora esta sepultado en el olvido 
)’ á quien anuncian los profetas de Dios su 
resurrección, su erección, su reedificación 
sálida y eterna? Mirad, señor,no os equivo- 
^eis, no queráis reducir por fuerza á una 
s°la idea , dos ideas tan diversas entre sí. La

(0  Ad Rom„  c. v, 14*
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Iglesia presente es un cuerpo moral y místico, 
de quien Cristo mismo es la verdadera cabeza, 
en quien jes el soberano pontífice, el sumo 
sacerdote, el príncipe de los pastores , el 
maestro, el abogado para con el padre, la 
luz , el camino , la verdad, la vida, la propi­
ciación , la redención, etc. Todos estos nom­
bres leemos frecuentemente en los escritos de 
los apóstoles , y nunca el nombre de rey tem­
poral ó de la tierra, sino en la entrada triun­
fante de los ramos con las aclamaciones del 
pueblo, que presto se convertieron en gritos 
de rebelión y blasfemias contra el rey de 
Israel, pidiéndolo para la muerte, y protes­
tando : Non halenms regem, nisi Ccesarem. 
Pero en el Apocalipsis, cuando va viene del 
cielo á la tierra en gloria y m a gestad, putañ­
ees ya trae in vestimenta el in femóte suo 
scriptum: R e x  regum, el Dominus-domi­
nant ium , y por tal será reconocido del uni­
verso.

Es, pues , Jesucristo como soberano pon­
tífice y sumo sacerdote, la verdadera cabeza de 
la Iglesia, mas cabeza del lodo invisible en 
sí misma , y solo visible en su vicario , su­
cesor legítimo de san Pedro que el mismo 
Señor dejó en su lugar , con todas las lla­
ves , y cqn todas sus veces y autoridad. 
Ahora , ¿ es lo mismo ser soberano pontíhce>
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cabeza visible ó invisible de un cuerpo moral 
y místico, que ser rey de este mismo cuerpo ? 
¿No hay alguna diferencia grande y notable, 
aun dentro del cuerpo místico de la Iglesia, 
entre el sacerdocio y el imperio ? ¿ Es lo mismo 
ser en la Iglesia de Cristo, sumo sacerdote, 
supremo pastor, soberano pontífice, cabeza 
visible ó invisible, e tc ., que ser rey ó mo­
narca? Todos los católicos creemos y confe­
samos, como una verdad indubitable, que el - 
obispo de Roma, como sucesor legitimo de 
san Pedro, es el vicario de Cristo, es el sumo 
sacerdote, el soberano pontífice, el supremo 
pastor 5 por consiguiente es el superior y la 
cabeza visible del cuerpo místico de Cristo , 
que es la Iglesia; mas ningún católico cree, á 
lo menos en estos tiempos, como ni en los siete 
ú ocho primeros siglos, que sea rey ó mo­
narca temporal de la misma Iglesia, ni que su 
potestad sea tan sin límites, que se extienda 
indiferentemente á todo, asi espiritual como 
civil. Lo espiritual toc.a privadamente al sa­
cerdocio, unido estrechamente con su cabeza 
visible é invisible. Lo civil (y el sacerdocio 
mismo en lo que es civil) toca al imperio, al 
rey, al príncipe, ó á la potestad secular. Asi 
como toda la potestad espiritual que hay en 

verdadera Iglesia viene de Dios, asi viene de 
Dios toda la civil que hay en el mundo : non
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estenimpotestas nisici D eo: quce autem sunt, 
a Deoordinatce sunt (i). Si tal vez se ha abu­
sado de la una, también se ha abusado igual­
mente de la otra : y no hay que maravillarse; 
pues son efectos propios y naturales de la en­
fermedad del hombre, en cuyas manos ha 
puesto Dios asi la una como la otra potestad. 
Para todos los accidentes posibles se nos ha 
dejado este remedio único, pero infalible : 
In patientiá vestrá possidebitis animas ves- 
tras (2). Es»a es la idea clara y segurísima que 
nos dan los evangelios •, y conforme á ellos, 
toda la doctrina de los apóstoles, asi escrita 
por ellos mismos, como conservada en la 
iglesia por una tradición y práctica de mu­
chos siglos, constante, uniforme y universal. 
El querer salir deaqui, es querer confundir 
las ideas mas claras.

Del reino, pues, del tabernáculo, del solio 
del santo rey David, que cayó del todo , y se 
redujo á polvo desde los principios del pri­
mer imperio ; de este mismo anuncian los 
profetas de Dios que alguu dia se levantara 
de nuevo en la persona del Mesias, hijo de 
David, secundum carnem. Mas este reino, 1

(1) Ad Rom., c. x m  , jr. 1.(2) L uc,3 c . x x i ,  jt ,  19.
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este tabernáculo, este tronó, éste solio (que 
de estos cuatro nombres usan los profetas) 
¿era acaso algún reino puramente espiritual? 
¿Era acaso el tabernáculo de la religion, ó el 
solio del sumo sacerdote ? Cierto que no. El 
sumo sacerdocio pertenecía por institución 
divina á la tribu de Levi y familia de Aaron , 
uo á la tribu de Judá y familia de David : in 
<¡ud tribu (dice san Pablo) nihil de sacerdo- 
tibus Mojses locutus est (i). Es verdad que 
el mismo apóstol añade en lugar citado que 
el sumo sacerdocio se trasladó á Cristo, y en 
Cristo se afirmó para siempre. Mas también 
e6 verdad que no se trasladó á Cristo por hijo 
de David, á quien el sumo sacerdocio no per­
tenecía de modo alguno ; ni tampoco por hijo 
de Aaron, aunque realmente descendiente de 
Aaron por alguna línea : pues como observa 
d mismo san Pablo, el sumo sacerdocio de 
Cristo no es secundum ordinem Aaron  , 
(mucho menos, secundum ordinem David) 
ted secundum ordinem Melchisedech. Se tras­
udo, pues, á Cristo el sumo sacerdocio, y 
en él se afirmó para siempre, únicamente por 
voluntad expresa de D ios, que asi se lo tenia 
prometido y jurado en el salmo CIX . Juravit 
Bominus, et non pcenit'ebit eum : tu es sacer-

(1) AdHeb. ,  c. vn , jt. i4-
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dos in (Sternum secundum ordinem Melchi- 
sedech': idest (añade san Pablo, f  i 5) si se­
cundum similitudinem Melchisedech , exur- 
gat, alius sacerdos , qui non secundum legem 
mandati carnalis factus est, sed secundum 
virtutem vitce insolubilis, etc.

En suma, es cerlísimo que ni el sacerdocio 
de Aaron, ni el de Melchisedec, pertenecían á 
David : luego ni el uno ni el otro se pueden 
llamar el reino, el tabernáculo, ó el solio de 
David. Luego el sacerdocio eterno que se 
puso en la persona de Cristo, y que aliora 
ejercita en la Iglesia presente, que llaman 
reino espiritual de Cristo, no puede ser el 
reino , el tabernáculo ó solio de David, que 
cayó y se disolvió enteramente mas de dos mil 
años h a; no puede ser verificado en un reino, 
tabernáculo, ó solio puramente espiritual, en 
que David no tuvo parte alguna; pues este 
tabernáculo ó solio espiritual no es otra cosa, 
en realidad, que el sumo sacerdocio de Cristo.

¿ Qué dijeran de mí, s i, imitando el modo 
de discurrir de los doctores, dijese de David 
mismo, lo que aqui dicen de su tabernáculo; 
si me atreviese, digo, á avanzar esta propo­
sición : el santo rey David Cayó, murió, fue 
sepultado, se convirtió en polvo, etc.? Y  aun­
que es de fe divina, por las escrituras, que lia 
de resucitar (si acaso no lia resucitado ya)?
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mas esta resurrección ya está verificada ple­
namente, ni hay que esperar otra cosa. ¿ Có­
mo ? Espiritualmentc. ¿ Cuando ? Cuando el 
Mesías su hijo recibió el sumo sacerdocio, 
secundum ordinem Melchisedech: ó también 
cuando el alma de David salió del Limbo, y 
fue glorificada con Cristo el dia de la resur­
rección del Señor, etc. Si este modo de dis- 
curir pareciera insufrible en los principios 
fundamentales del cristianismo, se puede fá­
cilmente aplicar la semejanza, no digo en 
todo, sino en el punto particular y preciso en 
que está la controversia.

Si esta semejanza no parece tan justa, 
puede añadirse esta otra para mayor claridad. 
San Pedro en su segunda epístola , c. I, i 3, 
hablando de su cercana muerte, les dice á los 
cristianos estas palabras : Justum autemarbi- 
trory quamdiii sum in hoc tabernáculo, susci­
tare vos in commonitione : certus quodvelox 
estdepositio tabernaculimei, secundum quod 
et Dominus noster Jesus Christus significant, 
mihi. Ahora : el tabernáculo de san Pedro, que 
cuando esto escribía estaba ya muy cerca de 
caer, efectivamente cayó, fue sepultado , se 
disolvió y convirtió en polvo. No obstante, 
lodos sabemos , y como cristianos creemos y 
esperamos, que el mismo tabernáculo de san 
Pedro, de que él mismo habla en este lugar,



( I8a)
lia de resucitar algún dia, y se ha de levantar 
entero del polvo de la tierra en que yace; 
mas esto no debe ni puede entenderse mate­
rialmente, sino en otro sentido metafórico y 
esp ritual : y en este sentido verdadero y 
único ya esto se lia verificado , y se está veri­
ficando muchos siglos ha. ¿ Donde y como? 
No solamente en el templo magnífico del Va­
ticano, sino en toda la universal Iglesia, que 
se puede muy bien mirar como un taberná­
culo de san Pedro, donde es venerado y hon­
rado de todos los fieles, como que es el vicario 
de Cristo, á quien se dijeron inmediatamente 
aquellas palabras : TuesPetrus, e tsuper hanc 
petram cedificabo ecclesiam mearn. Siendo 
este el verdadero y único sentido de la resur­
rección y erección del tabernáculo de san 
Pedro, que cayó en tiempo de N erón, no te­
nemos que esperar otra resurrección y erec­
ción material del mismo tabernáculo de san 
Pedro; y el príncipe de los apóstoles deberá 
contentarse con esto solo.

Y o  no pretendo que estas semejanzas ó pa­
ridades corran en todo; me basta que corran 
en el punto particular y preciso sobre que 
disputamos. Asi como nos dicen las santas 
escrituras que el tabernáculo de san Pedro, 
de que él mismo habla, aunque caído, di­
suelto y hecho polvo desde el imperio de
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Nerón, se levantará algún dia del polvo\ que 
se levantará el mismo que cayó y no otro \ 
que se levantará de un modo mas perfecto, 
y para no volver á caer jamas, etc. : asi nos 
dicen las mismas escrituras con la misma cla­
ridad, que el tabernáculo de David, de que 
vamos hablando, esto es su reino, su trono, 
su solio caido, destruido y convertido en 
polvo desde el imperio de Nabucodonosor, se 
levantará también algún dia $ que se levantará 
él mismo y no otro $ que se levan tai á de un 
modo perfectísimo, incorruptible y eterno. 
Ahora, es certísimo, según las escrituras, 
que el tabernáculo de san Pedro se ha de le­
vantar algún dia de la tierra, no en sentido 
metafórico y espiritual, sino en sentido pro­
pio , físico y rea l: luego bien podemos asegu­
rar lo mismo del tabernáculo ó solio de David*, 
pues el mismo espíritu de verdad, que pro­
mete en general lo primero, promete también 
en particular esto segundo : In illá die ( se 
dice por ejemplo en Amos, capítulo IX ,# . 11), 
in illá die suscitabo tábernaculum David, 
<]uod óecidit, et recediücabo aperturas mu- 
rorumejus, eteaquce corruerant instaurabo: 
et reasdijicabo illud sicut indiebus antiquis.

Mas estas y otras profecías semejantes de 
que hablaremos mas adelante , ¿ por qué se 
echau á otros sentidos puramente espiri-
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tualcs? ¿Por qué sc pretenden verificar con 
una violencia tan visible en el sacerdocio 
ó reino espiritual de Cristo , que es la Iglesia 
presente? (:Cuándo este que llaman reino 
espiritual de Cristo no tiene conexión alguna, 
ni la mas mínima relación con el taberná­
culo ó reino , ó solio de David quod cecidit? 
¿ Por qué no se reciben , digo, estas profecías 
como se bailan escritas en su propio y na­
tural sentido? ¿Acaso porque asi recibidas, 
se recibe junto con ellas algún error claro y 
manifiesto ? Asi parece que se tira á insinuar; 
poco he dicho ; asi se tira á persuadir, aun­
que muy de prisa, y mas suponiendo que 
probando. Mas era necesario mostrar para 
esto alguna verdad , clara y manifiesta , é 
incompatible con lo que tienen, y quieren 
que se tenga por error, lo cual ni se hace, 
ni es posible hacer. Si fuese de algún modo 
posible, ya lo hubieran hecho sin duda al­
guna. ¿Acaso porque en este sentido propio y 
natural, la cosa es absolutamente imposible? 
Muéstrese, pues, esta absoluta imposibili­
dad; muéstrese en ello alguna repugnancia 
ó contradicción. ¿Acaso solamente porque, 
tomadas dichas profecías en su sentido propio 
y natural, se concibe difícilmente, ó no se 
concibe de modo alguno como puedan veri­
ficarse? Leve fundamento por cierto, y su-
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mámente leve y levísimo , respecto cíe aque­
llos mismos que creen tantas otras cosas . 
infinitamente superiores á la inteligencia del 
hombre en el estado presente. Si este funda­
mento fuera siquiera tolerable , con esto solo 
quedaban dueños del campo los filósofos de 
nuestro siglo, y les poníamos en las manos 
las armas mas terribles para vencernos y 
aniquilarnos. Ecce ego Dominus Deus uni- 
versce carnis : numquid milii difficile erit 
omne verbum ( i)  ? Y  por Zacarías, hablando 
de estas mismas cosas , dice el Señor (2): Si 
videbitur difficile in oculis reliquiarum po- 
puli hujus in diebus illis, numquid in oculis 
meis difficile erit.

¿Será difícil á Dios el cumplir fielmente 
SU palabra sin buscar otros sentidos ú otros 
efugios, indignos de su infinita grandeza y de 
su suma veracidad ? ¿ No le cumplió fiel­
mente á nuestro padre Abrahan en su propio 
y natural sentido aquella célebre promesa : 
Sara uxor tua pariet tibi filium ?  promesa 
que hizo, reir, aunque no dudar, al juslo 
Abrahan que ya contaba cerca de cien años, 
y á Sara que ya contaba cerca de noventa. P¿¿- 
tasne (decia lleno de una verdadera devoción 1

(1) Jerem.y c. xxxu, y. 27.
(2) C. vn i , 6.
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y simplicidad) putasne centenario nascetur 
filius? et Sara nonagenaria pariet (i)  ? ¿ No 
le cumplió fielmente á Zacarías, padre de 
san Juan, una promesa del todo semejante? 
Uxor tua Elisabeth pariet tibí filium ?  ¿ No 
le cumplió fielmente á la santísima Virgen 
María aquella promesa inaudita : Ecce con- 
cipies in útero, et paries Jilium .... Spiritus 
Sanctus superveniet, inte, et virtus Altissimi 
obumbrabit tibi? ¿No nos ha cumplido, en 
suma, á todos los creyentes aquella promesa 
admirable, inefable, incomprensible : Caro 
enim mea veré est cibus: et sanguis meusveré 
est potus. Qui manducat meam carnem , et 
bibit meum sanguinem, in me manet, et ego 
in ¿lio... qui manducat me, etipse vivetprop~ 
ter me?

Pues si estas, y tantas otras promesas que 
ha hecho Dios á sus siervos y amigos , las ha 
cumplido fidelísimamente, juxta  litter am , 
en aquel mismo sentido obvio, propio y 
natural en que ha hablado, ¿ por qué razón 
no podremos ó no deberemos creer que 
cumplirá del mismo modo lo que tiene pro­
metido al tabernáculo, al trono, al solio del 
santo rey David quod cecidit? Mas dejando 
esta disputa, en que tal vez nos hemos dete- 1

( 1 )  Gen,, c. x v i i ,  jr. 17 .
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nido mas de lo que era necesario , vengamos 
ya á la observación atenta y fiel de lo que 
sobre esto hallamos en las santas escrituras.

SE CONSIDERA EL PRIMER CONCILIO DE LA 
IGLESIA CRISTIANA.

§ 2.Por el capítulo X V  de los actos de los após­
toles tenemos noticias bastante*individuales 
del primer concilio de la Iglesia, de la causa 
ó motivo porque se congregó, del modo con 
que se celebró, de lo que en él se definió, etc. 
Lo que dió ocasión á aquel primer concilio , 
dice san Lucas, fue la pretension extrava­
gante y empeño declarado de algunos doc­
tores judíos, ya* cristianos , los cuales , con 
buena intención y con gran zelo, sed non 
secundum scientiam, perturbaban no poco 
el ministerio de san Pablo y de san Bernabé 
eutre las gentes, diciendo á estas : Quia nisi 
urcumeidamini secundum morem Moy si^non 
potestis salvari. Lo peor de todo era que 
esta pretensión ridicula la aprobaban y sos- 
tenian en Jerusalen misma (esto es, en la 
corte ó centro que entonces era de la Iglesia 
cristiana) otros muchos doctores también 
cristianos, de hceresiPharisceommyquicredi- 
derant, los cuales eran de sentir, y lo decian 
publicamente : Quia oportet circumcidi eos
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(los gentiles que creían), prcecipere quoque 
servare legem M ojsi. Como ni los apóstoles, 
ni los otros discípulos , ni los mas de los sé­
niores ó presbitcros de la Iglesia de Jcrusalen 
aprobaban aquella pretensión verdadera­
mente durísima , y conocidamente inútilí­
sima ; determinaron, en fin, juntarse todos 
en pleno concilio para examinar, resolver y 
establecer lo .que sobre este asunto les dictase 
el Espíritu Santo : Convenerunt apostoli, et 
séniores videre de verbo hoc.

Habiendo precedido varias altercaciones y 
disputas, sin concluirse nada por aquella via; 
sur gens Petrus dixit ad eos : sc levantó san 
Pedro, lleno delEspíritu Santo; y callando to­
dos, habló en favor de las gentes, haciendo 
en sustancia este simple y admirable discurso: 

a A los que han creido hasta ahora de las 
gentes, sin haberse circuncidado, ni pensado 
en la ley de Moyses, les ha dado Dios el Es­
píritu Santo, como á los que hemos creido 
de la circuncisión, y no ha habido en esto 
diferencia alguna sustancial entre ellos y no­
sotros; pues Dios, que conoce los corazones, 
los ha purificado por la fe , asi como á noso­
tros : luego la circuncisión y las otras obser­
vancias, puramente legales, no pueden ser 
necesarias para la salud; pues vemos que Dios 
no ha hecho caso de estas cosas, sino que ha
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mirabo, asi en la circuncisión como en el 
prepucio, solamente la fe : luego será una te­
meridad ó un tentar á Dios, el querer poner 
sobre las cervices de los nuevos discípulos un 
yugo durísimo, que ni nuestros padres ni 
nosotros liemos podido llevar. » Et qui novit 
corda Deus, testimonium perhibuit, dans illis 
Spiritum sanctum, sicut et nobis et nihil dis- 
crevit internos, et illos,fide purificans corda 
eorum. Nunc ergo quid tentatis Deum , 
imponere jugum super cervices discipulorum, 
quod ñeque patres nostri ñeque nos portare 
potuimus? Sed per gratiam Domini Jesu 
Christi credimus sa h a ri, quemadmodüm 
et illi.

A la fuerza de este discurso en boca de san 
Pedro, dice el historiador sagrado que calla­
ron todos, que es lo mismo que decir, que­
daron convencidos : Tacuitautemomnis mul- 
tiludo ,* et audiebant Barnabam et Paulum , 
narrantes quanta Deus fecisset signa et pro- 
digia in gentibus per eos.

Ultimamente habló san Jacobo , no para 
oponerse de modo alguno al discurso de san 
Pedro , sino antes para confirmarlo , para 
ilustrarlo , para aclararlo y consolidarlo de 
tal modo, que aquel negocio gravísimo que­
dase. entre los creyentes enteramente con­
cluido; y los Judíos cristianos, zelosos toda-
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vía de su ley , se sosegasen y aquietasen del 
todo, y no pusiesen embarazo á la conversion 
de las gentes. Asi , pues , pidiendo atención 
á todo el concilio , liabló en estos términos.

Viri fratres , audite me : Simon narravit 
quemadmodum primiun Deus visitavit su- 
mei'eex gentibuspopulumnominisuo.Ethuic 
concordant verba prophetarum, sicut scrip- 
turn est: Post hcec reyertar , et recedijicabo 
tabernaculum David, quod decidit ,• et diruta 
ejusrecedificabo, et erigamillud; ut requirant 
cceteri hominum Dominum, et omnes gentes; 
super quas invocatum est nomen mcum , dicit 
Dominus faciens hcec. Notum a sceculo est 
Domino opus suum. Propter quod ego judico 
non inquietan eos qui ex gentibus conver- 
tuntur ad Deum.

Este texto se lia mirado siempre como os­
curísimo , y no hay duda que lo e s , ya por su 
extremo laconismo, ya también porque es 
muy difícil, después de bien considerado, 
acordarlo con las ideas sobre que disputamos. 
El modo de explicarlo, y la explicación misma, 
no menos lacónica, muestran claramente un 
extraordinario embarazo, y por buena conse­
cuencia alguna confusion mas que ordinaria. 
Para poder entender bien asi la explicación , 
como el texto mismo ( de que hablaremos en 
el § siguiente ), creo que seria una buena dis-
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posición saber primero y tener bien presente 
lo que nos dicen los mismos doctores, sobre 
aquella célebre pregunta que hicieron al Señor 
todos los que asistieron, y fueron testigos de 
su admirable ascención á los cielos.

Igitur qui convenerant , interrogabant 
eum, dicentes : Domine, si in tempore hoc 
restitues regnum Israel?  Esta pregunta nos 
dicen ya clara y expresamen te q ue fue un error, 
originado de lo que habian oido á sus rabinos 
sobre el reino del mesias: Erant vulgato il- 
Uus gentis errore regnum Messice fingentes, 
fore temporale et mundanum> quale fait Da­
ndis , et Salomnis, cüm prophetce prcedixe- 
ritfore spirituale, in mundo inchoandum per 
fidem, sed in ccclo complendum per gloriam.

Sobreestá tan formal decision permítasenos 
Kacerestasdos brevísimas preguntas: primera, 
í donde están estas predicciones de los profe­
tas , 6 qué profetas son estos hasta ahora tan 
incognitos , que no se han ingerido en la Bi­
blia sagrada ? Segunda : ¿ por qué razón , y 
°ou qué equidad se confunden tanto las ideas 
foseras, que han tenido y tienen los Judíos 
sobre el reino de su Mesías , con las predic­
ciones de los profetas de Dios , que están tan 
lejos de aquellas groserías ? Si la pregunta que 
los discípulos hicieron al Señor en aquellas 
Circunstancias hubiese sido algún error, úori-
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ginado de algún error vulgar entre los suyos, 
¿ no era naturalísimo , por no decir absolu­
tamente necesario , que el buen maestro les 
hubiese dicho sequiera tres precisas palabras, 
que dijo en ocasión semejante á los Saduccos: 
erratis nescientes scripturas ? ¿ No era na­
turalísimo y aun necesario sacarlos luego al 
punto de aquel error, explicándoles, antes 
de dejarlos, un punto de tan grande interés 
y de tan graves consecuencias ? ¿ No era na­
turalísimo y aun necesario ( ya que nada les 
enseñaba positivamente sobre este punto gra­
vísimo ) que á lo menos no los confirmase con 
su respuesta en aquel error ? Considérese la 
respuesta del Señor, y se verá sin poder excu­
sarlo , que aunque el Señor no les revela el 
secreto particular y determinado que ellos de­
seaban saber, esto es el tiempo preciso de la 
restitución del reino de Israel; mas los con­
firma evidentemente en la sustancia de este 
misterio. Lo que ellos preguntaban era si el 
reino de Israel, que, según los profetas, se 
debia restituir por el Mesías , se restituiría 
luego en aquel tiempo, ó no. Domine, si in 
tempore hoc restitues regnum Israel ? y  ̂
Señor les responde que no se metan en ave­
riguar los tiempos y momentos que el Padre 
ha puesto en su potestad : Non est vestrúw 
nosse témpora velmomenta, quee Paterposuú
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in sud potest ate, que es lo mismo que les ha­
bía dicho en otra ocasión hablando de propó­
sito de su venida : De die autem illd et hord 
nemo scit¡ ñeque angelí ccelorum, n :si solus 
pater (i). Luego concede el Señor, no solo 
tácita, sino clara y expresamente, que hay en 
la realidad tiempos y momentos, puestos en 
la potestad del Padre para restituir el reino 
de Israel. Y  sino ¿qué sentido decente y ra­
cional pueden tener sus palabras ?¿ Qué tiem­
pos y momentos son estos que el Padre ha 
puesto en su potestad, ó ha reservado á sí 
solo ?

Si la restitución del reino de Israél por el 
Mesías es realmente una fábula y un error, 
como se asegura con tanta franqueza, luego 
sobre esta restitución, que es de la que se ha­
bla > no puede haber tiempos ni momentos 
^servados en la potestad del Padre. ¿Q ué 
lempos y momentos se ha de reservar el Pa­
dre ¿ si solo, sin querer que nadie lo sepa, 
para que suceda una cosa que jamas ha de su- 
ee<fer? ¿Una cosa que no puede suceder ? 
¿Una cosa que solo pensarla y esperarla es 

estulticia y un en or ? Entre nosotros, 
^Uralmente poco sinceros, no seria muy de 
e*trañar este modo de hablar, ciertamente

(0 B a t t h c. xxiv, f .  36. 
iv. 9
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doblado; mas en el maestro bueno, en el 
maestro de toda justicia y santidad , en el 
maestro de toda verdad, rectidud y sinceri­
dad , se figura no solo duro y d ifícil, sino algo 
mas que imposible. Esta imposibilidad se ve 
crecer sensiblemente en el caso y circunstan­
cias de que vamos hablando, es á saber que 
cuando el Señor dijo estas palabras, hablaba 
solamente con sus discípulos, hablaba con 
sus amigos, hablaba con unos hombres que 
realmente lo amaban y veneraban, y  que esta­
ban prontísimos cá recibir y creer cualquiera 
cosa que les dijese, como que eran hombres 
simples y rectos, sin malicia, ni artificio, m 
preocupación ; hablaba con aquellos hombres 
que él mismo había elegido para maestros del 
mundo; á quienes había instruido todo el 
tiempo de su predicación, y aun después de 
su resurrección no había cesado de instruir­
los, per dies quadraginta apparens eis,  ̂
loquens de regno D e i; á quienes acababa de 
decir, Euntes ergo doceteomnesgentes, bapü' 
zantes eos; áquienesaperuit sensumutinteM' 
gerent scripturas ; y á quienes había dicho h 
noche antes de su pasión : Vos autem di& 
amicos; quia omnia qucecumque audivi & 
patre meo, nota fe c i vobis; hablaba, en fin* 
con hombres incapaces de resistirle, ni ^ 
disputar con é l , sobre las cosas que hab^11
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oido, ó podían haber oído de vulgato illius 
genlis errare.

Pues ¿ es verosímil, ni creíble, ni posible 
que el maestro bueno, que era la misma ver­
dad y sinceridad, hablase de este modo á unos 
hombres como estos ? ¿ Es creíble ni posible 
que en aquellas circunstancias en que ya se 
ausentaba de ellos, preguntado por ellos mis­
mos sobre un punto tan grave y de tan graves 
consecuencias, no les hablase con claridad ?
¿ No los sacase de su error ? ¿ No les repren­
diese su estulticia ? ¿ No les explicase en 
cuatro palabras lo que quieren decir los pro­
fetas, cuando anuncian la restitución del reino 
de Israel ? ¿ Es creible que hablase solamente 
de los tiempos y momentos, que el padre 
tiene reservados para que suceda lo que no 
ha de suceder ni puede suceder? Cierto que 
nos hallamos no pocas veces en grandes con­
flictos y en angustias casi mortales. Dos esco­
llos terribleséinevitables se ven aqui, mayores 
sin comparación que Svla y Caribdis. Estos 
últimos se pueden las mas veces evitar; ya 
prescindiendo de ellos absolutamente, 6 vol­
viendo para atrás; ya navegando por en medio 
fle ellos á igual distancia del uno y del otro. 
Mas respecto de aquellos otros, no aparece 
medio, ni remedio, ni esperanza alguna. O 
habéis de tomar rumbo por la diestra ó por la
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siniestra. Por consiguiente, habéis de nau­
fragar sobre un escollo ó sobre otro.

Si la restitución del reino de Israel por el 
Mesías es una estulticia y un error, luego el 
Mesías mismo cuando in ten is <visu$ est, el 
cuín hominibus conversatus est ( i ) ,  engañó 
conocidamente á sus mayores amigos, que 
tenia sobre la tierra, hablándoles en este 
asunto gravísimo con equívoco y doblez ; de­
jándolos voluntariamente in vulgatosuce gen• 
lis errore. Si'esto no es creíble ni posible, 
luego el error estará por la parte contraria : 
es decir, luego será un verdadero error el 
afirmar, aunque sea en tono decisivo, que la 
restitución del reino de Israel por el Mesías 
es un error. Luego deberemos tener por 
buena y legítima la primera consecuencia? 
luego será preciso decir y confesar aqui que 
Jesucristo, el maestro por excelencia bueno, 
el santo délos santos, quivocatur fideliset 
verax, no se portó en esta ocasión como 
quien era ; no se portó ni aun siquiera como 
un hombre honrada; no se portó con aquella 
franqueza y sinceridad que debían esperar 
de él sus mayores y sus únicos amigos quo 
tenia en este mundo, á quienes liábia elegido 
para maestros del mismo mundo y predica-

(1) Bar., c. i n , 38 .
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dores de la verdad. Yo busco entre estos dos 
extremos algún medio razonable , y protesto 
C[ue d o  lo hallo. En caso de no hallarse, me 
inclino sin temor alguno hacia la diestra. 
Quiero mas errar con los apóstoles, y quedar 
confirmado en el error por el maestro de toda
verdad.

SE CONSIDERA DE CERCA LA EXPLICACION DEL 
TEXTO DE SAN JACOBO , Y DE LA PROFECÍA 
QUE CITA.

Como no puedo persuadirme que en tiem­
po de aquel concilio estuviese todavía este 
santo y los demas apóstoles y séniores, in 
vulgato illius gentis errore, no tengo otra 
cosa que hacer, sino estudiar sus palabras, 
ttfcudiar asi mismo la profecía que cita , y 
combinar lo uno con lo otro. Simon narravit 
quemadmodum primiun Deus visit avit su- 
toere ex  gentibus populum nomini suo. Et 
hide concordant verba prophetarum, sicut 
xriptum est: Post fuse reyertar, et recedifi- 
V&o tabernaculum David , quod decidit.

Todos los intérpretes suponen aqui, lo 
primero : que san Jacobo habla de la vo- 
^¿ton de las gentes, á quienes en aquel 
bempa visitaba el Señor por su infinita mi-
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sericordia, para sacar de entre ellas un pue­
blo santo. Esta primera suposición es cierta 
é innegable por todo el contexto. Suponen, 
lo segundo (no se sabe sobre que fundamen­
to) : que la profecía de Amos, que cita san Ja- 
cobo , habla del mismo misterio déla vocación 
de las gentes, como si para esto solo la citase 
y no para dtra cosa. Por consiguiente supo­
nen ,1o tercero: que la reedificación y erec­
ción del tabernáculo de David, quod c e c id it, 
y todas las otras cosas que anuncia seguida­
mente esta profecía, se han verificado y se es­
tán todavía verificando en el m is te r io  mismo 
de la vocación délas gentes*, las cuales, dicen, 
han formado principalmente, con algunos 
pocos Judíos que han creido, el nuevo espiri­
tual tabernáculo de David, quod c e c id it, 
esto es, la Iglesia presente, donde reyna es- 
piritualmente el Mesías mismo, hijo de David- 
A  esto se reduce en sustancia toda la explica­
ción, y en vano se esperará otra cosa, porque 
realmente no la hay.

Si preguntamos ahora , no satisfechos con 
estas generalidades, ¿ qué significan algunas y 
muchas cosas bien notables que leemos asi en 
este texto de san Jacobo, como en el de Amos • 
Con esto solo podremos empezar á abrir los 
ojos, 6 entrar en alguna duda ó sospecha so­
bre la bondad de esta explicación. ¿Quésig-
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uifica, por ejemplo, aquella palabra, pri- 
müm, hablando de la vocación de las gentes ? 
¿Qué significan aquellas otras , post hcec re­
venar? Estas cuatro palabras, que parecen 
capitales , las omiten no obstante los mas de 
los doctores que he podido ver. Solo uno 
hallo que se hace cargo de ellas : ¿ mas qué 
es lo que dice? Dice brevísimamenle que alu­
den á la conversion del centurión Cornelio, 
llamado de Dios el primero de todos los gen­
tiles, como se refiere en el capítulo X  de los 
actos de los apóstoles. Después de lo cu al, 
post hcec y quedó abierta la puerta, y empe­
zaron á entrar, y hasta ahora están entrando 
gentes a millares, que son las que forman, 
principalmente el tabernáculo espiritual de 
David. Compárese ahora esta explicación con 
d texto, y se conocerá fácilmente su poca 
coherencia. De modo que primero visitó Dios 
álas gentes para sacar de entre ellas un pue­
blo para su nombre \ lo cual sucedió en la 
conversion de Cornelio con toda su familia : 
pnrniwi Deus visitavit sumere ex genlibus 
populum noniini suo, Y  después de estas cosas 
í ue sucedieron en la casa de Cornelio, post: 

entonces volvió D ios, y edificó de nue- 
Vo el tabernáculo de David , Post hcec rever- 

el recedificaho tabernaculum D avid, 
decidit. Y  como este tarbernáculo de



David, según dicen los mismos doctores, no 
es otra cosa que la Iglesia cristiana solamente 
después de la conversion del centurion Cor- 
nelio...

Fuera de esto , ¿ qué significan en el texto 
de Amos aquellas palabras : et recedijicabo 
illud (el tabernáculo de David) sicut in die- 
bus antiquis? ¿La Iglesia cristiana la ha ree­
dificado Dios como estaba en los tiempos an­
tiguos antes de caer? Suscitabotabernacuhm 
David , quod cecidit..,; et recedijicabo illud 
sicut in diebus antiquis. Después de reedifi­
cado el tabernáculo de David (prosigue el 
profeta) comprehendet arator messorem, et 
galcator uvce mittentem semen: et stillabunt 
montes dulcedinem, et omnes colles culti 
erunt. ¿ Qué quiere decir esto ? Lo que quiere 
decir, responden, no puede ser otra cosa, 
sino que en la Iglesia de Cristo sus ministros 
ó operarios tendrán siempre sobre sí grandes 
y continuas ocupaciones 5 sucediéndose los 
ministerios unos á otros, sin dejarles un pun' 
to de reposo, como sucedió á los apóstoles, 
y sucede hasta ahora á los hombres apostóli­
cos. Que los montes destilarán dulzura , esto 
es que lloverán consuelos celestiales sobre 
los verdaderos fieles-, que todos los collados 
estarán cultivados, esto es qué no habra 
pueblo ó nación alguna , donde no trabajen
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los ministros de la Iglesia, y donde no re-* 
cojan algunos frutos para Dios. Ultimamente 
dice el profeta (y esta parece la propia llave , 
ó la explicación clarísima de todo lo que 
acaba de decir) : E t convertam captivitatem 
populi mei Israel... E t plantaba eos super 
humum suam, et non evellam eos ultra de 
terrd sud, quam dedi eis. '  ’

Parece que aqui debiéramos esperar de la 
piedad de tantos doctores cristianos alguna 
miseración y misericordia, respecto de los 
miseros Judíos *, mas nuestras esperanzas que­
dan aqui tan desvanecidas como siempre. No 
hay que esperar consolación alguna, doñee 
impleantur témpora nationum. Los doctores, 
según su sistema , no se atreven á abrir ni 
consentir la apertura de una sola puerta, por 
d prudentísimo temor de alguna pésima é 
inevitable consecuencia. Asi pues aquellas 
palabras con que acaba esta profecía : E t con- 
vertam captwitatem populi mei Israel: et 
tedijicabunt civitates desertas... E t plant abo 
eos super humum suam¡ et non evellam eos 
uItrá de tend sud , quam dedi e is , no tienen 
otro sentido sino este: yo sacaré de la cautivi­
dad del pecado y del demonio, asi á las gentes 
como á los Judíos que creyeren , los plantaré 
en su propia tierra, super humum suam, id 
est f in ecclesid med , y no los moveré jamas
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de esta tierra que les he dado, si ellos no la 
dejan por su iniquidad, como la lian dejado 
tantos apóstatas y hereges, etc.

Veis aqui, señor mió, toda la explicación, 
ó como dicen, el verdadero sentido ententado 
por el Espíritu Santo, asi de la profecía de 
Am os, como del discurso de san Jacobo en 
el concilio de Jerusalem Si este sentido pu­
ramente acomodaticio es suficiente ó no 
para contentar plenamente á quien busca en 
las escrituras la verdad, no toca á mí el re­
solverlo. Cualquiera se lo puede preguntar á 
sí mismo, pesándolo fielmente en la balanza 
del sentido común. El mayor trabajo es que 
en el modo de hablar de los doctores, deci- 
cisivo é indubitable, no dejan lu g a r, antes 
dan señales claras, de no querer oir réplica 
alguna, sino que con esto solo debe quedar 
este punto gravísimo enteramente decidido Y 
concluido. Si alguno se atreve no obstante a 
alzarla voz, pidiendo alguna buena razón de 
toda esta inteligencia ó sentido, que llaman 
verdadero y único, no tiene que esperar oira 

respuesta que tres ó cuatro, ó mas renglo­
nes de citas, esto es que otros muellísimos 
doctores han entendido asi todas estas cosas, 
y asimismo las han explicado. Bien. ¿ Mas 
esto quién lo duda ? Si todos estos muchísimos 
doctores han partido desde un mismo princi-
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pió, y trabajado sobre un mismo sistema , 
qué mucho que hayan dicho lo mismo ? (? No 
es esto responder per queestionem? Lo que 
aqui se pide no es lo que lian pensado otros 
doctores , que esto no se ignora, sino la razón 
ó fundamento que han tenido para pensarlo. 
Si esta razón ó fundamento no se produce , 
¿ de qué sirve llenar páginas enteras con citas 
de autores? Bieu pudieran citarse dos ó tres 
niil autores para probar, por ejemplo, que 
el agua sube en la bomba por el horror que 
la naturaleza tiene al vacio \ mas no por eso 
dej ará de ser falsa esta opinion , y de mi­
rarse esta prueba como insuficiente é inútil.

Algunos añaden una palabra ciertamente 
de gran peso, si viniera al caso. Esta inteli­
gencia, dicen, es de todos los intérpretes or­
todoxos. ¿ Mas esta palabra ortodoxos á que 
propósito se trae aqui? ¿Qué quiere decir esto 
en el asunto de que hablamos? ¿ Acaso que 
solo los intérpretes elerodoxos ó hereges 
pueden pensar otra cosa diversa? ¿ Acaso que 
dicha inteligencia es de fe católica, es orto­
doxa, es verdadera é indisputable ? ¿ No veis, 
señor, la pretension y empeño? ¿No veis el 
miedo y escrúpulo con que nos quieren es­
pantar ?

Crece todavía mas el empeño y la preten­
sión. Un autor grave (y con razón estimado
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por uno de los mejores intérpretes) dice 
formalmente, citando á otro , que la sobre 
dicha inteligencia de la profecía de Amos, y 
por consiguiente del texto de san Jacobo, 
está ya definida como vedadera y literal contra 
Teodoro, obispo de Mopsuesta , por el papa 
Vigilio, en el concilio romano : E t ita ad 
litter am explicandum > contra Thcodorum 
Mopsuestenum sub anathemate definítum est 
a Vigilio papá >in concilio romano. Cualquiera 
que lea estas palabras en un autor como este, 
erudito y juicioso,es naturalísimoque las crea 
al punto, sin querer tomar sobre sí el gran 
trabajo de examinar su verdad; por consi­
guiente que dé por concluida esta disputa. 
Yo también la diera al punto por concluida, 
si esto fuese cierto ó sino fuese evidente­
mente falso. Digo evidentemente falso, lo 
primero, porque no consta de la historia 
queen tiempo de Vigilio, ni cuando fue 
antipapa, ni cuando fue papa, se haya cele­
brado en Roma algún concilio. Lo segundo , 
porque las altercaciones que tanto perturba­
ron la paz de la Iglesia sóbrelos tres célebres 
capítulos , es á saber sobre algunos escritos 
de Ibas, obispo de Edesa; de Theodoreto, 
obispo de Ciro ; y mucho mas de Teodoro , 
obispo de Mopsuesta, no pasaron en Occidente, 
sino en Oriente; no en Roma, sino en Cons-



tantinopla. Lo tercero y principal, porgue 
aunque en Constantinopla, no en Roma, se 
condenaron al fin dichos tres capítulos, y con 
ellos sesenta proposiciones extraviadas de los 
escritos de Teodoro} mas ninguna de ellas 
tiene alguna conexión, ni la mas mínima re­
lación con el asunto que ahora tratamos. En 
todas las sesenta proposiciones que ponen los 
historiadores, no se lee jamas tabernáculo de 
David, ni profecía de Amos, ni concilio de 
Jerusalen, ni discurso de san Jacobo, ni otra 
cosa alguna que con esto pueda equivocarse. 
Lo mas que se halla en la historia (y tal vez 
de aqui nacería el equívoco), esto es que los 
enemigos de Teodoro le acusaban , entre 
otras cosas, de que adhería mucho á algunas 
opiniones de los rabinos, pues decía que el 
salmo X X I no habla de Cristo $ mas esta acu­
sación general ni sabemos que se presentase 
al concilio de Constantinopla, ni tampoco 
que el concilio hablase sobre ella alguna pa­
labra*, pues las sesenta proposiciones nada de 
esto contenían. Yo desafio formalmente á 
todos los eruditos que me verifiquen de 
algún modo razonable esta proposición : ita 
nd litteram explicandum (el texto de Amos) 
contra Theodorum Mopsuestenum sub ana- 
themate definitum est a J^igilio papá, in 
concilio romano.
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Concluyo este punto con estas dos pre­
guntas. Primera : si esta noticia fuese cierta, 
¿es creible que la ignorasen otros doctores:* 
Segunda : no ignorándola y teniéndola por 
segura, ¿es creible que no la produjesen 
como una prueba la mas decisiva de la bon­
dad de su interpretación ?

SE PROPONE OTRA EXPLICACION DEL TEXTO DE 

SAN JACOBO CON TODO SU CONTEXTO.

§ 4 * Simon narravit quemadmodum p r i -  

mümDeus visitavit sumere ex  gentibus popu- 
lum nomini suo. E t huic concordant ve rb a  

prophet arum y sicut scriptum est : Post hcec 
reyertar, et recedificabo tabernaculum Da- 
vid , quod decidit.

Parece claro que san Jacobo dice aqui dos 
cosas muy diversas , que no es bien c o n f u n ­
dir 6 disimular^ pues él mismo las distingue 
clarísimamente, diciendo que la una debe 
suceder primero que la otra : pritnuin * 
post haec reyertar. La primera (por c o h e ­
sion únanime de todos los doctores) es la vo­
cación de las gentes, la cual prueba c o n fir ­
mando el discurso de san Pedro , y asegu­
rando, según las escrituras, que Dios deter­
minaba visitar primero á las gentes (pues los
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Judíos aunque llamados los primeros no que- 
rían oirj y sacar primero de entre las gentes 
un pueblo para su nombre : pri/nüm Deus 
visit avit sumere ex  geni ibas populum no- 
mini suo. La segunda después de esta es la 
vocación, la congregación , la asunción de las 
reliquias de Israel, disperso entre todas las 
naciones por su incredulidad : Post huec re­
yertar, et reoedificabo. De modo que la pri­
mera pertenece únicamente al asunto prima­
rio , ó único sobre que se había congregado 
aquel concilio, esto es «i las gentes visitadas 
y llamadas de Dios, para formar un pueblo 
nuevo, mayor y mejor que el antiguo; pues 
este, llamado en primer lugar con tan grandes 
instancias, se liabia ya obstinado en su incre­
dulidad, y no quería congregarse; pues no se 
ignoraba que debía suceder asi según las es­
crituras. No se ignoraba la profecía de Daniel, 
cap..IX , 2 6 y que dice : non erit ejuspopulus, 
c/uieumnegal unís esl, ni la de Oseas que dice, 
cap. I, y. 9 : vos non populus meus, el ego non 
erovester, ni la de Isaías cap.X LIX . que dice,

6: et Israel non congregabitur. La segunda 
se enderezaba á sosegar los Judíos cristianos, 
zelosos todavía de su ley y de su pueblo, ase­
gurándoles que despues del misterio de las gen­
tes, llegaría también su tiempo de misericordia 
para este pueblo infeliz, sicut scriplum csf.



Post hcec reyertar, et recedificabo tabernacw 
lumDavid, quoddecidit. Para esto son mani­
fiestamente aquellas palabras capitales : pri- 
müm: post hcec.

San Jacobo dice que la profecía de Amos 
que cita, y generalmente verba proplietamm 
concuerdan con estas palabras: primüm Deus 
visitavit súmet e ex  gentibus populumnomini 
suo: mas esta concordancia no está en el mis­
terio de la vocación de las gentes considerado 
en sí mismo, sino considerado como primero, 
respecto de otro misterio que debe seguirse 
después de el ; de otro modo , las palabras, 
prinium, post hcec, fueran no solo inútiles, sino 
algo mas que bárbaras, y seria necesario omi­
tirlas del todo para poder dar á la clausula 
algún sentido gramatical. Esta es pues la 
concordancia de que aqui se habla , entre el 
misterio de la vocación de las gentes, y la 
reedificación del tabernáculo de David, que 
aquel misterio es primero , y este segundo; 
aquel ha de preceder, y este seguir. ¿ Cómo 
es posible que un misterio se preceda ásí 
mismo ? Si la visitación ó vocación de las gen­
tes para sacar de entre ellas un pueblo de Dios 
es lo mismo que Dios quiere hacer; si des­
pués de las cosas que pertenecen á este primer 
misterio, post hcec, se ha de reedificar el ta­
bernáculo de David , y lian de suceder las de-
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mas cosas que anuncia la profecía de Amos : 
luego estos son dos misterios totalmente di­
versos ; luego la Iglesia presente no puede 
ser el tabernáculo de David de que aqui se 
habla; luego este segundo misterio, posterior 
al primero, no se ha verificado hasta el dia de 
hoy, pues el primero todavía no se ha con­
cluido; luego se debe verificar en algun tiempo, 
y por consiguiente se debe concluir en al­
gún tiempo el primer misterio.

De esta concordancia de un misterio con 
otro, hablan frecuentísimamente los profe­
tas, como tantas veces hemos notado en 
los cuatro fenómenos antecedentes. De esta 
concordancia habla no pocas veces san Pablo, 
especialmente cuando dice á las gentes (i): Si- 
cut enimaliquando et vos non credidistis Deo, 
turne autem misericordiam consecuti estis 
propterincredulitatemillorum, ita et isli, etc. 
De esta concordancia habló muchísimas veces 
utparabolis el mismo Mesías, especialmente 
cuando les dijo á los escribas y fariseos: Ideó 
dico vobis, quia auferetur a vobis regnum 
Deiy et dabitur genti facienti fructus ejus(2). 
Cuando les hizo darse á sí mismos aquella jus- 1

(1) AdRom., c. xi, #. 3o.

(2) M a tth c. x x i, j¡r. 43.
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tísima sentencia . malos mole perdet; et vi- 
neam suam locabit aliis agricolis. Cuando 
en la parábola de los operarios y de los con­
vidados á la gran cena, les anunció clara­
mente que serian los últimos los que debian ser 
los primeros : y al contrario, serian los prime­
ros los que debian ser los últimos: emnt primi 
novissimi, et novissimi primi] y en otra parte: 
Am en dico vobis, guia publicani et mere- 
trices precedent vos in regnum D ei(  i). Y en 
fin cuando dijo que Jerusalen seria destruida, 
sin que quedase en ella piedra sobre piedra ; 
que aquellos tiempos serian solo de venganza 
y de ira, para todo el pueblo de Dios, de quien 
ella era la cabeza ; que este pueblo, parte pa­
saría por el filo de Ja espada, parte seria espar­
cido á todos los vientos, y llevado cautivo á 
todas las gentes, y que Jerusalen sería con­
culcada de las mismas gentes, basta que llena­
sen los tiempos de las naciones (2). Por abre­
viar : esta misma concordancia se ve con los 
ojos en el Cántico no menos breve que admi­
rable del justo Simeon, el cual, teniendo en 
sus brazos á la esperanza de Israel, y de todo 
el universo, en el estado todavía de infancia, 1

(1) Matt/i. , c. xix, y. 3o; c. xxi, j?. 5 i.

(2) Luc, c. xxi, jr. 20.
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anunció, lleno del espíritu santo, que sería 
primero lumen ad revelaiionem gentium , y 
después, gloriam plebis tuce Israel. A todas 
estas cosas y otras semejantes , que se leen en 
los libros sagrados, parece aluden aquellas 
dos palabras : primiim , post hcec.

Acaso se podrá oponer que ni en la pro­
fecía de Amos, ni en los otros profetas, se leen 
jamas estas palabras : post hcec reverta?', sino 
siempre ó casi siempre estas otras : in die illd, 
M diebus illis, in tempore illo, etc. Bien. ¿ Y  
qué inconveniente se halla en esto PEI pro­
feta dice : En aquel dia (sin señalar el dia pre­
ciso de que habla), en aquel dia, dice el Señor, 
yo resucitaré el tabernáculo de David que cayó 
ó murió, y lo reedificaré como en los dias an­
tiguos. San Jacobo, citando esta profecía, 
señala el dia ó tiempo de que habla este y 
otros profetas, y lo señala con estas tres pala­
bras : Post hcec reyertar-, dando en ellas dos 
claras contraseñas. Primera : post hcec, des­
pués de estas cosas. (: De cuales ? De las que 
actualmente se hablaba , esto es de las per­
tenecientes al gran misterio de la vocación de 
¡as gentes, á quienes Dios visitaba en primer 
lugar, primüm , para sacar de ellas y formar 
con ellas un pueblo para su nombre : primüm 
Deus visitavit suniere , etc. Segunda contra­
seña ; reyertar, yo volveré. ¿ Quién volverá ?



¿ Adonde,y á qué volverá? Quien volverá no 
puede ser otro, sino aquel mismo hombre no­
ble , qui abiit in regionem longinquam acci- 
pere sibi regnum, et revertí (i) , y de quien 
se dijeron aquellas consolantes palabras: Vin  
Galilcei, quid statis aspicientes in coelum? hic 
Jesus, qui assumptus est a vobis in coelum, sic 
veniet quemadmodum vidistis eum euntem 
in coelum. ¿ Adonde volverá ? Volvorá sin duda 
alguna á esta misma tierra que dejó, y de 
donde es en cuanto hombre, y juntamente á 
aquellos mismos, quorum paires, et ex 
quibus est Christus secundum carnem ; a 
aquellos mismos que no quisieron recono­
cerlo, diciendo \Nolumushuncregnare super 
nos, y á quienes por esto se les está dando 
hasta ahora un castigo tan sin ejemplar \ mos­
trándoles D ios, tantos siglos ha, dorsum, et 
non faciem , como les habia predicho, y ame­
nazado desde Moisés (2). ¿ A  qué volverá? 
Volverá, secundum scripturas, á resucitar en 
9Upropia persona, y á edificar ó reedificar, 
sicut in diebus antiquis(con aquella grandeza 
y justicia, dignas de un hombre Dios) el ta­
bernáculo ó solio de David su padre, que 1

( 212 )

(1) Luc, c. xix, jfr. 12.

(2) D e u t c. xxxn.
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cayó : In die illd suscitabo tabernaculum 
David, quod cecidit. .. Post hcec revert or et 
recedijicabo tabernaculum David quod ceci­
dit... Et venietpotestasprima, regnum filice 
Jerusalem, etc. Estas ultimas palabras del 
profeta Miqueas corresponden visiblemente á 
aquellas otras de Amos : et recedificabo illud 
sicut in diebus antiquis : y ambas anuncian 
claramente el juicio de los vivos, ó lo que es 
lo mismo, el reino del Mesías sobre los vivos.

De todo esto que acabamos de decir, se 
sigue en conclusion : que primero ha de reco­
ger Dios de entre las gentes un pueblo suyo 
ea lugar de Israel, que no quiso congregarse, 
y por eso fue arrojado y disperso entre todas 
las gentes. Primero ha de llamar y congregar 
alias oves quce non sunt ex  hoc ovili. Primero 
lia de recoger y congregar in unum^Jilios Dei 
(fui erant dispersi. Y  después que estos hijos 
de Dios esten recogidos \ después que estas 
ovejas esten aseguradas 5 después que ya no 
se haye mas que recoger ; después que, aun 
lo que estaba recogido se vaya, ó saliendo 
faera por falta de fe , ó corrompiendo dentro 
por sobra de iniquidad*, en suma, después 
que se llenen los tiempos de las naciones, que 
s°u puntualmente aquellos que permane­
c e n  en bondad, pues con esta precisa con­
dición fueron ingertos en la buena oliva : si
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permanseris in bonitate; aliocjuin el lu exci• 
deris. Después de todo esto empezará a ama­
necer otro día, de que tanto hablan los pro­
fetas de Dios, en el cual empezará el mismo 
Señor á pasarse de las gentes á los Judíos : y 
preparados estos ó sus reliquias preciosas con 
las preparaciones convenientes, de que ya 
hemos hablado, volverá también en su propia 
persona de aquella region longinqua, á donde 
fue, dias ha, accipere sibi regnum et revertí. 
Volverá, digo, cuando haya recibido del mis­
mo padre potestatem, et lionorem, el regnum; 
cuando haya recibido solemnísimamente en 
el supremo consejo de Dios la investidura del 
mismo reino: Et factum est ut rediret accepto 
regno (i). Y  destruida en primer lugar la gran 
estatua, cujus aspectus erat terribilis ; eva­
cuado todo principado, potestad y  virtud, 
edificará sobre sus ruinas el tabernáculo de 
David su padre, ó el último reino incorrupt 
tibie y eterno : Lapis autem, qui percusseroX 
statuam, factus est mons magnus, et implevü 
universam terram.

Et judicium sedebit, ut auferatur potentiflj 
et conteratur, et dispereat usque in finem> 
Regnum autem, et pot estas, et magnitud0

(i) Luc, c. xix, i 5.
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regni, quce est subter ornne ccelum, detur 
populo sanctorum A ltissim i.

Excusad, señor, este defecto en que incurro 
frecuentemente, de repetir varias veces en di­
versos lugares ciertos textos particulares de la 
escritura. Si estos se tienen presentes cuando 
conviene, yo admito con gusto la nota de re­
petidor.

SE CONFIRMA TODO LO DICHO CON OTROS 
LUGARES DE LA ESCRITURA.

PRIMERO.

§ 5. Isaías, hablando del Mesías, dice de 
él entre otras cosas (i)  : super solium D avid, 
et super regnuin ejus sedebit: ut confirmet 
illud 9 et corroboret in judicio et justitid , 
amodó et usque in sempiternum: zelus Do­
mini exercituum faciet hoc. Si se compara 
este texto con el de Am os, citado por san 
Jacobo, y se pesan en balanza fiel, parece im­
posible hallar entre ellos alguna diferencia 
digna de consideración. Isaías dice que el 
Mesías, como hijo de David, á quien están 
hechas las promesas, se sentará algún día 
sobre su solio y sobre su reino para confir- 1

(1) Isalce c. ix, i .  7.
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marlo y corroborarlo en juieio y en justicia. 
San Jacobo, citando en general verba pro- 
plietarum, y en particular la profecía dc 
Amos, dice que el Mesías mismo, que ya 
entonces se había ido al cielo, volverá á la 
tierra algún dia, y reedificará el tabernáculo 
de David que cayo, levantándolo del polvo 
de la tierra donde está sepultado, y que esto 
será post hcec. Amos dice que en aquel dia, 
in die illd ( el cual dia se determina con 
aquellas tres palabras, post hcec reyertar) 
el Señor resucitará, y levantará de la tierra 
el tabernáculo de David, quod cecidit : el 
mismo que cayó, que se arruinó, que se di­
solvió, etc.*, y lo edificará de nuevo, sicutin 
diebas antiquis.

Por estas últimas palabras yo no pienso 
decir ( ni se me podrá atribuir un tal despro­
pósito sin una manifiesta injusticia ) que el 
reyno del Mesías, de que hablo, será ó podra 
ser , sicut in diebus antiquis, haciendo caer 
la palabra sicut sobre el modo, y no precisa­
mente sobre la sustancia. Yo pienso y tengo 
por cierto esto* segundo. Si mis Judíos han 
pensado, y piensan hasta ahora lo primero, ó 
alguna otra cosa semejante, ciertamente lian 
errado y yerran en lo mas sustancial de sus 
escrituras. Mas este y otros errores semejantes, 
manifiestaménte groseros, seles podrían fácil-
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mente corregir con sus mismas escrituras, sin 
darles aquella respuesta dura y terrible, y no 
menos dura y terrible que mal fundada: negó 
totum.

SEGADO.

La profecía de Isaías, de que empezamos á 
hablar , la hallamos expresamente citada en 
el evangelio (i). ¿ Por quién ? Por el «ángel san 
Gabriel, enviado extraordinario de Dios á la 
santísima virgen María, elegida para madre del 
hombre Dios. Entre las cosas que el ángel le 
promete de parte de Dios, una de ellas es lo que 
contiene y anuncia especialmente la profecía 
de Isaías : et dabit illi Dominus Deus sedem 
David Patris ejus: et regnabit in domo Jacob 
ln ceternum, et regni ejus non eritfinis. Esta 
solemnísima promesa , hecha a la santísima 
virgen para el Mesías su hijo, parece cierto que 
hasta ahora no se le ha cumplido á nuestra 
Señora, y parece, del mismo modo cierto, que 
65 la única que no se le ha cumplido hasta 
ahora *, pues todas las otras de que el ángel la 
seguró de parte de Dios, se cumplieron luego 
d punto perfectísimamente en su sentido na- 
lural y propio , como es claro por todo el

(i)Luc, c . i ,  jr. 3a. 
iv. io
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texto sagado y por el dogma que se funda 
en el.

Si esta única promesa no se ha cumplido 
hasta ahora á nuestra Señora, parece necesa­
rio que se le cumpla alguna vez en aquel 
mismo sentido propio y natural, en que se 
cumplieron las otras, pues no hay mas razón 
para aquellas que para esta. Si ya se le ha 
cumplido esta promesa, como se intenta su­
poner , deberá mostrarse con distinción y cla­
ridad este perfecto cumplimiento, sin re­
currir para esto al sumo sacerdocio de Cristo 
secundum ordinem M elchisedech , con el 
cual el trono de David no tiene conexión al­
guna, ni la mas mínima relación : siendo 
claro que la promesa no habla del sacerdo­
cio , sino del trono de David : dabit illi Deus 
sedem David patris ejus. Esta promesa pues? 
¿ cuándo se ha cumplido , ó cuándo se ha 
podido cumplir ? En toda la historia sa- 
grada no hallamos otra cosa , sino que  ̂
Mesías hijo de David entró una vez pu' 
blicamente en Jerusalen entre las aclama­
ciones de la plebe, con aquella pompa 
nueva ¿inaudita que refieren los evangelistas, 
y que ya estaba registrada en Zacarías (cap.I^)* 
Ecce rextuusvenit tibi justus, et salvatot'■ 
ipsepauper, et ascendens super asinam, et su­
per pullumJilium asincc. Mas también sabemos
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que no fue recibido, sino desconocido y re­
probado. Lejos de ponerlo en el trono de 
David, lo pusieron seis dias después en otro 
trono de dolor y de ignominia, cual fue la 
cruz : y la plebe misma que lo habia acla­
mado por hijo de David, clamó contra el a 
grandes voces erucifige, crucifige.

Después de su muerte y resurrección, sa­
bemos de cierto que se fue al cielo, como él 
mismo había dicho f accipere sibi regnum, 
ef revertí. Sabemos de cierto que allá en el 
cielo sedet a dextris Dei. Sabemos de cierto 
que allá está sentado en el trono mismo de su 
padre : sedi cum paire meo in thronoejus. Sa­
bemos de cierto que allá estará sentado hasta 
su tiempo : donee ponam inimicos tuos sca­
ndium, pedum tuorum : y como añade el 
Apóstol : de ccetero spectans, etc. Sabemos 
eufin, con la misma certidumbre, que volverá 
dgun dia á esta nuestra tierra judicare vivos 
eí mortuos, cujus regni non erit Jims. Mas ni 
el trono de Dios, adonde ahora está, ni el 
trono de ignominia donde lo pusieron los 
suyos, se puede llamar sin una manifiesta 
bolencia el trono , ó solio , ó tabernáculo de 
David su padre, que le está tan expresamente 
Prometido.

Responden á esto que el reino del Mesías 
^que hablan las escrituras no es terreno ni



mundano , sino celestial y divino ; no tem­
poral, sino eterno*, no carnal, sino espiritual. 
Asi, aunque se dice que al Mesías se le dará el 
trono de David su padre; que se sentará en este 
trono después de reedificado y levantado del 
polvo de la tierra; que reynará eternamente 
in domo Jacob, etc.; mas todo esto no puede 
entenderse literalmente sino en otro sentido 
perfectísimo, cual es el alegórico y espiritual; 
en cuanto al trono de David sobre todo Israel, 
fue una figura ó sombra del trono espiritual 
de Cristo, sobre todos los creyentes (que no 
es otra cosa que su sumo sacerdocio, secundum 
ordinem Melchisedech). Yo he protestado en 
otras partes que no pienso oponerme de 
modo alguno á lo que se dice ó se quiere 
decir en este sentido alegórico y espiritual; lo 
cual yo también lo digo y lo creo como todos 
los fieles. A lo que si me opongo con todas 
mis débiles fuerzas , es al empeño y preten­
sión de los que quieren despóticamente que 
este sea el único sentido de las santas escri- 
turas, y que el pensar otra cosa fuera de esto 
es un error, es un sueño, es un despropósito 
grosero, etc. Mas esto, ¿cómo lo prueban? 
Yo á lo menos no hallo prueba que me satis­
faga.

Fs certísimo que el reino del Mesías de 
que hablan las escrituras no puede ser un
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reino terreno y mundano , sino celestial y 
divino 5 no puede ser un reino temporal, sino 
eterno *, no puede ser un reino carnal, sino 
espiritual ( y bien que deba ser no puramente 
espiritual, sino espiritual y corporal). Es 
decir : no puede ser el reino del Mesías como 
los reinos que hasta ahora hemos visto en 
nuestro mundo. Esto repugna infinitamente, 
secundum scripturas, al reino de un hombre, 
que no es puro hombre, sino hombre Dios, 
en cuya persona están estrechamente unidas 
las dos naturalezas divina y humana. Por 
tanto, en lugar de aquellas palabras equívo­
cas , que tienen un sonido tan desagradable, 
reino ten eno, reino mundano, se podia sub­
stituir estas otras : reino celestial, reino divi­
no, mas existente físicamente en esta nuestra 
tierra. Substituidas estas palabras, que son 
visiblemente las propias, según todas las ideas 
que nos dan las santas escrituras, se viera ce- 
Sftr al punto el gran ruido, ó convertirse en 
uua suave melodía, nada disonante aun á los 
0ldos mas delicados. Los que quieren que la 
Iglesia presente sea el reino del Mesías, hijo 
de David, de que hablan las escrituras , cer­
vunamente condenarán como dura esta pro­
posición. a La Iglesia presente es una Igle- 
Sla terrena y mundana. » Mas no condena- 
rau, antes aprobarán esta : « La Iglesia pre-



sente es una Iglesia celestial y divina, no 
obstante que existe física y realmente en este 
mundo. »

Apliqúese pues la semejanza , y con 
esto solo se verá desvanecido el equivoco,ó 
mitigado el gran ruido. Practíquese la misma 
diligencia con aquellas otras palabras tan dis­
plicentes como impropias, reino temporal, 
reino carnal', leyendo en su lugar estas otras: 
reino eternoy reino espiritual, sin dejará 
ser corporal : pues el hombre se compone 
esencialmente de cuerpo y espíritu. Con esta 
conmutación de solas las palabras, el fantasma 
desaparece, y la disputa queda concluida.

Con esta misma conmutación ó distinción 
entre palabras propias é impropias, es bien 
fácil responder á otra gran dificultad que 
suele oponerse : Jesucristo (dicen) declaró 
al presidente Pilato (ante cuyo tribunales- 
taba como reo de lesa magestad, acusado 
falsamente de haber querido hacerse rey, J 
revelarse contra el Cesar) que su reino no era 
de este mundo : regnum rneum non esl de 
hoc mundo; luego no hay que esperar el reino 
de Cristo en este mundo, por mas que 1° 
anuncien ó parezca que lo anuncian las es­
crituras. IVlas esta misma dificultad la deben 
resolver en primer lugar los mismos que U 
proponen-, pues la Iglesia presente, á quien
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llaman reino de Cristo, ciertamente no es de 
otro mundo sino de este , ni se compone de 
ángeles, ó de otras criaturas incognitas, sino 
de hombres racionales del linage de A dan, 
que realmente habitan en este mundo y son 
de este mundo. Responden, y con razón, que 
Cristo no dijo que su reino no estaba en este 
mundo, sino que no era de este mundo. Asi, 
aunque la Iglesia cristiana está realmente en 
este mundo, pues se compone de hombres 
vivos y viadores del linage de Adan, con todo 
eso no es de este mundo $ ya porque no se 
conforma, ni es de institución humana sino 
divina 5 ya porque no se conforma, ó no debe 
conformarse con las costumbres y máximas 
del mundo, que propiamente llamamos mun­
danas. Bien: luego en este mismo sentido ver­
dadero y per se noto, puede muy bien estar 

este mundo, secundum scripturas, el reino 
de Cristo, de que vamos hablando, sin ser 
reino de este mundo , esto es, sin tener se­
mejanza alguna con los reinos de este mundo, 

conformarse en lo mas mínimo con sus 
máximas y costumbres. En este sentido, y 
solo en este sentido dijo el mismo Señor de sí 
J de sus apóstoles : D e mundo non sunt, sicut 
€t ego non sum de mundo (1). 1

(1) Joann., c. xvn, 16.
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Fuera de esto, cuando se cita un lugar de 

la escritura santa para probar alguna cosa in­
teresante , parece que debia citarse todo en­
tero, no dos ó tres palabras solamente$ pues 
muchas veces sucede (aun en los escritos pu­
ramente humanos) que una cláusula no se 
entiende, ni es posiblé entenderla bien, sino 
por sus últimas palabras. Ved aqui el texto 
entero que es breve.

Regnum meumnon estde hoc mundo. Si 
ex  hoc mundo esset regnum meum , mijiistri 
mei utique decertarent ut nontraderer Ju- 
dceis; mine autem regnum meum non est 
hiñe (i).

Estas últimas palabras, nunc autem, ¿ que 
significan en realidad ? Yo temo mucho obs­
curecerlas, si me meto á explicarlas. Por 
tanto las dejo sin tocarlas; pareciéndome que 
ellas se explican á sí mismas, y explican al 
mismo tiempo todo el texto.

t e r c e r o .

En el Salmo C X X X I habla David (pro­
feta y rey) de la promesa que Dios le tenia 
hecha, confirmada con juramento, de que el 
Mesías su hijo se sentaría algún dia en su

(i) Joann.9 c. xvm, #. 36.



mismo trono ; y para mayor confirmación 
añade que esta promesa de Dios es una ver­
dad que no faltará, ni quedará frustrada. Ju- 
ravit Dominus David veritatem, et non frus- 
trabitur eam : de fruc tu ventris tui ponam 
super sedem tuam. Esta promesa de Dios, con­
firmada con juramento ¿ de quién habla ? 
¿ Habla de Salomon, y de los otros reyes de 
luda , ó habla directa ó indirectamente de 
Cristo Jesus? Los intérpretes dicen ó suponen 
comunmente que la promesa de Dios habla 
literal ó inmediatamente de Salomon, y de los 
reyes que siguieron basta Jeconias ó Sede­
rías , donde cayó el trono de David, y desde 
cuya época no se ha vuelto á ver en núestra 
tierra; y que solamente habla del Mesías en 
sentido alegórico y espiritual. No obstante, yo 
me atrevo á decir que la promesa de Dios , 
confirmada con juramento habla literalmente, 
directa é inmediatamente de solo el Mesías , 
Uo de Salomon ni de los otros reyes de Judá. 
ta  razón en que me fundo es el capítulo II 
de los actos de los apóstoles, desde el a5 , 
W ta el 3 i. Allí se lee que san Pedro , en 
el mismo di a de Pentecostés, et hord d id  ter- 
tid, acabado de recibir plenísimamente el Es­
píritu santo , y hablando públicamente en 
medio de Jerusalen , no de propia ciencia 
(que no la tenia) sino prout Spiritus sanclus
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dabat eloqui illis , hizo aquel primer sermón 
divino y admirable, en que convirtió á Cristo 
circiter tria millia.

En este primer sermon les probó á los Ju­
díos con tres lugares de los salmos de David 
tres verdades , propias y peculiares del 
mismo Mesías Jesucristo , hijo de David, se­
cundum camera. Primera : que aquel mismo 
Jesus, potens in opere et sermone, que ellos 
mismos habían reprobado y condenado 52 
dias antes, suspendentes in ligno, realmente 
había resucitado según las escrituras ; de lo 
cual él mismo y todos los otros apóstoles y 
discípulos eran testigos oculares ; pues lo ha­
bían visto después de resucitado, no una sola 
sino muchísimas veces, per dies quadra- 
ginta , habian comido y bebido con él ; ha­
bían oido su voz ; habian recibido sus induc­
ciones y mandatos antes de partirse para el 
cielo. Y  era imposible según esto , y según las 
escrituras que el infierno lo retuviese mucho 

tiempo dentro de sí : juxta quod impossible 
erat teneri eum ab eo. Para esto les cita el 
texto del salmo X V  : insuper et cavo mea 
requiescet in spe: quoniam non derelinques 
animam meam in inferno, nec dabis Sanc­
tum tuum videre corruptionem. Les prueba 
que estas palabras no pueden hablar de la 
persona misma de David, pues este habia sido
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sepultada muchos siglos antes, y su sepulcro 
era todavía conocido de todos, sin que á nin­
guno se le hubiese pasado por el pensamiento 
que David hubiese resucitado antes de expe­
rimentarla corrupción. Virifratres, liceatau- 
denter dicere cid vos de patriarchdDavid, quo- 
niam de functus est, et sepultus; et sepulcrum 
ejus est apud nos usque in hodiernum diem . 
Lo segundo les prueba que el mismo Jesus, hijo 
de David, después de resucitado, habia subido 
á los cielos, según las escrituras, y esto en pre­
sencia del mismo san P edro , y de todos los 
apóstoles y discípulos, que daban testimonio 
publico de aquella verdad-, para lo cual les cita 
el salmo C IX , diciendo que no puede hablar 
del mismo David : Non enim David ascendit 
in ccelum: dixit autem ipse : D ixit Dominas 
Domino meo, sede a dextñs meis ; doñee 
ponam inimicos tuos scabellum pedum tuo- 
rum. Lo tercero les prueba que este mismo 
Jesus, que habia resucitado y subido al cielo, 
debia volver algún di a á esta nuestra tierra 
según las escrituras , y ocupar entonces el 
trono de David su padre. Para esto les cita el 
»aluio C X X X I añadiendo expresamente una 
circunstancia notable , que no es lícito disi­
mular, es á saber que para esto último se pre­
para el mismo profeta David, hablando de 
antemano en el salmo X  V de la resurrección



del JVIesías su hijo. Prophet a igitur cüm esset, 
et sciret quia jurejurando jurasset illi Deus 
defructu lumbi ejus sedere super sedem ejus: 
providens locutus estde resurrectione Chris ti, 
quia ñeque derelictus est in inferno, ñeque 
caro ejus vidit corruptionem.

De estos tres lugares de los salmos que cita 
san Pedro, prout Spiritus sanctus dabat elo- 
qui illi , yo solo necesito estas dos consecuen­
cias, que me parecen legítimas y justas por 
todos sus aspectos. Primera : asi como los dos 
primeros lugares citados del salmo X V , y del 
salmo C I X , hablan literal, immediata y úni­
camente de Cristo, el uno de su resurrección, 
el otro de su ascension á los cielos 5 asi el ter­
cero , de fructu ventris tui ponam super se­
dem tuam 5 debe hablar literal, inmediata y 
únicamente de Cristo, no de Salomon , ni de 
los otros reyes de Judá 5 pues no hay mas ra­
zón ni mas privilegio para aquellos que para 
este, siendo como aquellos igualmente dicta­
dos por el Espíritu santo en un mismo dia, y 
en un mismo discurso. Segunda consecuen­
cia : asi como los dos primeros lugares citados 
se cumplieron perfectamente en Cristo en su 
propio, natural y literal sentido *, asi ni mas 
ni menos se deberá cumplir el tercero, por 
mas que se repugne. Tal vez tuvo presente 
esta repugnancia el que todo lo sabe, pues no

( 2^8 )
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contento con afirmar esto tercero con sil 
simple palabra, como lo primero y lo segundo, 
quiso todavía asegurarlo mas añadiendo un 
formal y solemne juramento. Juravit Domi- 
ñus David veritatem , et non frustrabitur 
earn: de jructu ventris tui ponam super se­
dera tuam.

Propheta igitur cum esset, et sciret quia 
jurejurando juras set illi Deus defructu lumbi 
ejus sedere super sedera ejus : providens 
locutus est de resurrectione Chris ti.

ULTIMA OBSERVACION

§ 6. Esta última observación deberá ser ine­
vitablemente algo mas difusa que todas las 
que han precedido en este fenómeno : ya por 
los varios puntos que comprende; ya por la 
dificultad mas que ordinaria en aclararlos y 
unirlos entre sí \ ya también porque su union 
y plena inteligencia nos parece de gran im­
portancia.

El capítulo X V I de Isaías empieza con esta 
misteriosa oración: Emitte agnum, Domine, 
dominatorem terree, de Petra deserti ad mon- 
temfiliad Sion. Estas palabras y todas las que 
siguen hasta el 6, no hay duda que son 
oscurísimas , no solamente consideradas en 
sí mismas, sino aun consideradas con todo su
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contexto, que es el que suele abrir el verdadero 
sentido, y aclarar las cosas mas oscuras. Ni se 
conoce por ellas solas, con i deas claras, de qué 
misterio se habla, ni de qué tiempos, ni á qué 
propósito se dicen.La explicación que hallo en 
los intérpretes , confieso simplemente que no 
me satisface. Dicen todos los que he podido 
consultar, que el profeta hace aquí una espe­
cie de paréntesis ó brevísima digresión. Quie­
ren decir que , como acaba de hablar contra 
Moab en todo el capítulo anteceden te que tiene 
por título onus Moab, y todavía prosigue en 
el presente, se le vino á la memoria con esta 
ocasión la célebre viuda Ruth Moabita , la 
cual, dejando su patria, se vino á la Judea, si­
guiendo á su suegra Nohemi; y después de ah 
gun tiempo se casó con Booz, y fue visabuel» 
de David: Booz aalem genuit O bed e x  Ruth: 
Obed autem genuit Jesse : Jesse autem g& 
nuit David regem (i). Acordándose el pro­
feta de Ruth Moabita, visabucla de David , se 
acordó por consiguiente del Mesías hijo de Da­
vid , y por David hijo también de Ruth. Con 
este recuerdo % lleno de fe , de esperanza y de 
un ardentísimo deseo , pide áDios que envíe 
cuanto antesal cordero que debe dominar espi-

(i) Matth-, c. i, ji. 5 .
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ritualmentc la tierra, yque lo envicdePetrd  
deserti: id est, dicen, de M oat ó de la Arabia 
pétrea , donde vi vi an los Moabitas , y donde 
estaba situada la antigua ciudad de Petra; no 
porque el Mesías hubiese de venir realmente 
de la Arabia, ó de la tierra de Moab } sino 
aludiendo, dicen , á la patria de Ruth , su 
progenitura etc. Si proseguimos ahora leyen­
do el capítulo, hasta el 6 , nos hallamos no 
obstante, sin poder evitarlo , con otras cosas 
bien diversas y bien agenas de todo lo pasado.

Yo propongo aqui otra inteligencia de 
este lugar de Isaías, y pido para ser enten­
dido , no solamente atención , sino también 
paciencia^ pues no me es posible explicarme 
bien sino acosta de muchas palabras. Los ta­
lentos , aun naturales , los reparte el Criador 
de todos dividens singulis prout vult (i).

Primeramente convengo con todos , y me 
parece claro é innegable que el profeta, al 
empezar el capítulo X V I, hace una especie 
de paréntesis ó breve digresión en que ex­
tiende por un momento su vista hácia otros 
tiempos muy futuros, y hácia otros sucesos 
muy diversos y mucho mayores que aquellos 
de que va hablando. Esto es frecuentísimo

(i) I. Ad Cor,, c. xii, ix.
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en Isaías, y se puede con verdad decir que es 
su propio carácter. Para esta breve digresión 
le da una ocasión bien oportuna, no la viuda 
Ruth, Moabita , sino el mismo Moab, contra 
quien va profetizando , y cuya profecía se 
cumplió plenísimamente en tiempo de Nabu- 
codonosor. (Véase todo el capítulo X L  VIH de 
Jeremías). Mas no puedo convenir en que el 
paréntesis ó digresión de Isaías sea tan breve 
que comprenda solamente el versículo i ; a 
mí me parece claro que pasa algo mas ade­
lante hasta incluir dentro de sí todo el ver­
sículo 5, sin lo cual no sé como se puede dar 
algún sentido razonable y conforme en la 
historia sagrada á estos cinco primeros ver­
sículos del capitulo X V I $ véase aqui el texto 
seguido.

t .  1.) Emitte agnum, Domine, domina- 
torem terree , de Petrd deserti ad m o n te m  

jilice Sion. (#. 2.) E t erit : sicut avis fugiens, 
etpulli de nido avolantes, sicerunt jilice Moab 
in transcensu Am on. (#. 3 .) Ini consilium, 
coge concilium : pone quasi noctem wnbram 
tuam in m eridie: absconde fugientes, et. 
vagos ne prodas. (#. 40  Habitabunt apud 
te projugi mei: Moab esto latibulum eorum 
a facie vastatoris: finitus est enirn pulvis; 
consummatus est miser [seu qui miseros fácil) ,* 
defecitquiconculcabatterram. ($. 5 .) Etpras-



parabitur in misericordid solium, et sedebit 
super illud in veritate in tabernáculo David 
judicans et qucerens judicium , et velociter 
reddens quod jus turn es t.

En la suposición ó cierta, ó solo probable 
de que todos estos cinco versículos entran en 
el paréntesis ó en la digresión del profeta, 
yo os digo, señor mió , que todo se entiende 
ó se puede entender naturalísimamente sin 
ser necesario recurrir á Ruth Moabita, anti­
quísima aun en tiempo de Isaías $ como ni á 
Rahab, ni á Tamar, ni á L ia, ni á Rebeca , 
ni á Sara, todas progenitoras de Cristo, se­
cundum carnem. Mi modo de discurrir es 
este.

Acababa Isaías de hablar contra Moab en 
todo el capítulo X V , y todavía prosigue el 
mismo asunto en el capítulo X V I. Mas como 
el carácter propio de este gran profeta, según 
se dice en el Eclesiástico (cap.-X LV III) , y 
queda notado en otras partes, es declinar in­
sensible y casi continuamente á las cosas úl­
timas 5 con ocasión de hablar de Moab, anun­
ciándole su extrema humillación en castigo 
de su extrema soberbia , hace en medio de la 
profecía un como paréntesis ó breve digresión, 
y profetiza en cuatro palabras otras cosas bien 
singulares, que deben suceder en otros tiem­
pos remotísimos en la misma tierra ó pais de

( 2 3 3  )
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Moab. Empieza pidiendo á Dios que envie 
del cielo al cordero destinado á dominar la 
tierra : Emitte agnum, Domine, domínalo- 
rem terree. ¿ Qué otro cordero puede ser este 
destinado á dominar la tierra , sino aquel 
mismo de quien se habla en el capítulo V del 
Apocalipsis ? El cual se presenta delante del 
trono de Dios$ recibe de su mano un libro 
cerrado y sellado, lo abre allí mismo en 
presencia de todos los conjueces y de todos 
los ángeles, los llena á todos, con solo abrirlo, 
de un sumo regocijo que se difunde á todo el 
universo, etc. ¿ Qué otro cordero puede ser 
este destinado á dominar la tierra , sino aquel 
de quien se habla en el capítulo V II de Da­
niel ? El cual en los tiempos de la cuarta bes­
tia,esto es en los últimos tiempos, se presenta 
delante del mismo trono de D ios, quasi fr  
lius hominis; y allí recibe de su mano, pública 
y solemnemente, polestatem , ei honorem, 
et regnum; et omnes populi, tribus et lingu# 
ipsi servient. (Véase el fenómeno antecedente, 
artículo 3.) ¿ Qué otro cordero puede ser este 
destinado á dominar la tierra, sino aquel 
mismo á quien se le dice en el salmo CIX; 
Virgam virtutis tuce emittet Dominas ex 
Sion, dominare in medio inimicorum tuorum; 
tecumprincipium in die virtutis tuce in splen* 
doribus sanctorum ? Esta misma petición se



le hace á este cordero , destinado á dominar 
la tierra, en el capítulo LX IV  del mismo 
Isaías : Uíinam dirumperes cáelos, et des­
cender es : a facie tuci montes defluerent. 
(salmoXCVI: Sicut exustio ignis tabescerent, 
aquce arderent igni, ut notum fieret nomen 
tuum inimicis tuis : a facie tuá gentes turba- 
rentur, eíc.)Todo lo cual, por mas que quiera 
sutilizarse, es claro que no compete de modo 
alguno razonable á la primera venida del 
Señor, sino á la segunda, según todas las 
escrituras.

Añade Jéaías en su breve oración, pidiendo 
á Dios que envie al cordero dominador de la 
tierra, de Petrd deserti ad montem filias 
Sion. Estas palabras, de Petrd deserti, mi­
radas en sí mismas, no hay duda que son 
oscurísimas; mas si se combinan con otros 
lugares de los profetas y del mismo Isaías, 
pueden muy bien entenderse sin violencia , 
antes con gran naturalidad y propiedad. En 
Habacuc, por ejemplo , se dice, capítulo III, 
t . 3 : Deus ab austro veniet, et sanctus de 
monte Pharan: operuit coelos gratia ejusj 
et laudis ejus plena est terra. Splendor ejus 
ut lux erit; cornua in manibus ejus. ¿ Quién 
puede desconocer aqui y en todo este capí­
tulo la venida del Señor en gloria y magestad ? 
Ahora el monte Pilaran está ciertamente en

( 2 3 5  )



( s3tí )
la Idumea , hacia el austro , respecto de la 
Palestina, y por esto los 70 , en lugar de ab 
austro, leen a Theman veniet; porque Tlie- 
man era la metrópoli de Idumea. Por otra 
parte, en el capítulo X X X IV  de Isaías, se 
dice clara y expresamente que el Señor, cuando 
venga en gloria y magestad, vendrá primero 
directamente á la Idumea : Ecce super Idu- 
meam descendet, et super populum interfec- 
tionis mece, ad judicium. Gladius Domini 
repletus est sanguine... victima enim Do­
mini in Bosra , et interfectio magna in terra 
Edom, etc. A  este lugar parece que alude 
san Juan, cuando d ic e ( i) : Et calcatus est la- 
cus extra civitatem, et exivit sanguis de laca 
usque ad fresnos equorum per stadia milk 
sexcenta; y en el capítulo X I X , i 5 , 
se dice del mismo cuando ya viene del cielo 
á la tierra : et ipse calcat torcular vini furo- 
ris iras Dei omnipotentis. Aqui en la Idumea, 
ad austrum Jerusalem, tendrá tanto que 
hacer la espada de dos filos que trae en su 
boca , cuanto se puede ver y considerar des­
pacio en todo este capítulo X X X IV  de Isaías, 
digno ciertamente de toda consideración, y 
cuanto se puede ver con mayor claridad en 
el capítulo X X X V I del mismo profeta ; los

(1) Apoc., c. xiv, jr. 20.
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cuales lugares y oíros semejantes los toma 
manifiestamente san Juan, y los hace servir 
todos juntos en el capítulo X IX  de su Apo­
calipsis, como puede fácilmente convencerse 
de ello cualquiera que quisiere tomar el 
pequeño trabajo de combinar entre sí estos 
lugares, in judicio, et in justitid , en lo cual 
yo no puedo detenerme mas.

Con todas estasadvertenciasparece ya fácil, 
ó no muy difícil, comprender bien todo el 
paréntesis con que empieza el cap. X V I de 
Isaías: Emitte agnum, Domine, dominatorem 
terree, de Petrd desertiadmontem filiceSion. 
Después de esta breve oración, empieza luego, 
dentro del mismo paréntesis, la profecía par­
ticular comprendida en los cuatro versí­
culos siguientes. Et erit (que es lo mismo que 
si dijera , sucederá en estos tiempos inme­
diatos á la venida del cordero dominador de 
la tierra), et er it: sicut avis fugiens, et pulli 
de nido avolantes, sic erunt Jilice Moab in 
transcensu Arnon. Parece á primera vista que 
aqui se anuncia una huida verdadera de 
los Moabitas; los cuales, por temor de al­
gún enemigo formidable, que viene contra 
ellos, desamparan su pais, y pasan á la otra 
parte del rio ó del torrente Arnon. En efecto, 
asi lo suponen los intérpretes, insinuando 
muy en confuso que todo esto pudo haber



sucedido, y sucedería en las expediciones de 
Senacherib ó de Nabucodonosor.

Mas ¿cómo podremos componer una buida 
verdadera de Moab fuera de su país, con las 
palabras que inmediatamente se le dicen ? Ini 
consilium, coge concilium: pone quasi noctem 
umbram tuam inmeridie: absconde fagientes, 
et vagos ne prodas. Habitabunt apud te pro• 
fugi mei : Moab esto latibulum eorum a 
facie vastatoris.

Por estas palabras se ve claramente que 
Moab asustado entrará en pensamientos de 
huir fuera de sus confines, y en parte em­
pezará á moverse , no ciertamente por temor 
de algún príncipe enemigo que venga contra 
é l , sino por temor de los prófugos , que ya se 
acercan á su tierra, y que vienen huyendo a 

facie vastatoris. Lo cual alude visiblemente 
á lo que babia sucedido en otros tiempos en 
la misma tierra de Moab, cuando estos mismos 
prófugos venían huyendo de Egipto, como se 
puede ver en el cap. X X II y X X III  del libro 
de los Números. Asi se le dice aqui á Moab : 
que no tema como temió la primera vez 5 que 
no se alborote 5 que no se asuste : que entre 
primero en consejo antes que huir *, mas que 
tome el consejo , ni imite la conducta de su 
antiguo rey Balac , el cual cerró sus puertas, 
y no quiso hospedar, ni dejar pasar por

( 2 3 8  )
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sus tierras á estos mismos prófugos de Dios 
(Núm. c. X X XII); sino que tome ahora otro 
consejo mas humano y mas prudente , que se 
le proponede parte del Señor* ini consilium , 
coge concilium. ¿ Qué consejo es este? Pone 
(¡uasi noctem umbram tuam in meredie : 
absconde fiigientes, et vagos neprodas. Pre­
para para mis prófugos un asilo ó una som­
bra, que sea como la de la noche mas oscura 
en la mitad del d ia , y escóndelos de modo 
que sean como invisibles : no los descubras . 
ni les hagas traición. Ahora , ¿ cómo ha de es­
conder Moab dentro de sí á los prófugos de 
Dios, si el mismo Moab ha huido fuera de 
sí á la otra parte del torrente de Arnon ? Ha- 
bitabunt apud te profugi mei (prosigue el 
Señor) : Moab esto latibulum eorum a facie 
vastatoris : finitus est enim pulvis, con- 
Sümmatus est miser ,* defecit qid conculcabat 
terram. Habitarán ó se hospedarán en tu pais 
mis prófugos por algún poco de tiempo : 
recíbelos, ó Moab, y escóndelos dentro de tí. 
No temas que este oficio de humanidad te 
pueda ocasionar algún perjuicio; porque te 
bago saber que ya pasa, ya se acaba, ó va 
luego á acabarse el gran polvo de los ejércitos 
que los persiguen (salidos sin duda de la boca 
del dragon) : ya acaba sus dias, ó los acabará 
en breve el miserable, miser, ó como leen
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Pagnini y Vatabló, oppressor: esto es, el que 
oprime á otros y los hace miserables, y por 
esto mismo es mas miserable que todos; ya se 
acaba, ó va lué£o á acabarse el que concul­
caba la tierra: defecitqui conculcabatterram: 
el cual, según todo el contexto, parece claro 
que no puede ser otro, sino el figurado en la 
.gran estatua de Daniel.

Seria conducente, parala plena inteligencia 
de este lugar de Isaías, advertir aqui, y no 
despreciar estas tres cosas entre otras. Pri­
mera : que la tierra ó pais de Moad está tan 
cerca de la tierra de Israel ó de promisión, 
que solo las divide el rio Jordan. Profectique 
(dice Moyses) castrametati sunt in campes- 
tribus M oab , ubi trans Jordanem Jericho 

, sita est (Núm. c. X X II, jtr 1). Segunda : que 
esta tierra ó pais de Moab está el célebre 
monte Nevo, in quo Moyses ascendit, et vi- 
dit Dei hcereditatem, donde él mismo murió, 
jubente Domino ( Deut. c. ult.) , y donde el 
profeta Jeremias, divino responso ad se factOj 
escondió por orden de Dios, después de des­
truida Jerusalen, el arca grande del antiguo 
testamento, el tabernáculo y el altar; profeti­
zando in sermone Domini: Quód ignotus erit 
locus, donqc congreget Deus congregationem 
populi, et propitiusJiat: et tune Dominus os- 
tendet hcec, et apparebit majestas Domini)
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et nubes erit, sicut et Moysi manifestaba- 
tur (i). Tercera : que cuando todo Israel, 
prófugo de Egipto, conducido ya por Josué, 
pasó el Jordan, como liabia pasado el mar 
Rojo, entró luego al punto en el valle fér­
tilísimo de Aclior, en donde se empezó á di­
latar su corazón , y á abrirse sus esperanzas 
con la milagrosa toma de Jericó (2). Todo lo 
cual nos puede traer fácilmente á la memoria 
lo que ya queda observado en el fenómeno 
antecedente, art. 8, cuando hablamos de la 
huida á la soledad de aquella muger meta­
fórica , á quien deben darse alce duce aquilas 
toagnce, ut volaret in desertum in locum 
suum , ubi alitur per tempus, et témpora, et 
dimidtum temporis, á facie serpentis ,* ó como 
anade Isaías en el lugar de que vamos ha­
blando, a facie vastatoris. Esta muger que 
huye al desierto in locum suum, asi como ha 
de ir directamente al valle deAchor, según le 
promete Dios por Oseas (cap. I I ) , asi debe 
pasar segunda vez por la tierra de Moab, y 
detenerse en ella algún poco de tiempo, como 
Pasó y se detuvo la primera v e z , cuando salió 
de Egipto. Sin esto, ¿cómo pqdrá verificarse

( 0  II M a c h c. 11, jr. 7 et 8.
(2) Jos., c. vi.
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la profecía de Jeremías ? Por esto , pues, se le 
aconseja á Moab de parte de Dios que no 
cierre otra vez sus puertas á esta m uger, que 
viene huyendo; sino que la reciba con huma­
nidad, y la esconda dentro de sí : Habitabunt 
apud te profugi mei : M oab, esto latibidm  
eoriim a facie vastatoris.

Con estas tres advertencias se entiende ya 
sin dificultad el último versículo del parén­
tesis de Isaías : E t prceparabitur in misericor- 
diá solium, et sedebit super illud in vevitate 
in tabernáculo David, etc. Después de estas 
cosas, concluye el profeta, se preparará en 
misericordia un solio, que será el mismo solio 
6 tabernáculo de David, y en él se sentará el 
que debe sentarse, y se sentará in veritatejw- 
dicans j et qucerens judicium , et velocity 
reddens quod justum est. Dos cosas de gran 
importancia tenemos aqui que considerar :) 
seria de no pequeña utilidad el considerarlas 
enjuicio y en justicia. Primera : este solio0 
tabernáculo de David de que aqui se habla- 
¿para quién se deberá preparar? ¿Qué per­
sona es esta que, después de preparado este 

solio, deberá sentarse en él, in veritate judim 
cans, et qucerens judicium? Segunda *¿ cóm°i 
ó con qué cosas, previas, convenientes ó ne­
cesarias, se deberá hacer esta preparación ?

Cuanto á lo primero, suponen los inter-
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pretes (y  digo suponen , porque hablan en 
el asunto como de una cosa que necesita de 
prueba : por consiguiente hablan con una 
sama velocidad, sin hacerse cargo de las 
grandes dificultades que padece dicha supo­
sición) , suponen, digo , que aquí no hay otro 
misterio, sino anunciar el reinado del sumo 
rey Ezequías, que es uno de los tres reves de 
Judá que canoniza la escritura (i). Para Eze- 
quías, pues, y para sus sucesores se prepara, 
(ficen , él solio de David de que habla Isaías 
en este lugar. Este buen rey se sentará super 
illud in veritate : este buscará ó ejercitará 
con sus súbditos el juicio y la justicia, velo- 
dter reddens quod justum est, etc. Para sa­
ber ahora de cierto si esta suposición es bien 
fundada ó no, se pregunta : ¿ esta prepara­
tion del solio de David, de que aqui se habla, 
cuando se hizo? Sin duda debió hacerse des­
pués que se verificó plenamente lo que se 
anuncia en los tres versículos que preceden 
^mediatamente , esto es después que los 
prófugos de Dios se hospedaron en la tierra 
^Moab, y en ella se escondieron a facie  
vastatoris; después que pasó el gran polvo 
ÍUo levantaba el mismo vastador, y después

(0  IV. Reg., c. xviii. II. Paralip., c. xxxi. 
Sedes,, c. XLix.
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que acabó sus dias el que conculcaba la tierra. 
Todo esto se lee seguido con este mismo or­
den en la brevísima profecía.

Siendo esto asi, se pregunta otra vez : ¿ qué 
vastador es este que, en aquellos tiempos de 
que quieren que hable la profecía , concul­
cábala tierra, levantaba tanto polvo', oprimía 
y hacia miserables á muchos, y cuya ruina 
precedió á la preparación del solio de David ? 
El vastador, responden ( ni hay otra cosa á 
que recurrir en aquellos tiempos antiquísi­
mos) fue, ya la Asiria , ya también la Caldea. 
Esta con Nabucodonosor, aquella con Salma- 
nasar; pero mas propia y literalmente con 
Senaquerib. Ahora bien $ vamos por partes: 
primeramente , los Caldeos con Nabucodono­
sor, no pueden venir al caso respecto de Eze- 
quias. ¿ Por qué?Porque estos desbastaron la 
Judea, y también á M oab, cerca de cien años 
después de la muerte de Ezequías : y desde 
aquella época hasta el dia presente, en que con­
tamos mas de siglos, el solio de David no se 
ha preparado para persona alguna ; antes des­
de entonces hasta ahora parece yace sepultado 
en el olvido. Solo queda pues la Asiria con 
Sahnannsar y Senaquerib , y de esta debemos 
decir lo mismo á proporción , esto es que 
para el punto particular de que ahora habla­
mos , no viene al caso.
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Salmanasar, rey de Ninive ó de Asiria , es 

cierto que conculcó todo el reino de Israel ó 
de Samaria , llevándose cautivas las diez tri­
bus , que lo componían. ¿ Mas cuándo ? La 
Historia sagrada dice que esto sucedió anno 
sextoEzechioe(i). Senaquerib, sucesor de Sal­
manasar, es cierto que conculcó también una 
gran parte de la Judea, y puso en un gran con 
flicto y consternación á Jerusalen, ¿ mas cuán­
do ? La misma historia sagrada dice que esto 
sucedió anno quartodecimo re gis Ezechice (2}. 
Y es bien observar aqui que no consta por 
instrumento alguno que este príncipe en­
trase en la tierra de Moab, ni que los Moabi- 
tas huyesen de su tierra. Lo que solo consta 
es que antes de llegar á Jerusalen un ángel 
enviado de Dios arruinó todo su ejército, ma­
tando en una noche 185 mil soldados ,‘ con lo 
cual el príncipe se volvio apresuradamente 
para su reino. Siendo cierto todo esto, ¿ cómo 
podremos acomodar al rey Ezequías aquellas 
palabras: et prceparabitur in misericordia sd- 
Hum? Estas palabras, unidas con las que pre­
ceden como debe ser, suponen evidente­
mente que cuando se siente en el solio de

( 0  IV Reg., c. xviii, jf. 10.
(2) Ibid. , Hr. i3 .
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David la persona de quien se habla y para 
quien el solio se debe preparar, ya babra pa­
sado el gran polvo del que conculcaba la tierra, 
y acabado sus dias el vastador. Con que si este 
vastador era Senaquerib, el solio se preparo 
después que Senequerib huyó para Ninive, 
dejando su ejército destrozado y muerto } con 
que se preparó en el año 14 ó 15 del reinado 
de Ezequías 5 con que se preparó para Eze- 
quías , i 4 años después que Ezequías estaba 
sentado en é l ; con que Ezequías empezó á 
ser rey de Judá 14 años después que ya lo era 
legítimamente et in veritate. Digom  veritate, 
porque esos primeros i 4 años del reinado de 
Ezequías fueron á lo menos tan laudables 
como los que se siguieron ; y  asi le dice el 
mismo Ezequías á Dios en su enfermedad que 
sucedió luego : Obsecro Domine , memento 
queeso quomodo ambulaverim cor am te in 
veritate y et in corde perfecto> et quod plací- 
tum est cor am te ,fecerim ( 1).

No siendo, pues, ni pudiendo ser Ezequías 
la persona de quien se habla en aquellas pa­
labras : Et prceparabitur in misericordia so­
lium y et sedebit super illud in veritate in ta­
bernáculo David y es preciso buscar otra per­
sona *á quien esto pueda competir, sin hacer

( 0  IV. jR*£., c. xx, j¡. 3 .
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violencia al texto con su contexto, y también 
sin caer en un verdadero anacronismo. Bus­
cadla , señor, como quisiereis, y me parece á 
mí que no hallareis otra en que descansar, 
que la persona misma del Mesías, hijo de Da­
vid secundüm carnem, cuando lleguen aque­
llos tiempos y momentos qucePaterposuit in 
suá potestale. Esto es lo que se repugna, y 
lo que se huye de todos modos en el sistema 
que examinamos; mas esto mismo parece 
inevitable, considerado el texto con su con­
texto , y combinándolo con otras innumera­
bles escrituras del viejo y nuevo testamento. 
Al rey Ezequías nada compete, según la his­
toria sagrada, ni del texto, ni del contexto, 
ni mucho menos de tantas otras escrituras 
perfectamente conformes á esta de que habla­
mos. Al Mesías, hijo de David, le compete 
todo, y todo según esta y según las otras 
escrituras. Desde el principio de este capí­
tulo X V I, empieza hablando Isaías (por con­
fesión de todos) no de Ezequías, sino del 
Mesías .Emitte agnum, Domine, dominatorem 
terree. Este cordero destinado á dominar la 
tierra, dicen todos que es ciertamente el Me­
ntas; y á ninguno le ha pasado por el pensa­
miento que pueda ser Ezequías, no obs­
tante que este rey era descendiente de Ruth 
Moabita, asi como lo fueron los otros reyes



de Judá. Con que para el Mesías, no para 
Ezequías, prceparabitur in misericordiá so­
lium , et sedebit super illud in veníate in ta­
bernáculo David judicans et qucerens judi­
cium} et velociter reddens quod justum est.

Este texto concuerda perfectamente con el 
cap. X X X II del mismo Isaías , que empieza 
asi \ Ecce injustitiáregnabit rex, et principes 
in judicio prceerunt. Et eritvir sicut qui abs- 
conditur a vento, et celat se á tempestate: 
(expresiones propísimas y semejanzas admi­
rables , que indican aquella paz y verdadera 
felicidad del reino del Mesías, de que tanto 
hablan otros profetas y el mismo Isaías, 
como observaremos de propósito en su pro­
pio lugar), asi prosigue diciendo : et erit 
(rex iste') sicut rivi aquarum in si ti, et umbra 
petree prominenlis in terrd deserta. Non ca- 
ligabunt oculi videntium, et aures audien- 
tium diligenter auscultabunt. E t cor stulto- 
rum intelliget scientiam, et lingua balborurn 
velociter loquetur, et plane. Non vocabitur 
ultra is , qui insipiens est, princeps: ñeque 

fraudulentas appellabitur major, etc.
Dicen que todo esto habla también de Exe­

quias , y anuncia su reinado feliz : mas ¿ con 
qué razón se dice esto ? ¿ con qué propiedad ? 
¿con qué equidad? Si se lee el texto cien 
veces y se consideran todas sus expresiones,

( ^ 4 8  )
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apenas se hallará alguna acomodable al rey 
Ezequías, ni aun á ninguno otro de los reyes 
del mundo. Basta leer sus últimas palabras • 
non vocabilar ultra is, qui insipiens est^prin- 
ceps: y no obstante, sin salir del reino de 
Judá, el sucesor inmediato de Ezequías fue 
el mas insipiente, y el mas inicuo de todos 
los príncipes. En suma : léanse con este cui­
dado los tres capítulos siguientes : en ellos se 
verá que todo camina seguido, y perfectamente 
conforme al reino del Mesías, que nos anun­
cian todas las escrituras, sin que pueda, ni aun 
de paso, ofrecerse á la imaginación Ezequías.

Habiendo observado, y si es lícito hablar 
asi, habiendo conocido la persona para quien 
se debe preparar, in misericordia, el solio de 
David, nos queda ahora que observar el 
punto que tenemos suspenso, es á saber, 
¿ cómo y con qué cosas se deberá hacer esta 
preparación ? Para cuya mejor inteligencia 
seria conveniente volver á leer con nueva 
atención los cinco primeros versículos del 
capítulo X V I de Isaías, advirtiendo en ellos 
estas tres cosas principales que quedan ya 
flotadas. Primera, la oración misteriosa conf 1
que empieza este paréntesis, ó cstaprofecía par­
ticular. Emitte agnum, Domine, dominau 
torem terree. Digo oración misteriosa, porque 
aSí se me figura, no solamente por lo que en
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ella se pide; y esto cuando se va hablando de 
Moab. Segunda: en el consejo queaqui se le da 
al mismo Moab :Ini consilium, coge concilium: 
pone quasi noctem umbram tuam in meridie\ 
absconde fugientes, et vagos ne prodas. 
Tercera, que estos mismos vagos ó prófugos, 
que el Señor llama suyos, habitarán por algún 
liempo escondidos en la tierra de Moab : Ha- 
bit abiint apud te profugi mei : Moab esto 
latibulum eorum a facie vas tat oris. Ob­
servadas estas tres cosas capitales del texto de 
Isaías, podemos ya sin embarazo alguno dar 
dos pasos mas adelante \ sacando de ellas dos 
conclusiones bien importantes con la mayor 
verosimilitud, propiedad y consecuencia que 
parece posible en estos asuntos.

PRIMERA C<ttCLUS10K.

En este tiempo de que hablamos, en que 
los prófugos de Dios que vienen huyendo a 
facie vastotoris, se hospedarán en la tierra 
de Moab, descubrirá Dios en esta tierra 
(donde ciertamente está en una cueva del 
monte Nevo) el arca sagrada del antiguo tes­
tamento, el tabernáculo, y el altar que es­
condió Jeremías por orden de D ios, diciao 
responso ad se facto, después de destruida 
Jerusalem por Nabucodonosor. Se descubrirá? 
digo, este depósito sagrado para los fines que
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Dios solo sabe, y que no hay necesitad de que 
los sepamos los curiosos. El no saberse los 
fines de Dios , no parece razón, ni es causa 
suficiente para mirar con tanta indiferencia 
y aun frialdad una profecía tan clara.

Ignotas erit locus , donee congreget Deus 
congregationem populi, et propitius j i a t : el 
tune Dominas ostendet hcec, et apparebit 
majestas Domini > et nubes erit, sicut et 
Moysi manifest ah atur, etc (i).

El lugar donde queda depositada por or­
den de Dios el arca sagrada , el tabernáculo y 
el altar (dice Jeremías) será en los siglos 
venideros un lugar incognito y del todo 
inaccesible , hasta que congregue D ios, se­
gún sus promesas infalibles , la congregación 
de su pueblo 5 y entonces el mismo Señor 
manifestará estas cosas , y también sus fines 
ó designios , et tune Dominus ostendet hcec; 
y entonces el monte Nevo , situado en la 
tierra de Moab , será como otro nuevo y ad­
mirable teatro donde se renovarán todos 
aquellos prodigios, que vieron antiguamente 
en el monte Sinay; E t tune Dominus ostendet 
hcec, et apparebit majestas Domini, et nubes 
erit, sicut et Moysi manife stab atur.

A esta célebre profecía parece que alude

( i )  II.  Machah. .  c.  I I , V. 7.



san Juan, según sus continuas alusiones á to­
das las escrituras , cuando en el versículo 
último del capítulo X I de su Apocalipsis, un 
momento antes de empezar á hablar de los 
misterios de la muger vestida del so l, dice 
asi : Et apertum est templum Dei in coelo; 
et 'visa est arca testamenti ejus in templo 
ejus, et facta sunt fulgura, et voces, et 
terree motus, et grando magna. Acaso podrá 
repararse mas de lo necesario en aquella pala­
bra in cceloy como si esto se hubiese ya verifi­
cado, ó se hubiese de verificar allá en el 
cielo. Mas esto seria no conocer el carácter 
ó distintivo propio y peculiar de la profecía 
admirable del Apocalipsis. De ninguno de 
los otros profetas se dice que subiese al 
cielo en espíritu, para ver allá lo que Dios 
queria manifestarles. Mas el mismo san Juan 
nos advierte desde el principio del capítu­
lo IV, desde donde empieza en propiedad la 
profecía, que todas ó las mas de sus visiones 
las tuvo en el cielo á donde fue en espíritu 
por providencia ó privilegio particular. Post 
hcec (dice, después de concluidos los tres 
primeros capítulos, enderezados conocida­
mente á la Iglesia activa presente, en siete 
tiempos ó estados diversos, bajo la metáfora 
de siete ángeles gobernadores de siete Igle­
sias de Asia , ó de sus siete luces sobre siete

( 2 ¡2  )



candeleros, etc.). Post hcecvidi, et ceceos- 
tiumapertum in cáelo; et vox prima, qnam au- 
divi tanquam tabee loquenlis mecum, dicens: 
Ascende hue, et ostendam tibi quae oportet 
fieri post hcec. E t statirn fui in spiritu, etc.

Ahora decidme, señor, con sinceridad, 
esta profecía de Jeremías, tan clara en sí- 
misma, aunque tan oscura y embarazosa en 
otros principios, ¿ se ha verificado ó no ? La 
escritura divina da testimonio claro y mani­
fiesto de no haberse verificado hasta el dia de 
hoy, tanto que lo confiesan de buena fe los 
autores mas eruditos ; diciendo aunque muy 
de paso que se verifica ni hacia el fin del 
mundo, cuando vengan Elias y Enoch; los 
cuales descubrirán este tesoro escondido, para 
facilitar la conversion de los Judíos. Mas di­
fícilmente podrá concebirse que el descubri­
miento del arca, del tabernáculo y del áltar, 
pueda ser un medio proporcionado para con­
vertir a Cristi á los Judíos, ó para facilitar 
su conversion , si estos no se suponen ya con­
vertidos y plenamente ilustrados. Contenté­
monos no obstante con lo que aqui se ritos 
concede, esto es que la profecía de que ha­
blamos hasta ahora no se ha verificado. Luego 
tampoco se ha verificado la congregación 
del pueblo de Israel, y la propiciación de 
Dios, respecto de este pueblo infeliz : doñee

( 2 5 3  )
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congreget Deus congregationem populi, et 
propitius f ia t . Luego la congregación de este 
pueblo célebre , del cual está escrito para la 
primera venida del Mesías , que no se con­
gregará : et Israel non congrcgabitur (i). 
La propiciación de Dios para con este pueblo 
y la manifestación del depósito sagrado con 
todas las circunstancias que anuncia Jeremías, 
deberá todo verificarse en algún tiempo, so 
pena de falsificarse la profecía* Si todo se ha 
de verificar en algún tiempo, ¿ cuándo mejor, 
secundum scripturas 9 y según un justo ra­
ciocinio , que en el tiempo de que vamos ha­
blando ? ¿En el tiempo, digo, en que los 
prófugos de Dios, congregados in mi serado- 
nibus magnisy que vienen huyendo, no so­
lamente de Egipto, sino también a qualuor 
plagis terree9 lleguen á hospedarse en la tierra 
de Moab ? ¿ Cuando habiten por algún poco 
de tiempo en esta tierra , habitabunt apud 
teprofugi meiy escondidos ¿ifa cie  vastatoris, 
sive a facie serpentis, como dice san Juan ¡ 
¿No parece esto muy verosímil, que casi se 
ve con los ojos y se toca con las manos:)

SEGUNDA CONCLUSION.

Con estos prófugos de Dios que llegan á la

( i )  1  sa lc e  c.  x l i x , 5.



tierra de Moal), buscando en ella latibulum 
a facie vastatoris, ó (lo que parece un mismo 
misterio) con la muger del capítulo X II del 
Apocalipsis, que huye á la soledad, in locum 
paratum a Deo, ubi alitur per tempus, et 
témpora, et dimidium temporis, a facie ser- 
pentis; empezará á levantarse de la tierra y 
á prepararse en toda forma el tabernáculo ó 
solio de David , no es verosímil ni creible que 
suceda in momento, in ictu o culi, como la 
resurrección de los muertos; la cual no nece­
sita de esta preparación, bastando un fiat de 
la voluntad del que es Omnipotente. Mas con 
las criaturas libres obra el Omnipotente con 
mucha lentitud, contemplando su libertad : 
Attingit ergo a fine usque ad finem fortiter, 
et disponit omnia suaviter. Asi pues será 
necesario para esto alguna preparación, y 
para esta preparación será también necesario, 
como dice san Juan , tiempo y tiempo, y la 
mitad del tiempo (alusión clarísima al capí­
tulo X II, 7 de D an iel), el cual tiempo y 
tiempo, v mitad del tiempo, dice el mismo 
apóstol, corresponde 1260 dias, 4  ̂meses , ó 
3 años y medio, no empleados todos en el la- 
tíbulo de la tierra de Moab , y cercanías del 
nionte Nevo \ sino parte en esta tierra (mien­
tras se verifican en ella plenamente los mis­
terios déla profecía de Jeremías, rcnováu-

( 2 5 5  )



dose los prodigios antiguos del monte Sinay); 
parte en el valle de Achor pasado el Jor­
dan ( i ) , y parte en otros lugares de la tierra 
santa según otras profecías , y según las varias 
ocurrencias, de que no es necesario que se nos 
hable en particular.

Para probar esta segunda conclusion, no 
me ocurre otro modo mas breve, ni mas fácil, 
ni mas eficaz, que remitirme enteramente á 
todo lo que queda observado en el fenómeno 
antecedente; y si esto, no obstante no basta, 
me parece que podrán suplir abundantemente 
aquellos cuatro aspectos en que consideramos 
á los Judíos en todo el fenómeno V y después 
en el VII. Atodolocual añadimos aqui, com­
pendiando todo lo dicho, esta simple reflexion.

La muger metafórica del Apocalipsis, ó la 
claudicante deSofoniasy Miqueas, compuesta 
visiblemente de los prófugos de Dios, congre­
gados in miserationibus magnis, es claro que 
huye á la soledad, ó es conducida por el 
brazo omnipotente de su Dios, con gran 
acuerdo , con grandes designios, y para fines 
mas que ordinarios, proporcionados sin duda 
á la novedad y grandeza de los sucesos m ara­
villosos , que deben preceder y acompañar su

( 2 j 6  )
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huida : ¿qué fines ó designios pueden ser 
estos? No otros, señor mió, sino los que 
hallamos expresos y claros in scripturá veri- 
tatis. Es á saber, aquellos mismos en sustan­
cia, y , servatd proportioned con lós cuales y 
para los cuales sacó el mismo Dios antigua­
mente de Egipto á esta misma muger, com­
puesta y formada de estos mismos prófugos 
suyos, y la condujo con tantos prodigios al 
desierto y soledad del monte Sinay. Secundum 
dies egressionis tuce de terrd /Egypti osten- 
dam ei mirabilia (i). E t erit in die iüd : vo- 
cabit me vir meus.... et canet ibi (in valle 
Achor) juxta dies juventutis suce, et juxta  
dies ascensionis suce de terra Al gyp ti (2). 
Et erit in die i lld : adjiciet Dominas secundo 
manum suam ad possidendum residuum po- 
puli sui.... et congregabit prófugos Israel, 
et dispersos Jada colliget a quatuor plagis 
terree (3).

En aquel primer tiempo ó aquella primera 
vez sacó Dios de Egipto cá esta muger, y la 
condujo, quasi super alas aquilce, al desierto 
y soledad del monte Sinay. ¿ Para qué fin y 1

(1) Mich., c. v i i , i 5.
(2) Osece c. 11, i 5.
(3) Isaice c. xi, je. 11.
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con qué designios ? Primero , para que allí 
lejos de todo tumulto, y desembarazada de 
todo otro cuidado, pudiese oir quietamente 
la voz de Dios. Segundo, para que allí fuese 
apacentada con el pasto de doctrina, é ins­
truida en las nuevas leyes y ceremonias con 
que Dios quería ser servido. Tercero, para 
preparar en ella un pueblo digno de Dios: ut 
sis eipopulus peculiaris, le decía á Moyses (i): 
un pueblo consagrado á Dios, conjunto á 
Dios, que le tributase aquel culto interno y 
externo *que le era tan debido, ya que todos 
los otros pueblos y naciones lo habían entera­
mente olvidado. Cuarto, en fin : para cele­
brar con ella un pacto, un contrato, una 
alianza solemne y estrechísima, que el mismo 
Dios, loquens patribus in prophetis, llamó 
desposorio formal.

De este modo, pues, á proporción, y con 
los mismos fines y designios, sacará Dios se­
gunda vez á esta misma m uger, compuesta de 
los mismos prófugos suyos, no ya solamente 
de Egipto, sino de las cuatro plagas de la 
tierra, y la conducirá con los mismos y mayo­
res prodigios á otra soledad que ya le tendrá 
preparada, ut ibi pascant earn diebus mille

(i) Deut., c. vil, jr. 6.
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ducentis sexaginta... h facie serpentis. Y  
como dice por Oseas, para hablarle no sola­
mente á los oidos y á los ojos, sino mucho mas 
al corazón : et ducam earn in solitudinem, et 
ibi loquai' ad cor ejus : y para celebrar con 
ella en misericordia y en justicia , y con fide­
lidad, otro nuevo pacto estable y permanente: 
Et sponsabo te milii in justitid , et judicio , 
et in miscricordiáy et in miserationibus. E t 
sponsabo te mihi in fide seu fidelitate (i). 
No cierto (prosigue diciendo por Jeremías, 
c. X X X I, #.3?) no cierto, según aquel primer 
pacto ó alianza que celebré con vuestros pa­
dres , cuando los saqué de la servidumbre de 
Egipto , pacto que ellos mismos hicieron írrito 
é inútil con sus frecuentes infidelidades \ sino 
según otro pacto nuevo y sempiterno que 
tengo preparado para las dos casas de Israel 
y de Judá, ó para las doce tribus de Jacob.

Ecce dies venient, dicit Dominas : e t fe - 
riam domui Israel et domui Juda fcedus 
novum: non secundum pactum, quod pepigi 
cum patribus eorum , in die qud apprehendi 
nianum eorum , ut educerem eos de tend  
£gypli ,• pactum , quod irritum fecerunt, et 
ego dominatus sum eorum, dicit Dominús 
(seu neglixi eos , como leen los 70). Sed hoc

(1) O seas y c. 11.



erit pactum, quodferiam cum domo Israel 
post dies illos , dicit Dominus : dabo legem 
meam in visceribus eorum (lo cual corres­
ponde perfectamente á la expresión de Oseas: 
loquaradcor ejus),et incorde eorum scribam 
earn : et ero eis in D eum , et ipsi erunt mihi 
in populum. E t non docebit ultra vir proxi- 
mum suum, et vir fratrem suum, dicens : Co­
gnosce Dominum : omnesenim cognoscent me 
a mínimo eorum usque ad maximum, ait Do­
minus : quiapropitiabor iniquitali eorum, et 
peccati eorum nvn memorabor amplius.

Acaso se opondrá que san Pablo (i) cita 
este mismo texto de Jeremías , como si ya en 
su tiempo se hubiese plenamente verificado. 
A lo cual se responde que san Pablo cita este 
texto de Jeremias, únicamente para probar 
á los Judíos que el antiguo testamento no 
podia ser eterno, sino que debía tener fin , 
como es clarísimo por todo su contexto. Esto 
mismo les prueba en el capítulo VIII de la 
misma epístola por estas palabras ( f. i 3) : Di- 
cendo autem nom m , veleravit prius. Q u o d  
autem antiquatur et senescit, propé interi- 
tum est. Mas esto no es decir que la profecía 
que cita se habia ya verificado plenamente, 
sino en aquel punto particular y determinado

( 260 )

(i) A d  I í e b c. x, jr. 16.



( »6i )
para que la cita, es á saber para probar, se~ 
cundum scripturas, que debía haber otro tes­
tamento nuevo y eterno, confirmado solem­
nemente y sellado irrevocablemente con la 
sangre del Mesías mismo ; asicomo el antiguo 
se había confirmado y sellado , ad tempus, 
con la sangre de animales : Impossibile enim 
est sanguine taurorum et hircorum auferri 
peccata (1). Por consiguiente , que el primer 
testamento debía tener fin , para dar lugar al 
segundo. Esto es lo que únicamente intenta 
san Pablo cuando cita esta profecía de Isaías.

Sígase ahora leyendo enteramente lo que 
resta de ella; añádase para adquirir mayores 
luces la consideración de todo el capítulo en­
tero y aün del antecedente ; y hallamos cosas 
tan grandes, tan admirables y tan nuevas, 
que nos vemos precisados á confesar in veri- 
tate, que ni se han verificado , ni se han po­
dido verificar hasta el dia de hoy. Los es­
fuerzos mismos que se hacen , y las violencias 
de que se usa para suponerlas verificadas, 
son una prueba la mas sensible de que cier­
tamente no se han verificado hasta el dia de 
hoy ; luego son cosas reservadas in thesauris 
D ei, para otros tiempos y momentos todavía 
futuros. Luego llegados tarde ó temprano es- 1

(1) Ibid., c. x , jr. 4.



tos tiempos y momentos, quce Pater posuit in 
suá potestate , deberán verificarse todas ellas 
con toda plenitud; pues, como dice la escritura 
y lo predica á grandes voces la razón natural: 
Non est Deus quasi homo, ut rnentiatur,• nec 
ut filius hominis , ut mutetur. D ix it ergo, et 
nonfaciet? locutus est, et non implebit (1) ?

Pues con esta muger metafórica, vuelvo á 
decir, compuesta toda de los prófugos clr 
Dios, congregados in miserationibus magnis 
(los cuales en su huida deben hospedarse por 
algún tiempo en la tierra de M oab, para los 
fines que quedan insinuados, y pasar desde 
allí luego inmediatamente al valle de Achor) 
se comenzará á hacer, y se proseguirá ha­
ciendo, per tempus, et témpora, et dimi- 
dium temporis, aquella preparación del solio 
de David de que habla Isaías: Etprceparabitiir 
in misericordiá solium : y  después que este 
solio esté bien preparado en la forma dicha, 
s e d e b it super illud in veritate in ta b e r n á c u lo  
David judicans et queerens judicium , et 
reddens quod justum est.

RESUMEN Y C O N C LU SIO N .

Lo que acabamos de observar en este último 
párrafo corresponde perfectamente á todo 
cuanto queda observado en todo este fenó*

( 262 )
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meno. Corresponde, lo primero , al texto de 
Amos , y al de san Jacobo que lo cita : In die 
illd suscitabo tabernaculum David, quod ce­
cidia et recedificabo aperturas murorumcjus, 
et ea quce corruerant instauraba : et recedi­
jicabo illud sicut in diebus antiquis.

Corresponde, lo segundo , al texto de So- 
fonias y Miqueas. In die illd congregaba 
claudicantem, et eam quarti ejeceram, colli- 
gam: et quam afflixeram . .. et regnabit Do- 
minus super eos in monte Sion ex hoc nunc, 
et usque in ceternum... et veniet potest as pri­
ma regnumfilioe Jerusalem.

Corresponde, lo tercero, al texto de 
Isaías, que , hablando ciertamente del Me­
sías , dice : super solium D avid , et super 
regfium ejus sedebit : ut confirmet illud, et 
corroboret in judicio et justitiá, amodb, et 
usque in sempiternum ( i) :  etdabitilK  Do- 
minus Deus sedem David patris ejus (2).

Corresponde, lo cuarto, al salmo C X X X I, 
en que el mismo rey David refiere la promesa 
que Dios le tiene hecha y confirmada conju­
ramento, de que el Mesías su hijo se sentaría 
en su mismo trono : Jaravit Dominus David 
veritatem, et non frustrábitur eam : de fmctu 1

( 2 6 3  )

(1) C. ix, yr. ;•
(2) Luc. , c. 1, v. 52.
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ventris tuiponam super sedem tuam... Pro- 
pheta igitur cum esset} et sciret quia jure- 
jurando jurasset illi Deus de fnictu lumbi 
ejus sedere super sedem ejus : provi dens lo- 
cutus est de resurrectione Christi (i).

Corresponde, lo quinto, al cap. XXIIIde 
Jeremias, digno ciertamente de la mayor 
atención y reflexion. Ecce dies veniunt, dicit 
Dominus: et suscitabo David germen justum 
ct regnabit rex , et sapiens erit : etfaciet ju­
dicium et justitiam in terrd. In diebus illis 
salvabitur lu d a , et Israel habitabit conji- 
denter... et non dicent ultra: Vivit Dominus, 
qui eduxit filios Israel de terrd sEgypti: sed: 
Vivit Dominus 9 qui eduxit et adduxit semen 
domús Israel de terrd aquilonis > et de 
cunctis terris, ad quas ejeceram eos illüc : 
et habitabunt in terrd sud.

Corresponde, lo sexto, á todo el cap. 
X X X V II de Ezequiel, mayormente desde el 
versículo 20 hasta el fin, donde se leen 
entre otras estas palabras ; E t habitabunt 
super terram, quam dedi servo meo Jacob.- 
et David servus meus princeps eorum in 
perpetuum. E t percutiam illis fcedus pads, 
pactum sempiternum erit eis : et fundabo 
eos, et multiplicabo, et dabo sanctifi-

(1) Act. A post., c. 11, f .  3o et 5 i.



cationem meam inmedio eorum in perpetuum. 
Et erit tabe mac ilium meum in eis : et ero 
eis Deus, et ipsi erunt mihi populus. E t scient 
gentes quia ego Dominas sanctidcator Is­
rael, cum fuerit sanct'ficatio mea in medio 
eorum in perpetuum.

Del mismo modo habla el mismo pro­
feta en el cap. X X X IX , $ s 5 . Propterea 
hcec dicit Dominus Deus : Nunc reducamcap- 
tivitatem Jacob, et miserebor omnis domas 
Israel : et assumam zelum pro nomine 
soneto meo. E t portabunt (ó, como lee Vata- 
blo, postquam portabunt confusionem suam, 
et omnem prcevaricationem, qua prcevari­
can sunt in me , cüm habitaverint in terrá 
sud coñfidenter neminem formidantes : et 
reduxero eos de popul's, et congregan ero 
de terris inimicorum suorum, et sancti- 
ficatus fuero in eis, in oculis gentium pluri- 
marum. Et scient quia ego Dominus Deus 
eorum, eó quod transtulerim eos in nationes, 
et congregaverim eos super terram suam, et 
non dereliquerim quemquam ex  eis ibi. Et 
non abscondam ultra faciem meam ab eis, eo 
quod effuderim spiritual meum super omnem 
domum Israel, ait Dominus Deus.

Esto mismo había dicho el Señor en el 
cap. X X X IV  del mismo profeta desde el 
i .  22. Salvabo gregem meum, et non erit

( ^ 65 )
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ultra in rapinam, et judicabo inter pecus el 
pecus. Et suscitaba super eas pastorem unum, 
qui pascat eas , servum meum David : ipse 
pascet eas , et ipse erit eis in pastorem. Ego 
autem Dominus ero eis in Deum : et servus 
rneus David princeps in medio eorum : ego 
Dominus locutus sum. Etfaciam  cum eis pac­
tum pads... et scient quia ego Dominus, cum 
contrivero catenas jugi eorum, et eruero eos 
de mana imperantium sibi. E t non erunt ul- 
trh in rapinam in gentibus, ñeque bestice 
terree devorabunt eos : sed habitabunt confi- 
denter absque ullo terrore, etc.

A todo lo cual corresponde, en fin , la bre­
vísima y admirable profecía del cap. III de 
Oseas : quia dies multos sedebunt filii Israel 
sine rege... etsine sacrificio, et sine altar i, 
et sine Ephod, et sine Thei'aphim. E t post 
hcec revertentur filii Israel, et queerent Do- 
minum Deum suum... et pavebunt adDomi- 
num, et ad bonum ejus, in novissimo dierum.

0  todas estas cosas, y otras innumerables 
que omitimos, son sueños ó ficciones de los 
profetas de Dios, ó deberemos esperar su 
pleno y perfecto cumplimiento.

( 2 6 6  )
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FENOMENO X.

El monte sion sobre los montes.

TEXTO DE ISAÍAS ,

Capítulo I I .

Verbum, quod vidit Isaías, filius Am os, 
super Juda et Jerusalem. E t erit in no- 
vissimis diebus, prceparatus mons domus 
Domini in verdee montíum, et elevabitur 
super colles, et fluent ad eum omnes gentes. 
Et ibunt populi multi, et dicent : Venite 
et ascendamus ad montem Domini, etad do- 
mum Dei Jacob, et docebit nos vias suas, et 
ombulabimus in semitís ejus : quia de Sion 
exibit lex, etverbum Domini de Jerusalem. 
Et judicabit gentes, et arguet populos muí- 
tos ; et confíabunt gladios suos in vomeres, 
et lanceas suas in falces : non lev abit gens 
contra gentem gladium , nec exercebuntur 
u\traad prcelium.

Lo mismo y casi con las mismas palabras 
8e lee en el cap. IV de Miqueas. In novissimo



dierum erit mons domiis Domini prceparalus 
in verdee mondum, et sublimis super colies : 
et fluent ad eum populi. E t properabunt gen­
tes multCBy et dicent: f^enite, ascendamus ad 
montem Dom ini, et ad domum Dei Jacob : 
et docebit nos de viis suis, et ibimus in se- 
mids ejus : guia de Sion egredietur le x , et 
verbum Domini de Jerusalem. Et judicabit 
inter populos multos, et corripiet gentes 

fortes usque in longinquum : et concident 
gladios suos in vomeres, et bastas sitas in 
ligones : non sumet gens adversiis gentem 
gladium: et non discent ultrh belligerare. 
Et sedebit vir subtus vitem suam , et subtus 

ficum suam , et non erit qui deterreat : quia 
os Domini exercituum locution est, etc.

Los intérpretes de la escritura, llegando á 
tocar estas dos profecías, en primer lugar se 
ríen mucho de la grosería de nuestros rabi­
nos , los cuales entendieron estas cosas con 
una extrema materialidad, diciendo que en 
la venida del Mesías crecería físicamente el 
monte Sion , elevándose sobre todos los otros 
montes y collados vecinos á Jerusalem No 
nos metamos *ahora á averiguar si esta inte­
ligencia es tan absurda, que solo merezca la 
risa y  el desprecio, no sea que se piense que 
la queremos adoptar. No obstante, se pudiera 
aqni preguntar, lo primero : la elevación físi*

( 268 )
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ca y material del monte Sion, ¿ es alguna 
empresa imposible, ó muy difícil al que elevó, 
in principio, los montes de la tierra ? Lo se­
gundo : ¿ se opone esta física elevación á los 
textos citados, ó á algún otro lugar de la es­
critura santa, ó á alguna verdad demostrada ? 
Sin esperar la respuesta á estas dos pregun­
tas, que no se ignora cual será, se pudiera 
preguntar lo tercero:

Entre dos inteligencias de un mismo texto 
(suponiendo por un momento que sea forzosa 
la elección ) ¿ cual de ellas deberá preferirse ? 
¿ La que en nada se opone al texto, ni al con­
texto , antes por conformarse con el escru­
pulosamente abraza un error material, mas 
inocente (si acaso lo es) ó la que en nada se 
Conforma con el mismo texto, antes en al­
guna cosa le repugna , y se le opone visible­
mente ? La respuesta á esta tercera pregunta 
uo es tan fácil advinarla. Mas por ahorrar 
disputas , vamos á lo particular.

U  INTELIGENCIA COMUN DE ESTAS PROFECÍAS.

§ i . Abrid, señor m ió, cualquiera expósi­
to*} digo cualquiera, porque partiendo todos 
de un mismo principio, y caminando sobre 
Un mismo supuesto, es preciso que digan en 
sustancia lo mismo, aunque varíen algo en
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los accidentes. Después de haber leído la ex­
plicación que dan á dichas profecías, tomad 
el pequeño trabajo de confrontarla con el 
texo, y con todo su contexto, y  hallareis, á 
mi parecer, dos cosas tan diversas y tan distan­
tes entre sí quantkm distatortus ab occidente.

Dicen primeramente, 6 lo suponen, que en 
ambas profecías se habla únicamente de \b 
Iglesia presente *, esta es la casa del Señor y al 
mismo tiempo el monte de la casa del Señor, 
mons domús Domini, por estar elevada como 
lo está un monte, sobre todas las cosas ínfi­
mas de la tierra. De este monte de la casa del 
Señor dicen ambos profetas : erit in novissi- 
mis diebus prceparatus in vértice montiinn, 
et elevábitur super colles. ¿ Qué quieren de­
cir estas expresiones tan singulares ? No quie­
ren decir otra cosa, sino que la Iglesia cris­
tiana está fundada sobre montes y collados, 
como sobre firmes y solidísimos fundamen­
tos. ¿Quales son estos? Son los patriarcas, 
los profetas, los apóstoles y también los pre­
ceptos, consejos y máximas evangélicas , ipso 
summo angulari lapide Christo Jesu ( O ’ 
Todo esto no hay duda que es una verdad, si 
quis ed legitime utatur, mas el uso legítimo

(i) Ad E p h cesc. n , jr. 20.
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de una verdad, cualquiera que sea, pide 
esencialmente su propio lugar y su propio 
tiempo. De otra suerte, sin dejar de ser una 
verdad, podrá muy bien ser un verdadero 
despropósito. San Pablo , hablando de la ley 
de Moyses, decía : Scimus autem quia bona 
est leXy si quis ed legitime utatur (i). La ley 
buena es en s í; mas en tiempo de san Pablo, 
ya no era del caso según toda su extension, 
especialmente respecto de los cristianos. Apli­
qúese la semejanza.

A esta Iglesia, pues, se procuran acomodar 
y se van acomodando, en cuanto se puede, 
las palabras y expresiones de las dos profe­
cías. Digo en cuanto se puede, porque algu­
nas hay, aunque pocas, que sin hacer notable 
resistencia, se dejan acomodar bastante bien: 
otras que necesitan de verdadera violencia y 
coacción, y las mas no lo permiten de modo 
alguno. Mas en el principio general de que 
las profecías no pueden mirar á otra cosa que 
a la Iglesia presente, importa poco que no se 
pueda todo acomodar, ni es necesaria tanta 
prolijidad.

Para dar á esta acomodación cierta ^specie 
de brillo, reparan mucho en aquella expre-

( 0  I. ad Tini., c. i, y. 8 .



( 272 )
sion nueva y admirable de fluir las gentes y 
pueblos hácia lo alto del monte Sion, et fluent 
ad eum omnes gentes; — et fluent ad eum po- 
pulí. Siendo esto, dicen contra la naturaleza 
de los fluidos, los cuales naturalmente bajan, 
no suben ; corren ligeramente de lo alto hacia 
lo bajo, no al Contrario. Con la cual similitud 
se anuncia que las gentes y los pueblos de 
todo el orbe vendrían á la Iglesia de Cristo, 
no bajando, sino subiendo ; no siguiendo las 
inclinaciones de la naturaleza, sino peleando 
contra ella , y superando con la divina gracia 
toda su oposición y resistencia. Vuelvo á de­
cir que todo esto es una verdad mas clara que 
la luz; y la concordancia de esta verdad con 
las profecías fuera sin duda mucho mas lu­
minosa , si la suposición en que estriba fuera 
también alguna verdad. Quiero decir si el 
fluir hácia lo alto fuese una maravilla tan 
contraría á la naturaleza, que no se viese de 
mil maneras practicada continuamente por la 
misma naturaleza. ¿ Quién ignora, por ejem­
plo , que nuestra sangre fluye naturalmente, 
no solo de la cabeza hasta los pies , sino tam* 
dien desde los pies hasta la cabeza ? ¿ Quién 
ignora que los jugos del mas alto cedro del 
Libano fluyen naturalmente desde la raíz 
hasta lo mas alto de las ramas ? ¿ Quién ignora 
que el rocio, y aun las lluvias mas copiosas
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no pudieran fluir de lo alto hacia lo bajo, si 
primero no hubiesen fluido de lo bajo hacia 
lo alto, etc.? Con que el fluir las gentes, 
per similitudinem, hacia lo alto de un monte 
no es un milagro tan nuevo, que merezca es­
pecial reparo. La palabra fluent, que es la 
que da ocasión a dicho reparo, se halla en los 
70 sin misterio alguno : pues leen simple­
mente venient : y Pagnini y Vatablo leen 
confluent, que no suena otra cosa que un 
gran concurso de todas las gentes al monte de 
la casa del Señor, lo cual está anunciado en el 
salmo L X X X V  : Omnes gentes quascumque 
fecisti, venient, et adorabunt cor am te Do­
mine, et glorijicabunt nomen tuum; y en Da­
niel (1): et omnes populi, tribus, et linguae ipsi 
servient. Y  mucho mas claro en Zacarias (2): 
Et omnes qui reliquifuerint de univci'sis gen- 
tibus,quce venerunt contra Jerusalem, ascen­
dent ab anno in annum, ut adorent regem 
Dominum exercituum , etc.

Mas volviendo á lo mas inmediato é intere­
sante, parece claro que la acomodación de 
nuestras profecías á la Iglesia presente, y la 
Sran facilidad con que esta se comienza, no

(0 C. vn,$. 14.

(a) C. xiv, 16.
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dura mucho. Apenas llega á tocarlos confines 
del j¡r 4 , donde es preciso parar un poco, pues 
aqui se presenta cierto embarazo, no menos 
importuno que insuperable. Parece imposible 
dar un paso mas adelante, si primero nose 
trabaja en allanarlo de algún modo.

DIFICULTAD DEL jr . l\  DE ISAÍAS Y 3 DE 

MIQUEAS.

§ 2. Dicen ambos profetas que en aquellos 
tiempos de que hablan , cuando Sion se pre­
pare, y eleve sobre los otros montes, sucederá 
entre otras muchas cosas, una bien singular, y 
ciertamente inaudita hasta el dia de hoy 5 es» 
saber que todas las gentes y pueblos de la 
tierra, juzgados y corregidos por el Señor, y 
en consecuencia inmediata y primaria de esta 
corrección y juicio , gozaron en adelante de 
una perfecta paz; que arrojarán de sí, como 
trastos inútiles, todas las armas con que mu­
tuamente se habían defendido y ofendido 
hasta entonces, conviniéndolas todas on ins­
trumentos de agricultura; que ya no levan­
tará la espada una gente contra otra; que ya 
no aprenderán, ni habrá quien enseñe el arte 
militar , ni habrá mas ejercicio de armas para 
la guerra , que todos y cada tino vivirán se­
guros y quietos sin temor de enemigos: Et se-
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debit virsubtus vitem suam, el subtus ficum  
suam , et non evil qui deterreat: porque el 
Señor ha hablando, y lo lia ordenado asi : 
quia os Domini exercituum locutum est.

Los intérpretes , llegando á este mal paso , 
confiesan , á lo menos tácitamente, la dificul­
tad de pasarlo bien. Preguntan comunmente 
¿ cómo se entiende esto ? Es decir: ¿ cómo se 
podrá vencer un impedimento tan notorio , 
que absolutamente cierra el camino ? La razón 
de dudar parece clara , porque la Iglesia pre­
sente , á quien se empezaban á acomodar las 
profecías , cuenta 18 siglos , y hasta ahora 
no se ha visto en ella el mas mínimo vestigio 
de lo que aqui se anuncia , y la Iglesia triun­
fante , ó el cielo, que es el ordinario refugio 
en las grandes urgencias, en ía presente nada 
puede ayudar; pues allá no hay necesidad de 
labrar los campos , ni mucho menos de lle­
var de acá los instrumentos necesarios para la 
agricultura.

La respuesta á esta gran dificultad no es 
una sola , sino m uchas, según varios modos 
de discurrir, Yo hallo á lo menos cinco • y 
todas ellas, ó divididas ó juntas, me parece que 
dejan en pie la dificultad. La primera nos acuer­
da que cuando nació Jesucristo , que fue Si 
ano 39 ó 4o del imperio de Octaviano Augusto, 
estaba todo el orbe en paz, y esta paz fue anun-
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ciada desde entonces á todos los hombres de 
buena voluntad. Mas, ¿ qué conexión puede 
tener esto con las profecías de que hablamos? 
Compárense estas con aquella paz Octavian», 
que fue solo de quatro dias ( en los cuales no 
dejaron de levantar la espada las gentes de He- 
rodescontra los inocentes deBelen, abimatu 
et infra ) y hecha la comparación con toda la 
formalidad y rectitud que pide el asunto, rec- 
turn judicium judicate. La segunda respuesta 
nos tira á persuadir que, después de la venida 
de Cristo y fundación de la Iglesia cristiana, ya 
no hay entre los hombres tan tas guerras, ni tan 
obstinadas y sangrientas, como antes de esta 
época feliz. Mas aun dado caso que esta noti­
cia fuese cierta, y no falsa por todas las his­
torias , ¿ qué proporción podremos hallar 
entre las guerras , menos frecuentes , menos 
obstinadas, menos sangrientas , que quieren 
suponer en estos 18 siglos, con lo que anun­
cian nuestras profecías ?non lev abit gens con* 
ira gentem gladium, nec exercebuntur ultra 
ad prodiam : —  concident gladios suos in 
vomeres , ct bastas suas in ligones... et non 
discent ultra belligerare , etc.

La tercera respuesta nos hace reparar que 
en estas profecías no se dice que no habrá o 
no podrá haber entre los príncipes cristianos 
guerras justas , ó uso legítimo de las armas.
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Este fue, añaden , un error de Calvino y de 
otros hereges , los cuales pretendieron que 
no era lícito á los cristianos el uso de las ar­
mas. Hablan , pues , las profecías solamente 
contra las güeras injustas y tiránicas j pues 
estas , y no aquellas, están prohibidas por las 
leyes y máximas del evangelio : y pudiera aña­
dirse que están del mismo modo prohibidas 
á todos los hombres sin distinción por las leyes 
y máximas de la naturaleza , asi como están 
prohibidos universalmente el hurto y el ho­
micidio. Es mas que visible que esta res­
puesta huye muy lejos de la dificultad , en 
vez de acometerla : tal vez puede ser , por no 
mover una guerra injusta contra las leyes y 
máximas del Evangelio. Si algunos hereges, 
fundados es estas profecías, abrazaron aquel 
despropósito, erraron en ello manifiestamente. 
Debían haber advertido que dichas profecías 
nada prescriben,nada manden, ni á los cristia­
nos, ni álos hereges, ni al resto de los hombres. 
Solo anuncian simplemente lo que deberá suce­
der en esta nuestra tierra, en otros tiempos 
que todavía no han llegado.

La cuarta respuesta dice que el sentido 
propio de las profecías es que los verdaderos 
cristianos y fieles, hijos de la Iglesia, si quis 
adversüs alterum habet qucerelam, no usa­
rán ó no podrán usar lícitamente de las ar-
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mas , sin haber primero procurado amistosa 
y pacificamente alguna honesta y razonable 
composición; lo cual se ha visto y se ve frecuen­
temente no solo entre los particulares , sino 
también entre los príncipes y*eñores cristia­
nos. Y  esto mismo , ¿ no se ha visto jamas, 
ni se ve frecuentemente, ni es posible que se 
vea fuera de la Iglesia ? ¿ Norme et Ethnici 
hocfaciunt?

La quinta respuesta, del todo mística, dice 
que el verdadero sentido de estas profecías 
es que los hijos verdaderos de la Iglesia, esto 
es los perfectamente justos y santos, sujetos 
enteramente á las máximas del evangelio , y 
llenos del espíritu de Cristo , qui spiritu Dei 
aguntur, estos gozaron de una-tierna y ver­
dadera paz , no paz del mundo , sino de Cris­
to; y esto aun en medio de las perturbaciones 
y persecuciones de los malos; aun en medio 
de los dolores , trabajos y molestias de la vida 
presente; pues, como se dice el Salmo CX^ III, 
pax multa diligentibus legem tu am.

A esto se reduce en sustancia todo lo que 
hallamos en los doctores en respuesta , y 
como por solución de la gravísima dificultad. 
Si confrontamos ahora todo esto , dividido ó 
junto con el texto de las profecías y con todo 
su contexto, no hemos menester otra dili­
gencia ni otro estudio para quedar plena-
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mente convencidos de la impropiedad de la 
acomodación. Por consiguiente que las pro­
fecías hablan de otros tiempos , y anuncian 
otros misterios infinitamente diversos que 
todavía no se han verificado.. En medio de 
esta impropiedad, de esta insuficiencia, de 
esta violencia tan clara y tan visible , se ex­
traña mucho mas y se admira, admiratione 
magnd, que haya valor (ó no sé como lla­
marlo) para decir y afirmar, como se dice 
y afirma por autores graves y respetables , 
aliundé, que la inteligencia que dan á estas 
dos profecías, ó la acomodación vaga , inaco­
modable é ininteligible á la Iglesia presente, 
es no solamente buena, sino cierta y de fe 
divina , y por consiguiente la verdadera y la 
única que no admite duda ni disputa. Si pre­
guntamos á este sabio, ¿ con qué razón, y 
sobre qué fundamento sólido y bueno nos 
quieren obligar á un nuevo artículo de fe, 
no solamente superior, sino contrario á la 
razón natural, aun después de iluminada 
con la luz de la fe ? Nos responde aqui á una 
vez con todos los otros doctores de las cinco 
diversas opiniones que acabamos de ver y 
de admirar, que esta inteligencia es un con­
sentimiento unánime de todos los doctores 
y santos padres : de fide est ex unanimi con­
sensu S S . patrum.
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¡ 0  válganos Dios, y válganos la reflexion 
y la razón! ¡Este consentimiento unánime 
de doctores y santos padres , que tantas veces 
oimos repetir (aun en cosas que no perte­
necen al dogma ni á la moral) se nos figura 
muchas veces, ó es muy fácil que asi se nos 
figure como un muro altísimo é inaccesible 
que debe detenernos el paso, y obligarnos á 
volver atras! Mas si por curiosidad ó por 
atrevimiento llegamos á tocar este muro sa­
grado, no es otra cosa en la realidad que una 
verdadera perspectiva $ ya porque no todos, 
ni muchos, ni los mas de los antiguos padres 
tocaron aquel punto particular de que se 
trata 5 ya porque los que lo tocaron de pro­
pósito, no era buscando y enseñando su ver­
dadera inteligencia, sino solamente para sa­
car alguna moralidad, ó algún concepto de 
edificación 5 ya también porque ninguno de 
los dichos padres se atrevió á asegurar que 
aquel sentido moral y místico , ó puramente 
acomodaticio en que hablaba, fuese el verda­
dero sentido. Todo esto se ve claro en la in­
teligencia de las dos profecías, que actual­
mente observamos, y casi lo mismo podemos 
decir de otras innumerables que quedan ya 
observadas, y pueden fácilmente observarse.

Lo primero : es falso que todos los padres 
(aun hablando solamente de los que tocaron
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este punto) convengan únicamente en la inte­
ligencia y aplicación de dichas profecías á la 
Iglesia presente; san Gregorio papa, es santo 
padre, y uno de los máximos, y dice expresa­
mente que el monte sobre los montes, de que 
aqui habla Isaías, es la virgen Maria : hujus 
crdm montis prcecellentissimam dignitatem 
Isaías vaticinans a it: erit in novissimis die- 
bus prceparatus mons Domini in vértice mon- 
tium • mons quippe in verdee montium 
fiiit , quia altitudo Mañee supra omnes 
sanctos refulsit (1). San Gerónimo, san Ba­
silio y Ruperto dicen que el monte sobre los 
montes, es Cristo mismo. San Bernardo dice 
que es el cielo , donde todo está en perfecta 
paz. Con que tenemos á lo menos cuatro ó 
cinco padres, que tocando estas profecías, no 
convienen unánimemente en su inteligen­
cia. ¿ Cuántos mas hallaríamos, si nos fuese 
posible leerlos todos con su contexto ?

Lo segundo y principal: porque los padres 
que tocaron estas dos profecías, las tocaron 
solamente de paso, y como por incidencia ; y 
asi las tomaron en aquel sentido acomodati­
cio, que convenia á su propósito actual, el 
cual propósito, generalmente hablando, no 
era otro en los antiguos padres (cuando no se

(0  Com. in l  Reg., c. 1.



trataba de alguna controversia formal sobre 
el dogma) que la edificación, y provecho espi­
ritual de los fieles , ni m as, ni menos, como 
lo hacen hasta el dia de hoy nuestros mas ze- 
losps predicadores. Asi se vé , y es bien fácil 
notarlo, y lo confiesan nuestros doctores mas 
eruditos, que los antiguos padres, en puntos 
no sustanciales de la religion, cuando citaban 
algunas profecías, y hablaban sobre ellas, cui­
daban poco de si aquel sentido en que las to­
maban era el literal y verdadero; ó no ni 
jamas pensaron en asegurar y  hacer creer a 
los fieles que aquello que decian sobre las 
profecías era ciertamente lo que en ellas ha­
bía intentado el Espíritu santo. No lo hadan 
asi en otros asuntos pertenecientes inmediata­
mente al dogma ó á lo sustancial déla religion 
y también á la moral. En estos asuntos se ex­
plicaban siempre en tono de seguridad : y 
cuando para esto citaban algunos lugares de 
la escritura , se guardaban bien de darles otra 
inteligencia que la obvia y literal; no sola­
mente cuando hablaban ó de palabra, ó por 
escrito, con solos los fieles, sino mucho mas 
cuando hablaban ó disputaban con los be- 
reges. Los que tuvieren algún estudio en los 
escritos de los antiguos padres, podrán repa­
rar fácilmente es:a diferencia.
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SE PROPONE OTRA INTELIGENCIA DE ESTAS D09 
PROFECÍAS.

Primeramente yo convengo de buena fe con 
todos los doctores, asi cristianos como judíos, 
en la inteligencia general.de estas dos profe­
cías, y de otras semejantes, ó en lo que esta» 
tienen de general : quiero decir que en ella» 
se habla manifiestamente, y con evidencia de 
los tiempos del Mesías : et eritin novissimis 
diebus, —  et erit in novissimo dierum. Id  est 
(dicen todos los Judíos y cristianos, y todos 
con suma razón) id e s t : tempore Messice. 
Tempore Chris ti. Mas este id est, sino se ex­
plica mas, parece muy equívoco por muy ge­
neral. El tiempo del Mesías, el tiempo de 
Cristo (según todas las escrituras antiguas y 
nuevas, y según todos los principios funda­
mentales del cristianismo) no es uno solo, si­
no dos tiempos infinitamente diversos entre 
sí. Uno que ya pasó, y que persevera hasta 
ahora en sus efectos , ciertamente grandes y 
admirables ; otro que todavía no ha llegado; 
pero que se cree y espera con fe y esperanza 
divina , el cual tiempo segundo parece to­
davía mas grande y admirable, según las mis­
mas escrituras que se enderezan á él mani­
fiestamente, y en él se terminan. Este es el
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tiempo de que tanto hablan los profetas, cuan- 
do dicen : in die did; in did die ; in tempore 
illo ; in novissimis diebus; in novissimo die- 
rum ; in sceculo altero; in sceculo venturo, etc. 
Este es el tiempo de que tanto hablan en 
sus epístolas san Pedro y san Pablo diciendo 
frecuentísimamente, in die Domini nostri 
Jesu Chris ti; in die adventos Domini; in die 
dun apparuerit; in die adventus ejus, et 
regni ejus, etc. Y  este es el tiempo mismo de 
que tanto habló in parabolis, et sine para- 
bolis, el mismo Mesías, como se puede ver 
en los evangelios.

El primer tiempo del Mesías, de que hablan 
las profecías, ciertamente ya está verificado, 
y el mundo ha gozado, goza y puede gozar á 
satisfacción de sus efectos admirables. Mas 
con todo eso las profecías no se han verificado 
plenamente 5 pues no solo hablan del primer 
tiempo del Mesías, sino también y mucho 
mas del segundo tiempo, que todavía se espera. 
Esto es tan evidente y tan claro, que según 
los diversos principios, ó sistemas , se han sa­
cado dos diversísimas consecuencias : y aun­
que la una mas funesta que la otra, no por 
eso dejan de ser ambas á dos ilegítimas y 
falsas.

PRIMERA COSECUEr CIA.

(( Luego el Mesías no ha venido : pues las



profecías ciertamente no se han verificado. 
Sino ha venido el Mesías; luego no ha llegado 
su tiempo, y debemos esperarlo. »

( 2 8 5  )

SEGÜKDA COKSECI7EKCIA.

« Luego las profecías no pueden enten­
derse como suenan, seujuxta litteram occi- 
dentem, sino en otro sentido mejor, como 
es el alegórico y espiritual; y en este sentido 
ya se han verificado y se están verificando en 
la Iglesia presente. »

Si fuese necesario é inevitable tomar par­
tido por alguna de estas dos consecuencias : 
sino hubiese esperanza de hallar otra tercera 
mas legítima y mas conforme á las escrituras, 
yo suscribiria al punto por la segunda, cau­
tivando mi entendimiento in obsequiumfidei- 
Mas esta tercera consecuencia ¿ será muy di­
fícil hallarla ? ¿ Será necesario para hallarla ir 
al oriente ó navegar al occidente? ¿N o se 
presenta de suyo á cualquier entendimiento 
libre de preocupación, ó de empeño formal y 
declarado ? Por todas las escrituras sabemos, 
con toda certidumbre, que el tiempo del Me­
sías, considerado en general, tiene primero, 
^tiene segundo: que no es uno solo, sino 
dos tiempos ó dos épocas diversas : luego.... 
(vedla tercera consecuencia ).



( a86 )
TKUCEíIA COXSECUEKCIA.

(( Luego las profecías de que hablamos, y 
otras mudias semejantes á ellas, que no se 
han verificado, ni se han podido verificar en 
el primer tiempo del Mesías, podrán muy 
bien verificarse en el segundo, el cual tiempo 
no es menos de fe divina que el primero. »

Mala consecuencia, licet alioquin bona, 
dicen obstinadamente los doctores judíos. 
¿ Por qué mala ? Porque procede sobre un 
falso supuesto : esto es , sobre dos tiempos di­
versos del Mesías, no habiendo ni pudiendo 
haber otro que el que anuncian los pro­
fetas en gloria y magestad. Optimamente: 
¿ Y  no anuncian los profetas con la mis­
ma claridad el otro tiempo que debe pre­
ceder á este? No hablan del Mesías como 
de un maestro , y ejemplar de toda justicia ? 
¿ Como de un hombre manso , pacífico y 
humilde ? ¿ Como de un hombre injustamente 
perseguido, lleno de oprobios y de injurias, 
y  pacientísimo en medio de grandes tribula­
ciones? (Salmo X X I y L X Y I I I ) .  ¿No ha­
blan de é l , y lo consideran como un cordero 
manso é inocente , qui portatur ad victi- 
marrij qui coram tondente se obmutescét? 
¿ No lo consideran , quasi leprosum, et per-0 
cus sum h Deo, et humiliatum ? ¿ Nó lo repre-
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sentan, vulnera'us propter iniquitates nos­
tras, attritus propter scelera nostra, reputa- 
tus inter iniquos (i)? ¿No hablan de sus 
llagas de manos y de pies, de su desnudez 
en la cruz , de su afrenta, confusion y do­
lor (2) ? ¿ No hablan en fin de su muerte , 
de su resurrección de su ascención á los 
cielos, de su descanso y gloria á la diestra 
de Dios, hasta otro tiempo (3) ? ¡ O ciegos, 
lardos, é infieles Judíos! No teneis , herma­
nos, que buscar por otra parte la causa y 
origen de vuestros trabajos. Esta es evidente­
mente la verdadera causa, y el único origen 
de todo , de lo cual nuestros doctores tienen 
toda la culpa. El haberse, digo, imaginado y 
obstinado en esta imaginación , tan agena y 
tan contraria á las escrituras, que el tiempo 
del Mesías debia ser uno solo, y este en gloria 
y magestad. ¡ O stulti et tardi corde ad ere- 
iendum in omnibus quee locuti sunt pro- 
phetce l Os digo con palabras de vuestro 
Mesías (4). ¿ N om e liceo oportuit pati Chris- 
htn, et it a intrare in gloriam suam ? No te- 
ttós, pues, razón alguna para reprobarm¡ 
^secuencia, ni la suposición sobre quepro-

(1) Isaice c. Lvni.
(2) Salín. XXI. Z a c h c. xm.
P) Saint. XV et CIX.
(4) Luc., c. xxiv, Hr. 25.



cede ; pues todo se halla perfectamente con­
forme cum omnibus quce loculi suntprophetce, 

Mala consecuencia (oigo por otra parte, 
no ya á los doctores judíos, sino á los doc­
tores cristianos). ¿ Mas porqué mala ¿ Por­
que esc tiempo segundo del Mesías, que se cree 
y espera religiosamente, no es á propósito 
ni lo puede ser, para que se verifique lo que 
anuncian estas y otras profecías semejantes.
¿ Por qué razón ? Porque este tiempo segundo 
del Mesías no se dejará ver sino al fin del 
mundo , esto es cuando todo el linage hu­
mano y todos sus individuos, sin faltar uno 
solo , estemos no solo muertos, sino resucita­
dos y congregados en el valle (tan grande 
como pequeño) de Josafat, para el juicio uni­
versal. Porque este segundo tiempo del Me­
sías deberá ser únicamente para destruid0 
todo y acabar con todo , para arrojar 1°5 
malos al infierno, y llevar al cielo á los bue­
nos , etc.

Mas esta idea ( se pregunta una y muchas 
veces, pidiendo una respuesta categórica)
(: de donde se ha tomado ? ¿ De las santas 
escrituras ? Parece cierto que no , porque 
antes estas la repugnan y contradicen á cada 
paso , y nos ofrecen otra idea infinitamente 
diversa , según hemos observado hasta aquí? 
y todavía tenemos que observar. ¿ Acas° |
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de alguna verdadera tradición constante, uni­
forme, universal, venida desde los apóstoles, 
y conservada fielmenteliasta nuestros tiempos? 
Falso del mismo modo por confesión forzosa 
de los mismos interesados, á lo menos de los 
mas eruditos y sensatos •, ya porque repugna 
absolutamente tradición apostólica contra las 
escrituras y contra los escritos de los mismos 
apóstoles} ya porque no se ignora el princi­
pio , ni el tiempo , ni la ocasión, ni las ra­
zones porque dicha idea se empezó á recibir 
como buena ó pasable, y de mano en mano 
á hacerse universal. Aun en el quinto siglo 
de la Iglesia , como testifica san Gerónimo 
'(P ref in Isai.), no estaba esta idea tan asen­
tada , que no fuese rechazada y admitida la 
idea opuesta por una gran multitud de doc­
tores católicos y pios : Sed el nostrorum in 
hdc parte dumtaxat plarima seqiátuv multi- 
tudo; y en otra parte [in capitulo X I X . 
Semi. ) : multi ecclesiasticomm virovum} et 
úiartjrres ita dixerunt. ¿ Quién podrá ha­
bí# asi de una tradición apostólica ? Con 
<pie no hay razón alguna para reprobar nues­
tra consecuencia ■, la cual parece perfecta- 
méhte conforme con todas las escrituras 
antiguas y nuevas, y con los principios funda­
mentales del cristianismo. Luego bien po­
dremos esperar sin temor alguno que las pro

i jiv.
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fecías de que hablamos, y otras innumerables 
semejantes á ellas, se verifiquen plenamente, 
ju x ta  litteram, en el segundo tiempo del 
Mesías \ pues en el primero no han podido 
tener lugar.

Llegando, pues, este segundo tiempo, que 
todos creemos y esperamos religiosamente; 
sucederá luego, entre otras cosas primarias y 
principales,la elevación del monte Sion,sobre 
todos los montes y collados; expresión visi­
blemente figurada, pero admirable y propí* 
sima para explicar, secundum scripturas,1a 
dignidad altísima y suprema, el honor y 1» 
gloria á que será entonces sublimada la ciudad 
de David, y con ella toda la casa de Jacob) 
después que resucite y se ponga en ella, sicut 

in diebus antiquis , vel sicut dies codi, el 
tabernáculo ó solio del mismo David, 
cecidit; y después que vuelva la potestad 
primera, y el reino de la hija de Jerusalem 
et veniet potestas prima, regnum Jilúe Je' 
rusalem... et regnabit Dominus super eos 
in monte Sion , etc. Entonces se verifw 1̂ 11 
plenamente, ju xta  litteram, las dos profe­
cías en cuestión y otras innumerables, que 
anuncian lo mismo con diversas palabra 
por consiguiente deberán fluir en aquel 
tiempo las gentes y los pueblos hácia lo aU° 
del monte Sion.
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¿Qué gentes y qué pueblos ? Sin duda los 

que quedaren vivos después de la venida del 
Señor, como parece certísimo que han de 
quedar, asi por tantas escrituras expresas y 
claras como por nuestro artículo de fe; el cual 
nos enseña que Jesucristo ha de venir á juz­
gar ¿ los vivos y á los muertos, lo cual suce­
derá, dice san Pablo, por su venida y su 
reino : q u i ju d ic a t u r u s  e s t  v iv o s  e t m o rtu o s  

p e r a d v e n t u m  ip s iu s , e t  re g n u m  e ju s ; ó como 
lee la version siriaca : in  r e v e la t io n e  r e g n i 

s u i; Arias Montano : s e c u n d u m  a p p a r it io -  

n e m  ip s iu s  > e t re g n u m  e ju s ; Erasmo : in  

a p p a r it io n e  s u d , e t re g n o  su o  (i). ¿Cómo 
ha de juzgar á los vivos sino los halla ?

¿ Qué gentes y qué pueblos ? Sin duda las 
gentes y los pueblos que quedaren vivos 
después de la ruina entera del Anti cristo , ó 
de la bestia de siete cabezas y diez cuernos, 
como es certísimo que han de quedar, y tan 
riarto que lo confiesan tácitamente, sin poder 
hacer otra cosa, casi todos los intérpretes 
del Apocalipsis; los cuales, para salvar de al­
gún modo su sistema general, han discur­
r o ,  aquel efugio tan extraño, de separar á 
todo costo el fin del Anticristo de la venida 
dfi Cristo ; aunque sea necesario decir que el

(0 II. ad Tim., c. iv, i.
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rey de los reyes y el Verbo de Dios , que con 
tanto aparato y majestad baja del cielo direc­
tamente contra la bestia , no es Jesucristo, 
sino san Miguel. Dije casi todos los intérpre­
tes del Apocalipsis, para exceptuar aquellos 
modernos, que divisando bien estos inconve­
nientes han tirado por otro camino igual­
mente difícil é impracticable : diciendo que 
la bestia no es el Anticristo, sino Diocleciano 
con los príncipes que continuaron la perse­
cución de la Iglesia $ y asi la venida del cielo 
del rey de los reyes con tanto aparato y ma­
gostad contra la bestia ya sucedió en los 
principios del cuarto siglo, aunque tan oculta 
que nadie la vio, etc. Esto mismo dicen en 
su sistema Arduino y Berruyer, esto es que 
la venida del rey de los reyes se verificó, 
aunque ocultísimámente, en la destrucción 
de Jerusalcn por los Romanos, y no obstante 
en este tiempo todavía no se había escrito el 
Apocalipsis*, pues la destrucción de Jerusalen 
sucedió en el imperio de Vespasiano, á quien 
sucedió Tito y á este Domiciano; el cual 
desterró á Pathmos á san Juan , como consta 
de todas las historias desde Tertuliano, citado 
por san Gerónimo.

¿ Qué gentes y qué pueblos ? Sin duda los 
que quedaren vivos después que la piedra 
baje del monte sobre la estatua 5 y que1 esta
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convertida toda en polvo y ceniza , se forme 
sobre sus ruinas otro reino incorruptible y 
eterno, no encima, sino bajo todo el cielo -, 
comminuet autem> et consumet universa re- 
gna hcec.... lapis autem qui percusserat sta- 
tuam^factus est mons magnus, et implevit 
universam terrain.

¿Qué gentes y qué pueblos ? Sin duda los 
que quedaren vivos después de arrojada al 
fuego la cuarta bestia terrible y admirable, 
con todo su cuerpo de iniquidad-, no cierto 
los que compondrán este cuerpo como miem­
bros suyos (que de estos parece claro por 
todo el contexto, asi de Daniel, como del 
Apocalipsis , que no quedará uno sqIo vivo) 
sino de los pertenecientes á las tres primeras 
bestias, consideradas en sí mismas que no se 
hubiesen unido con la cuarta, adversas Do- 
minum, et adversus Christum ejus : pues 
de estas tres primeras bestias asegura el pro­
feta que, después de muerta la cuarta, fue­
ron despojadas de la potestad que tenían, 
mas no de la vida. E t vidi quoniam inter­
fecta esset bestia.... aliarum quoque bestia- 
rttm ablata esset potestas, et témpora vitce 
°onstituta essent eis. Fuera de estos vivos , 
quedarán también algunos otros, que no 
tendrán entonces relación alguna con las 
bestias, sino que constituirán, el verdadero
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cristianismo, no solamente délos Judíos, 
sino también de las gentes; entre los cuales 
merecerán muchos aquella inmutación y 
rapto de que habla san Pablo, esto es jun­
tarse con los santos que acaban de resucitar, 
y levantarse de la tierra junto con ellos , 
subiendo in nubibus óbviam Christo in aera.

Estas reliquias de las gentes y pueblos que 
quedarán vivas después de la venida del Se­
ñor, es cierto é innegable por las escrituras 
que no podrán ser muchas, sino pocas (po­
cas d igo, comparadas con los millones que 
cubren la tierra) asi como fueron pocas y 
poquísimas, id est, octo animce, las que 
quedaron despues del diluvio : sicut autem in 
diebus Noé, dice el mismo Señor) (i) it a erit 
in adventa Filii hominis. Léase, entre otras 
escrituras, todo el capítulo X X IV  de Isaías, 
y se hallarán noticias bien claras é individuales 
de lo que debe suceder en la tierra, con la ve­
nida del Señor 5 y por lo que hace á nuestro 
propósito actual, repárese con especialidad en 
estas palabras, jt, 4 : L uxit, et defluxit terra, 
et infirmata e st: defluxit orbis, infirmata est 
altitudo populi terree, Et terra infecta est ab 
habitatoribus suis: quia transgressi sunt legos-, 
mutaverunt jus, dissipaverunt feedussempiter~

(1) M a lth c. xxiv, jt, 37.
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turn. Propter hoc maledictio vorabit ter ram, 
et peccabunt habitatores ejus... et relinquen• 
tur homines pauci... Quúz hcecerunt in medio 
terree, in mediopopulorum: quomodo sipaucce 
olivas, quae remanserunt, excutiantur ex  
vied} et racemi, cum fueritjinita vindemia. 
Hi levabunt vocem suam, atque laudabunt: 
dim glorificatus fuerit Dominus, hinnientde 
mari, etc.

De estas reliquias de las gentes y pueblos 
que quedaren vivas, cuando veniet Domi- 
nus, et omnes sancti cüm eo, se dice en Zaca­
rías ( i ) : E t omnes qui reliqui fuerint de uni­
versas gentibus, quee venerunt contra Jerusa­
lem, ascendent ab anno in annum, ut adorent 
regem, Dominum exercituum; porque en 
este tiempo, dice poco antes, el mismo Señor 
será rey sobre toda la tierra : E t erit Dominus 
Rex super omnem terram: in die illa erit 
Dominus unus, et erit nomen ejus unum.

Pues en este dia (decimos en conclusion), en 
este tíempo segundo del Mesías, se verificarán 
plena y perfectamente, sin faltarles iota 
Mrtum, aut unus apex, las profecías de que 
vamos hablando, y todas las demas que no 
se han verificado en el primer tiempo. En­
tonces llegado el dia de su virtud, y volviendo

(0  C. ult. , jr. 16.
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del cielo á la tierra, accepto regno, evacuará 
perfectamente en primer lugar todo prin­
cipado, potestad y virtud (i), argüirá, cor­
regirá, castigará severísimamente á las gentes 
y pueblos, según su mérito : Et judicabitgen­
tes, et arguet populos inultos;— covripiet, gen­
tes fortes usque in longinquuni. Y en conse­
cuencia de este ju icio , de esta corrección, (le 
este castigo los que quedaren vivos, y su pos­
teridad por muchos siglos, arrojarán de sí 
por orden de su soberano todas sus- armas, 
como una carga intolerable, y ya del todo 
inútil, bajo el pacífico Salomon : las conver­
tirán todas en instrumentos de agricultura, 
y ya no pensarán en otra cosa que en ein- 
plearbiensu tiempo en inocencia, en justicia y 
en piedad : E t sedebit vir subtus vitem suanb 
et subtus ficum su am, et non erit qui deter- 
reat: quia os Domini exercituum locututn 
est. Esta me parece á m í, salvo meliori, Ia 
única inteligencia que se puede dar á estas 
profecías, secundum scripturas.

EL CONTEXTO DE ESTAS PROFECÍAS.

§ 4* Para asegurarnos mas en el conocí' 
miento de los tiempos con toda aquella  segu-

(1) I. Ad Cor., c. xiii, jtí. 8, 10.
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ridad, que puede pedir en estos asuntos la 
mas rígida crítica, sigamos primeramente el 
contexto de Isaías, que el de Miqueas lo segui 
remos á su tiempo. Si la cosa no es en la rea-„ 
lidad como pensamos, será moralmente im­
posible no encontrar en todo el camino algún 
embarazo que nos haga detener el paso. Mas 
sino eucontramos embarazo alguno*, si todo 
lo hallamos quieto, pacífico, seguido y llano, 
esta scr.á una señal moralmcntc indefectible 
de que el camino es bueno, no solo bueno, 
sino el camino verdadero y el camino recto ; 
pues todas las sendas por donde se ha preten­
dido caminar se hallan <rí cada paso llenas 
de obstáculos conocidamente insuperables. 
Esta sera, digo, una señal moralmente inde­
fectible de que los dos profetas hablan del 
segundo tiempo del Mesías, no del primero.

Habiendo hecho Isaías hasta el y. o un 
compendio brevísimo y admirable de la feli­
cidad de aquellos tiempos, convida en primer 
lugar á toda la casa de Jacob, diciéndoles in­
mediatamente: Domus Jacob v e n k e , el ahiba- 
lefnus in lumine Domini. Luego, volviéndose á 
Bios, y hablando con él hasta el i o , refiere 
eu breve las justas razones que ha tenido para 
arrojar de sí á su antiguo pueblo, para deseo* 
uocerloyolvidarloportan Los siglos : Projecisti 
*nim pojjulum tuum, donntni Jacuh : quia ro-

i
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píetí siint ut olim ( scilicet superstit¿one, et 
iniquitate, como lee Pagnini)... ne ergo dimit­
ías eis (seu non parces eis), etc. Después de 
este paréntesis, bien importante, endereza 
otra vez la palabra á la casa de Jacob, dicién- 
dole en el nombre del Señor, lo que se sigue 
basta el fin del capítulo: Ingredere in petram, 
et abscqndere in fossa humo a facie limoris 
D om ini, et hglorié majestatis ejus. Este mis­
mo consejo se le da, ó esto mismo se anuncia 
como cosa que debe suceder en algún tiempo, 
en el capítulo X X V I del mismo Isaías, ^.20. 
V a de popule meus, intra in cubicula tua , 
elaude ostia tua super te, abscondere modi­
cum ad momentum, donee pertranseat indi­
gnado. Ecce enim Dominusegredietur de loco 
suo , ut visitet iniquitatem habitatoris terreo 
contra eum: et rcvclavit terra sanguinein 
suum , et non operiet ultra interfectos 
suos.

Dado este consejo, pasa luego á represen­
tar con la mayor viveza lo que deberá suce­
der en nuestra tierra con la venida del Señor. 
Es á saber : la destrucción de los imperios, 
reinos ó potestades 5 la ruina entera de toda 
la impiedad ; la humillación délos soberbios; 
el temor v temblor cotí que estarán entonces 
los hombres mas v  m as  llenos de si;
en suma, la an^roi.« • 0 ¡holacion de todos
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los pueblos, tribus y lenguas, que debe pre* 
ceder á la quietud y paz de la tierra.

Oculi sublimes hominis humiliati sunt, et 
incurvabitur altitudo virorum : exaltabitur 
autem Dominas solus in die illd . Quia dies 
Domini exercituum super omnem superbum, 
et excelsum, et super omnem arrogantem : 
ethumiliabitur. Et super omnes cedros Libani 
sublimes, et erectas... et super omnes colles 
elevatos. Et super omnem turrim excels am, 
et super omnem murum munitum, et super 
emnes naves Tharsis, et super omne quod 
visu pulclirum est[ i ).

Todas estas expresiones matafóricas tan 
yiras y magníficas de que usa este profeta, 
diciendo expresamente que son cosas todas 
reservadas para el dia del Señor, ciim sur- 
rexerit percutere terram, es bien fácil decir, 
huyendo de la dificultad , que se verificaron 
en la destrucción de Jerusalen y Judea por 
Nabucodonosor; mas el probar esto de algún 
modo razonable, conforme al texto y al con­
texto, no parece tan fácil. Aun mirado solo 
el texto no se halla proporción alguna entre 
aquel suceso y estas expresiones : aquel fue 
particular á Jesuralen y J a dea ,* estas son vi-

(0 Itaia¡ c. ii, jr. 11 ad 17.



siblementc generales á toda la tierra : Quia 
dies Domini super omnem supcrhum, el ar- 
rogantcm... super omnes cedros Libcmi su­
blimes } et. erectas... super omnes montes ex- 
celsos, et colles elévalos.., super omnem mu- 
rummunitum... super omnem turrim, etc,, 
super omnes naves Tharsis.

Estas últimas palabras, aunque no se con­
siderasen las otras, bastaban para conocer que 
no se habla aquide Vabucodonosor, ni contra 
Jerusalen y Judea. ¿Qué naves de Tarsis ó 
del mar occidental tenian en aquellos tiempos 
los Judíos ? Esta misma expresión y la sus­
tancia de las otras se lee en el salmo X L VII, 
que manifiestamente habla del dia del Señor: 
Quoniam ecce reges terree congregan sunt; 
convenerunt in unum. Ipsi videntes s;c ad­
mirad sunt, conturbad sunt, commoti sunt' 
timor apprehendit eos. Ibi dolores ut partu­
rient is, in spiritu vehement i conteres naves 
Tharsis.

Podrá decirse , y se dice lo primero : que 
no se habla aqui de las naves propias de los 
Judíos, sino de los Tirios y Egipcios, que de­
seaban é intentaban socorrer á Jerusalen con- 
tra la prepotencia de los Caldeos. Mas dado 
caso que los Tirios y Egipcios tuviesen buena 
voluntad y óptima intención de socorrer a 
Jerusalen, ¿ cómo podrían socorrerla con sus
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naves ? (; Jcrusalen era acaso en aquellos tiem­
pos algún puerto de mar ? Si querían socor­
rerla, ¿no podrían hacerlo por tierra, los 
unos por la diestra, los otros por la siniestra ?

Podrá decirse, y se dice lo segundo : que 
la profecía no habla solamente contra Jerusa- 
len y los Judíos, sino también contra T iro , 
la cual, siendo en aquellos tiempos la reina 
del mar, y teniendo tantas naves que cubrían 
el Mediterráneo, no pudo con todo esto de­
fenderse de la potencia del rey de Babilonia. 
Bien : mas, ¿ á qué propósito se traen á con­
sideración las naves de Tarsis (aunque todas 
hubiesen sido de sola Tiro) en la expedición 
de Nabucodonosor contra esta ciudad ?¿Quién 
ignora que el dia ó tiempo de este príncipe , 
aunque fue terrible y funestísimo para T ir o , 
no lo fue de modo alguno, respecto de sus 
naves? Asi como las naves de Tiro nada hi­
cieron ni podían hacer contra el ejército de 
Nabuco, que obraba por la parte de tierra , 
asi este ejércio nada hizo, ni podia hacer 
contra las naves de Tiro : antes estas naves le 
quitaron de las manos todo el fruto que podia 
esperar de su trabajo; pues estas naves sal­
varon, no solamente los habitadores, sino 
también todas las riquezas y tesoros inmen­
sos de la reina del mar.

San Gerónimo, sobre el capítulo X X V I de



Ezcquiel, citando las historias antiguas de los 
Asirios, dice que los T irios, viéndose ya sin 
esperanza de poder resistir á los Caldeos, se 
embarcaron en sus naves, embarcando con­
sigo todas sus riquezas , y todo cuanto había 
en T iro , digno de alguna estimación ; y se 
retiraron , unos á Cartago, colonia de Tiro ¡ 
otros á la Jonia ó Grecia ; otros á otras partes 
de Europa y Africa : dejando al rey de Ba­
bilonia solamente la ciudad destruida, ó el 
lugar donde habia estado, sive limpissimam 
petram. La verdad de esta noticia , sin recur­
rir á la historia antigua de los Asirios, se co­
lige clarísimamente del capítulo X X IX  del 
mismo Ezequiel. Fili hominis, le dice el Se­
ñor á este profeta, 18¡ Nabuchodonosor rex 
Babilonis serviré fecit exercitum süum serví- 
tute magná adversüs T jr u m : omne caput de- 
calvatum, et omnis humerus depilatus est: 
et merces non est reddita el, ñeque exercitui 
ejus, de Tyro, pro servitute qua servivit mihi 
adversüs earn. Prop Le rea licec dicit Dominus 
Deus : Ecce ego dabo Nabucodonosor regem 
Babilonis in terrd yEgypti: etaccipiet multi- 
tudinem ejus, et deprcedabitur manubias ejus, 
et diripiet spolia ejus : et erit merces exerci­
tui illius, et operi,quo servivit adversüs eam• 

De manera que habiendo trabajado tanto y 
padecido lamo el ejército de Nabuco en la
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expugnación de Tiro; habiendo servido á 
Dios, servitute magná, en abatir el orgullo 
déla reina del mar; y queriendo el mismo 
Dios premiar á este príncipe y á su ejército el 
gran servicio que le habían hecho, sin saber 
lo que hacían, le fue necesario echar mano de 
otro erario, ó de otro ramo de su erario, cual 
fue el Egipto; pues de Tiro no habían sacado 
utilidad alguna: et merces non est reddita ei, 
nec exercitui ejus de Tyro ; ¿ y por qué no 
había sacado utilidad alguna de una ciudad 
tan rica como Tiro , sino porque sus naves 
habían librado á sus habitadores con todas 
sus riquezas ? Luego aquellas palabras del pro­
feta , tan expresivas y tan vivas, quia dies 
Domini super... et super omnes naves Thar- 
sis , no vienen al caso , ni son de modo al­
guno acomodables á los tiempos de Nabuco- 
donosor, ni á su expedición contra los Judíos 
ni contra k)s Tiros. ¿ Cuánto menos se po­
drán acomodará aquellos tiempos todas las 
otras expresiones de la misma profecía ? Por­
que el considerarlas todas en particular fuera 
una cosa molestísima y de poca ó ninguna uti­
lidad, yo solo deseo que se repare en el 1 1 , 
et incurvabitur altitudo virorum: exaltabitur 
autem Dominus solus in die i lld ; lo cual se 
vuelve á repetir cu el i .  17: el incurvabitur su- 
bhmitas hominum, et humiliabitur altitudo vi-
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rorum, el elcvahitur Dominus solas itulie illci: 
el idola penitiis conterentur. ¿Todo esto se ve­
rificó , hablando formalmente, en tiempo de 
iNabucodonosor ? ¿ En tiempo de este príncipe 
fue exaltado, elevado y glorificado el Señor 
solo? li t  exallabitur... el elevabitur Do- 
minus solus in die illd?  Solo que quiera aco­
modarse á Nabuco la palabra Dominus y y no 
al Dominus de toda la escritura.

Sobre todo aquellas palabras, el idola pe- 
nitüs conterentur, ¿ cómo se acomodan al dia 
ó tiempo de Nabucodonosor ? Los intérpretes 
se dividen para esto en dos opiniones ó modos 
de pensar. Unos dicen* que aqui no se habla 
de los ídolos de toda la tierra en general, sino 
solamente de los ídolos de los Judíos. Estos 
ídolos, añaden, se acabaron del todo,penitiis, 
respecto de los Judíos} porque desde la cau­
tividad de Babilonia dejaron de ser idólatras. 
¿Mas con qué razón se contraen á solo los 
ídolos de los Judíos, aquellas palabras tan 
absolutas y universales, in die illa idola pe- 
niliis conterentur? ¿Con qué razón se asegura 
después de. esto, que los Judíos desde aquella 
época dejaron de ser idólatras ? Lo contrario 
nos dice la escritura misma. Muchísimos lo 
fueron en su cautividad, y casi todos en Je- 
nisalen y Judea, en los tiempos del rey Án- 
tioco. Otros confiesan que se habla aqu i cu



general de los ídolos de toda la tierra , los 
cuales aunque en el imperio ó dia de Nabuco 
nose exterminaron plena y perfectamente, pe- 
nitüs, á lo menos se exterminaron entonces, 
incohaté ; es decir entonces empezó el exter­
minio por los ídolos de los Judíos, y prosi­
guió después de algún tiempo por los ídolos 
de las otras naciones; ya con la predicación 
del evangelio, ya también con los edictos del 
emperador Teodosio, en cuyo tiempo se acabó 
de verificar plenamente la profecía. Idola pe- 
nitüs conterentur.

En este modo de acomodar, parece fácil 
reparar, entre otros, dos defectos capitales. 
Primero: el profeta habla ciertamente de un 
dia ó tiempo , ó época célebre, en la cual 
deberán suceder todas las cosas que el mismo 
anuncia. Entre estas cosas, una es el exter­
minio pleno y total de los ídolos, et idola 
penitüs conterentur. Ahora, este dia ó tiempo, 
ó época,, quieren los doctores que fuese el dia 
ó tiempo de Nabuco. Mas como en este dia 
no se verificó la contrición ó exterminio de 
los ídolos, ni aun siquiera respecto de los 
Judíos; asi como nada se verificó de cuanto 
dice esta profecía (ved la ingeniosidad), alar­
gan este dia de Nabuco muy cerca de mil 
años, que fueron los que pasaron hasta Teo­
dosio; y esto únicamente para acomodar de
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algún modo el punto particular délos ídolos. 
A si, alargando aquel dia mil veces mas , que 
el dia célebre de Josué, que fue solamente 
spatio unius d iei, hay ya tiempo suficiente 
para seguir á este enemigo y acabar con el. 
En este dia pues (be Nabuco se verificó la 
profecía incokaté, esto es se empezó á verifi­
car en los ídolos de los Judíos. Pasados 600 
años, se verificó mucho mas en los ídolos de 
otras naciones, que creyeron al evangelio por 
la predicación de los apóstoles, y 4oo años 
después se acabó de verificar por los edictos 
de Teodosio contra los ídolos.

Segundo defecto : aun después de hecho el 
gran milagro de parar el sol y alargar aquel 
dia cerca de mil años ¿ qué cosa se puede con­
cluir contra aquel enemigo , idola penitüs 
cojjferentur? ¿ Los edictos de Teodosio ex­
terminaron penitüs los ídolos de toda la tier­
ra ? Los exterminaron, dicen , en el imperio 
romano. Mas aunque esto fuese verdad, que 
no lo es, ¿no había ma$ ídolos en toda la tierra, 
que los del imperio romano ? ¿ No eran idó­
latras , y lo son hasta el dia de hoy los habita­
dores de los vastísimos países del Asia , desde 
el Eufrates hasta la China ? ¿ Los habitadores 
de lo interior del Africa , hasta el cabo de 
Buena Esperanza ? ¿ Los habitadores de la 
América , y de todas las islas del Océano ?
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¿ Y  aun en la Europa misma, no eran idóla­
tras, tres ó cuatro siglos después de Teodosio, 
casi todas las regiones septentrionales , desde 
el rio y los Alpes , hasta el Glacial ? Con que 
aquellas palabras, idola penitüs conterentur, 
ni se verificaron en el dia de Nabucodonosor, 
ni en el dia de Teodosio, ni tampoco en el dia 
que ha corrido desde Teodosio hasta lo pre­
senté. Luego deberá llegar algún dia, en que 
se verifiquen : que será sin duda el mismo dia 
en que deben verificarse todas las palabras 
que preceden, et incurvabitur sublimitas ho- 
minum, et humiliabitur altitudo virorum, et 
elevabitur Dominus solus in die illd : et idola 
penitüs conterentur.

Fuera de esto, se puede hacer aqui una 
reflexion tan breve como interesaiite. Los 
doctores mismos , desde el principio de esta 
profecía , nos aseguran como una verdad in­
disputable , ó como un artículo de fe , que se 
habla en ella del tiempo de Cristo , y de la 
Iglesia presente, de tempore enim Chrisli, et 
prasdicationis evangel'cce híc agi, de jideesU  
Ahora bien: si esto es tan cierto y tan indis­
putable , ¿ por qué no explican seguidamente 
toda esta profecía particular en este mismo su­
puesto ó sobre este nuevo artículo de fé ? ¿ Por 

dejan tan presto el tiempo de Cristo, y la 
predicación del evangelio ? ¿ Por qué desde el
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6 , retroceden cerca de 600 años , recur­
riendo tan repentinamente al dia deNabuco ?
 ̂ Por qué dan luego un salto tan prodigioso 

desde Nabuco hasta Teodosio ?
Después de haber hecho estas y otras re­

flexiones , volved, señor, á leer con mas cui­
dado toda esta profecía particular, contenida 
en el cap. II de Isaías. Si en esta lección po­
néis los ojos únicamente en el segundo tiempo 
del Mesías, yo me atrevo á decir que con esta 
sola diligencia al punto la entendereis toda , 
desde la primera hasta la última palabra , y 
esto seguida y llanamente , sin hallar tropiezo 
ni embarazo alguno que os obligue á retroce­
der, ni mucho, ni poco, á otros dias ó tiempos 
ya pasados. Del mismo modo entendereis el 
punto del último de esta profecía particu­
lar , que ha parecido tan oscuro.

SE CONSIDERAN LAS ULTIMAS PALABRAS DE 

ESTA PROFECÍA.

§ 5 . Después que el profeta nos ha repre­
sentado con la mayor vi veza y elegancia la tri­
bulación horrible de aquel dia, la humillación 
de los soberbios, la exaltación y elevación del 
Señor solo, el exterminio pleno y total de los 
ídolos ( en que se comprenden sin violencia
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alguna todas las falsas religiones ), el temor y 
tremblor con que andarán entonces los hom­
bres , aun los mas orgullosos , buscando por 
todas partes donde esconderse : Et ingredie- 
tur scissuras petrarum, et in cavernas saxo- 
rumy á facieformidinis Domini, eta  gloria 
majestatis ejus, cüm surrexerit percutere tcr- 
ram ( ^. 19 ., y 21 ). Después de todo esto 
concluye todo el misterio con estas palabras : 
Quiescite ergo ab homine, cujus spiritus in 
naribus ejus est, quia excelsus reputatus est 
ipse.

¿ Qué quiere decir esto ? ¿ A quienes se en̂ - 
derezan estas palabras ? ¿ Qu éhombre es este 
de quien se debe descansar en aquel dia ?

Dos modos de pensar se hallan sobre esto en 
los intérpretes. El primero dice que estas pa­
labras se enderezan á los Judíos para los tiem­
pos de Nabuco, el cual es el hombre, cujus 
spiritus in naribus ejus est. En esta inteligen­
cia las palabras tienen este sentido : Quiescite 
ergo ab homine : id est, dejad, ó Judíos, de 
resistir, ó no resistáis á un hombre tan grande 
comoNabu,cocuyoespíritu está en sus narices: 
id est , porque es un príncipe guerrero, espi­
ritoso y lleno de fuego : es e\ flagellum D e : 
y él se mira á sí mismo, y es mirado de todos, 
como un hombre excelso y superior á todo* 
los hombres: quia excelsus reputatus est ipse.
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El segundo modo de pensar, pretende que 

las palabras se enderezan á los Judíos, no para 
los tiempos de Nabuco, sino para los tiempos 
del Mesías, el cual es el hombre, cujus spiri- 
tus in naribus ejus est. En esta inteligencia 
las palabras tienen este sentido : Quiescite 
ergo ab homine: id est, dejad, ó pérfidos Ju­
díos, de resistirá vuestro Mesías; dejad de per­
seguirlo, de injuriarlo, de calumniarlo, por­
que y aunque es un hombre manso, pacífico, 
es también un hombre superior á todos los 
hombres, cujus spiritusin naribus ejus est. Es 
un hombre Dios, cuya omnipotencia os puede 
en un momento aniquilar. Entre estos modo6 
de pensar se puede elegir el que pareciere mas 
conforme al texto de la profecía, con todo su 
contexto$ mas siesta conformidad no se halla 
ni en el uno, ni en el otro, se puede examinar 
otro tercero que voy á proponer.

Para cuya mejor y mas clara inteligencia, 
se debe tener presente lo que hemos probado 
hasta aqui; esto es, que en toda esta profecía 
particular, ó en todo este capítulo II de Isaías, 
se habla manifiestamente del dia grande del 
Señor* Quia dies Domini super omnem su- 
perbum, et excelsum , et super omnem arro- 
gantem: et kumiliabitur. E t super omnes 
cedrosLibani sublimesy et erectas.., et super 
omnes montes excelsos, et colies elévalos,
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et super omnes turrim : et super omnes na­
ves Thar sis , et super omnem quod visu pul- 
chrum est. E t incurvahitur sublimitas homi- 
m m , et humiliabitur altitudo virorum, et 
elevabitur Dominus solus in die ilia, etc.

Querer contraer todas estas expresiones tan 
generales y tan grandes á solos los Judíos, á 
sola Jerusalen y Judea, y cuando mas al 
Egipto , y á Tiro ; querer que el dia del Se­
ñor, de que aqui se habla, dies Domini, fue­
se el dia ó tiempo de Nabuco, parece lo sumo 
á que puede llegar la violencia en la explica­
ción de la escritura santa. De este modo pu­
diéramos también decir que hablan con Na­
buco aquellas palabras del salmo C IX . Do­
minus a dextns tuis confregit in die irce suce 
regos. Pues este príncipe m ató, despojó y 
aprisionó muchos reyes, y aquellas otras del 
salmo X L V  ; Conturba'ce sunt gentes, et in- 
clinata sunt regna: dedij: vocem suam, mota 
est tetra: pues todo esto sucedió en parte en 
el dia de Nabuco. Si esta acomodación se mi­
rara como una violencia intolerable, ¿ qué 
otra cosa podremos decir de aquella ?

Hablándose pues aqui del dia gTande del 
Señor que todos esperamos, no tenemos que 
buscar alguna persona singular, de quien hafc* 
Jden aquellas últimas palabras, quiescite ergo 
ab homine. Este hombre no es otra cosa que
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todo hombre en cuyas manos ha estado, y es­
tará hasta aquel tiempo, toda la potestad ema­
nada de Dios, todo el mando, todo el impe­
rio, todo el juicio. Contra este hombre, ó 
contra estos hombres, que han formado la 
gran estatua, y todo cuanto en ella se incluye, 
debe bajar directamente la piedra y quebran­
tarla del primer golpe, y reducirla en polvo. 
Contra este hombre , ó contra estos hombres 
diceDaniel ( i ) : judicium sedebit, ut aufera- 
tur potentia, et conteratur, et dispereal us­
que in finem. Este hombre, ó estos hombres 
son los mas amenazados de toda la escritura : 
especialmente se puede consultar á este pro­
pósito todo el libro admirable de la Sabiduría, 
que se dirige á ellos inmediatamente. Este 
hombre ó estos hombres son evidentemente 
los que en esta profecía de Isaías vienen figu­
rados por los cedros del Libano, por los altos 
robles de Basan, por los montes y collados, 
por las torres elevadas, etc., diciendo que 
el dia del Señor será directa é inmediata­
mente sobre ellos, quia dies Domini exerci- 
tuum, etc.

Humillado pues este hombre, incurvado, 
quebrantado con el golpe terrible de la pie-

(1) C. vil, 26. .
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dra, y, como dice san Pablo, evacuado todo 
principado, potestad y virtud, se dirigen las 
últimas palabras de la profecía de Isaías , no 
solamente á los Judíos en particular, sino ge­
neralmente á toda la tierra, ó á todo el resto 
del linage humano, que no lia pasado por el 
filo de la espada del rey de los reyes : Quies- 
cite ergo ab homine, cujus spiritus in naribus 
ejus est, quia excelsus reputatus est ipse. 
Descansad ya , ó pobres Judíos, y descansad 
también todo el residuo de las gentes : des­
cansad de la potestad y dominación del hom­
bre, cuyo espíritu, cuya fuerza, cuya gran­
deza consistía solamente en un poco de aire, 
que inspiraba y respiraba por sus narices $ y 
no obstante esta necesidad, tan común á los 
hombres como á las bestias, él pensaba de sí 
que era excelso, ó de otra clase superior al 
resto de los hombres 5 envaneciéndose en su 
potestad recibida de Dios , como si fuese pro­
pia suya y no recibida: quia excelsus repu- 
latus est ipse.

CONTEXTO DE MIQUEAS.

§ 6. El profeta Miqueas, después de haber 
anunciado hasta el jr. 6 el misterio general 
que anuncia Isaías, y ca£í con las mismas pa­
labras, lleva el misterio mismo por otro ca-

iv.
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mino particular, mirando en él únicamente 
lo que pertenece al estado futuro de su pue­
blo . Digo futuro, no solamente respecto de los 
tiempos de este profeta, sino también res­
pecto de nuestros tiempos 5 pues las cosas que 
lue^o anuncia ciertamente no se han verifi- 
cado hasta el dia de hoy. In die i7tá(prosigue 
diciendo luego inmediatamente) in die illd , 
dicit Dominus, congrégalo claudicantem: et 
eam , quam ejeceram, colligam ; et quam af- 
flixeram  : et ponam claudicantem in reli­
quias : et earn, quce laboraverat, in gentem 
robustam : et regnabit Dominus super eos in 
monte Sion, ex hoc nunc et usque in ceter- 
num... etveniel potestas prima, regnum filice 
Jerusalem. Esta misma claudicante aparece 
con mas ricas galas en el capítulo III de Sofo- 
nias, jfr, 19. Ecce ego (le dice el Señor) in- 
terjiciam omnes, quiafñixeruntte in tempore 
illo : et s ah abo claudicantem: et eam , quce 
ejecta fuer a t , congrégalo : et ponam eos in 
laudem, et in nomen, in omni terrd confu- 
sionis eorum... dabo enim vos in nomen, et 
in laudem omnibus populis terree, cüm con- 
vertero captwitatem vestram coram oculis 
vestris, dicit Dominus.

Dos cosas tenemos aqui que conocer 5 las 
cuales conocidas, queda entendido todo elmis- 
terio. Primera ; ¿quién es esta claudicante,
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quam ejecerat Dominus, et quam afflixerat ? 
Segunda : ¿de qué dia, ó de qué tiempos se 
habla aqui ? Ambas cosas las resuelven los 
intérpretes con suma brevedad $ diciendo, ó 
suponiendo, que la claudicante no es otra 
que la casa de Judá , que llevó cautiva á Ba­
bilonia Nabuco; la cual setenta años después 
congrega Dios en Jerusalem y Judea, con li­
cencia y beneplácito del rey Giro. Mas, ¿ será 
posible , ni aun tener por buena, ni aun por 
pasable esta inteligencia, después de haber 
leído la profecía de Miqueas y Sofonias, y 
combinándolo con la historia sagrada ? En 
tiempo de Ciro, dicen, congregó Dios algu­
nas reliquias de los claudicantes, que había 
afligido y arrojado de sí. B ien: ¿ y no hay mas 
cláusula que esta en ambas profecías ? si esta 
cláusula, mirada en sí misma, y separada de 
todas las otras, se puede acomodar á los tiem­
pos de Ciro, ¿ será posible acomodarla á estos 
tiempos, si se une con las que preceden y 
con las que se siguen ? En tiempo de Ciro, 
por ejemplo , ¿ cuándo volvieron de Babilonia 
acuellas reliquias, reinó Dios sobre ellas en 
el monte Sion, desde entonces para siempre 
sin fin ? Pues esto es lo que añade inmediata­
mente Miqueas. E t regnabit Dominus super 
eos in monte Sion, ex hoc nunc el usque in 
ceternum. ¿En este tiempo volvió á esas refi-
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quias Ja potestad primera y el reino de la 
hija de Jerusalen? Pues esto sigue anunciando 
el mismo profeta : et veniet potestas prim a, 
regnum filice Jerusalem, que es lo mismo que 
habia anunciado Am os, capítulo IX  : In die 
illa suscitabo tabernaculum David, quod ce- 
cidit... et recedijicabo illud sicut in diebus 
antiquis. ¿En aquel día ó tiempo de Ciro 
puso Dios estas reliquias, que volvieron de 
Babilonia, in laudem , et in nomen omnibus 
populis terree? Pues esto promete Dios por 
Sofonias, f .  19 y 20; y poco antes habia 
dicho á la misma claudicante, f .  i 5 : rex 
Israel Dominus in medio tuí,non timebis ma­
lum ultrá. In die i lid dicetur Jerusalem : Noli 
timere : Sion , non dissolvantur nianus tuce. 
Dominus Deus tuus in medio tul fortis, ipse 
salvabit: gaudebit super te in letitid , silebit 
in dilectione sud , exultabit super te in lau* 
d e , etc. ¡ Qué cosas tan diversas y tan age- 
ñas, de las que sucedieron en la vuelta de Ba­
bilonia ? como de todas las que han sucedido 
hasta lo presente!

Fuera de esto , los intérpretes nos dicen de 
esta profecía de Miqueas lo mismo que de la 
de Isaías ; esto es, que una y otra empiezan 
hablando del tiempo del Mesías y de la Iglesia 
cristiana. Siendo esto asi, ¿ por qué no prosit 
guen la explicación en este supuesto ? ¿ Por
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qué dejan tan presto el tiempo del Mesías, y 
retroceden repentinamente mas de 5oo años, 
á buscar el tiempo de Ciro y refugiarse en él ? 
¿ Por qué cortan desde el jfr. 6 la narración 
seguida del profeta de Dios, tomando libre­
mente unas cosas para un tiempo y otras para 
otro? ¿Por qué se hacen dos ó mas dias di­
versos , cuando la profecía , desde el princi­
pio hasta el fin j habla seguidamente de un 
mismo dia ? et eritin nóvissimo dierum. Su­
cederá en el último de los dias : y luego va 
anunciando en particular todo lo que ha de 
suceder en este dia novísimo. Primero : se 
preparará el monte de la casa del Sdfior, in 
vértice montium, y fluirán hacia estemonte 
las gentes y los pueblos. Segundo: el Señor 
los juzgará á todos, los argüirá, los corregirá 
y en consecuencia de esta corrección y de este 
juicio, quedarán todos desarmados \ converti­
rán sus armas en instrumentos de agricultura : 
no tomará la espada en adelante la una gente 
contra otra, ni aprenderán mas á pelear, sino 
que todos vivirán como buenos hermanos en 
paz y quietud : guia os Domini locutum est.

Tercero : en este mismo dia novísimo con­
gregará el Señor á la claudicante, á quien ha­
lda afligido, y arrojado de sí por justísimas 
causas. Cuarto : reinará el Señor sobre las 
reliquias de esta claudicante en el monte Sion
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desde entonces usque in ceternum; ni la arro­
jará otra vez de sí. Quinto : vendrá la potes­
tad primera ó el reino de la hija de Jerusa- 
le n , etc. Ahora : en toda esta narración se­
guida , ¿ se vé vestigio alguno de muchos dias, 
ó tiempos , ó épocas diversas? ¿ No se vé por 
el contrario que todo habla seguidamente de 
aquel mismo di a , ó tiempo, ó época novísi­
ma de que empieza á hablar, diciendo : et 
erit in novissimo dierum ? Con que si este dia 
ó tiempo es el tiempo primero del Mesías, 
como quieren los intérpretes, deberán expli­
car toda esta profecía particular, sin salir de 
este mismo tiempo. Y  si esto no les es posible, 
deberán contentarse, y no tener á mal que 
se explique toda, desde el principio hasta el 
fin en el segundo tiempo del Mesías, sin sa­
lir de él, y sin claudicar in duas partes.

SE CONFIRMA TODO ESTE PUNTO CON EL 
SALMO XLV.

§ 7. La inteligencia de este salmo parece 
clara y facílisima, si se conbina lo que en él 
se d ice, con lo que acabamos de observar en 
las dos profecías de Isaías y Miqueas. Todo 
camina naturalmente hácia un misterio, y un 
mismo tiempo. Y  aunque para mi propósito
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actual, bastaba la observación de dos ó tres 
versículos de este salmo, me parece conve­
niente observarlo todo, ya por ser brevísimo, 
pues solo tiene 12 versículos (ó por mejor 
decir 10, siendo los dos últimos repetición de 
lo que ya se ha dicho) 5 ya porque es interesante 
en sí mismo, ya porque su inteligencia abre el 
sentido de otros muchos salmos, y de otras 
muchísimas profecías.

EXPOSICION DEL SALMO XLV.

Deus noster refugium, el v ir tus; adjutor 
in tribulationibus, quee invenemnt nos ni- 
mis. Propterea non timebimus dum tur- 
babitur terrd • et transferentur montes in 
cor maris, etc.

¿ Quién habla en esta profecía ? ¿ De qué 
tiempo ó para qué tiempo se habla en ella ? 
Los doctores cristianos ( según su sistema, ó 
empeño formal de acomodarlo todo en cuanto 
es posible á la Iglesia presente) dicen por con­
siguiente que aqui habla la Iglesia , cuando , 
pasados los 3ooañosde la persecución, quedó 
victoriosa de todos sus enemigos, á lo menos 
dolos externos, y en una paz universal con la 
conversion, y bajo la protección del gran 
Constantino.



Esta inteligencia fuera bastante buena á lo 
menos en aquel sentido, no tan bueno, que 
se llama acomodaticio, si todo el salmo se 
concluyese en el 6. El gran trabajo es que 
esta es solamente la mitad del salmo, la cual, 
debiendo unirse con la otra mitad, en esta in­
teligencia no se u n e, antes se le opone y la 
rechaza, sin esperanza razonable de acomo­
dación. Esta parece la verdadera razón por­
que los intérpretes de los salmos, aun los 
mas difusos, aliunde , apenas tocan con suma 
prisa esta segunda mitad, como si en ella no 
hubiese co sí* alguna digna de consideración. Al­
gunos otros tiran á explicar brevísi mamen te, y 
pretenden haberla explicado suficientemente 
con solo insinuar una manifiesta violencia 
con una extrema satisfacción, diciendo ó 
suponiendo que desde Constantino hasta la 
era presente, se ha verificado todo cuanto 
dicen los profetas de la paz y felicidad del 
reino del Mesías. A que debe añadirse que 
los unos y los otros no dejan de omitir del 
todo algunas palabras como si fuesen de nin­
guna importancia, y aquellas precisamente 
que no se dejan acomodar.

Por todo lo cual, y por otras razones mas 
inmediatas que luego veremos , decimos re­
suelta y confiadamente, secundum scripturas, 
que quien habla en este salmo y en los dos

( 320 )
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siguientes (asi como en muchos otros , que á 
mi parecer pasan de la mitad) es la claudi­
cante misma, no en cualquier estado , ó 
tiempo indeterminado, sino precisamente 
en el tiempo y estado de su futura vocación, 
de su congregación, de su asunción y ple­
nitud, etc.

Esta claudicante, esta pobre enferma, está 
abandonada del cielo y de la tierra , aunque 
cubierta toda de llagas horribles, a planta 
pedís, usque ad verticem capitis, es certísi­
mo que algún dia ha de ser curada de sus 
llagas, y restituida á una perfecta sanidad. 
Es verdad que por Jeremías (i) le dice el 
Señor que su rotura es incurable , y pésima 
su llaga, porque la ha herido como á ene­
miga , y la ha castigado con crueldad : Insa- 
nabilis jractura tua , pessima plaga tua.... 
plagd inimici percussi te, castigatione cru- 
deli. Mas también es verdad que le dice 
estas palabras tan expresivas únicamente para 
que conozca la grandeza de su mal, y por 
ella la grandeza del bien que le está prepa­
rado 5 pues luego la consuela al jr. 17, con la 
promesa de esta perfecta sanidad : Obducam 
enim cicatvicem tib i, et h vulneribus tuis

i 4*
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sanabo te, quia ejectam vocaverunt te Sion: 
hcec esty quce non habebat requirentem, etc.

Pues esta claudicante, vuelvo á decir, 
quam ejecerat Dominus, et quam afflixerat, 
sanada enteramente de todas sus llagas, cu­
biertas del todo aun las cicatrices, y congre­
gada ya con todas sus reliquias, in miseralio- 
nibus magnis, es la que empieza á hablar, ó 
en persona de quien empieza , y prosigue ha­
blando el Espíritu Sancto, per os David, en 
todo el salmo X L V  y en los dos siguientes.

Versículo i, 2 y 3 , Deus nosler rejugium, 
et virtus; adjutor in tribulatiojiibus, quce in- 
venerunt nos nimis, etc.

El Señor es nuestro refugio y nuestra for­
taleza 5 su brazo omnipotente nos ha sacado 
libres de tantas angustias, y tribulaciones an­
tiguas y nuevas , quce invenerunt nos nimis ,* 
no tenemos ya que temer, aunque se turbe y 
desconcierte toda la tierra, aunque los montes 
sean arrancados de su sitio , y  hundidos en lo 
mas profundo del mar 5 modo de hablar que 
denota una verdadera confianza, y plena sê  
guridad bajo la protección del omnipotente. 
Pasa luego á decir proféticamente y muy en 
breve lo que debe suceder, según todas las 
escrituras en la venida gloriosa del Señor; 
mejor diremos, lo que en aquel tiempo de 
que habla el espíritu acaba de suceder.

( 322 )



Versículo 4 : Sonuerunt et turbatce sunt 
aqucc eorum: conturabti sunt montes in for- 
titudine ejus.

Estas expresiones son conocidamente me­
tafóricas-, tomándose aqui por las aguas tur­
badas y sonantes la agitación, ruido confuso 
y espantable de todas las gentes, pueblos y 
lenguas, a fa cie  foimidinis Domini, et a 
glorié majestatis ejus, cüm resurrexeritper- 
cutere teiram  ( lo cual se explica luego en 
este mismo sentido en el 7) y tomándose 
del mismo modo por la conturbación de los 
montes, la conturbación y temblor de los 
hombres mas altos y sublimes que preceden 
en dignidad , y  se elevan sobre los otros 
hombres 5 lo cual se dice claramente en la 
profecía de Isaías, que poco ha observamos : 
Quia dies Domini super omnem superbum , 
et excelsum, et super omnem arrogantem :
et humiliabitur......  et super omnes montes
exceflsos, et colies elevados, etc. Esto mismo 
se dice en la claudicante después de sanada 
de sus llagas, y  cubiertas las cicatrices (1). 
Ecce turbo D om ini: furor egrediens, pro- 
celia mens, in capite impiorum conquiescet. 
Non avert et ir am indignationis Dominus,

( 3s 3 )
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doneefaciat et compleat cogitationem cordis 
sui. Y  para que no se ignore el misterio, ni 
el tiempo de que se habla, añade inmediata­
mente que estas cosas las entenderá la clau­
dicante solamente en el dia novísimo : in no- 
vis simo dierum intelligetis ea. Yo supongo á 
cualquiera que lee plenamente enterado de 
lo que significan propia y rigurosamente en 
frase, de la escritura , estas y semejantes ex­
presiones : innovissimo dierum, innovissimis 
diebus, in die Hid, in tempore illo , in die 
Domini, etc. ,  de las cuales expresiones usan 
frecuentemente en sus epístolas san Pedro y 
san Pablo , cuando hablan de la venida del 
Señor.

Versículo 5 . Fluminis impetus Icetijicat ci- 
vitatem Dei: sánctificavit tabemaculum suum 
A  Itissimus.

Para entender bien estas palabras, que á 
primera vista parece que no vienen al caso, 
yo no hallo otro mejor intérprete que la pa­
ráfrasis caldea , la cual asi, entre los Judíos 
como entre los cristianos, se ha mirado siem­
pre con extraordinario respeto. A lo menos 
es cierto que su autoridad pesa mas , cceteris 
paribus , que la de cualquier doctor particu­
lar. Esta pues explica asi este versículo: Po- 
puli tanquamJlumina, et rivi eorum venient 
et Icetijicabunt civitalem D ei, et orabunt in



domum sanctuarii Domini in tabernaculis 
Allissim i.

En esta inteligencia concuerda este texto 
con innumerables otros, de que están llenas 
las escrituras, entre ellos con el texto.de 
Isaías, et fluent ad eum (al monte Sion) 
omnes gentes ; con el de Miqueas : e£ fluent 
ad eum omnespopuli; con el de Zacarías (i): 
E t omnes qui reliqui fuerint deuniversis gen- 
tibus , quce venerunt contra Jerusalem , as­
cendent, ab anno in annum, ut adorent re­
gem, Dominum exercituum. Con lo que se le 
dice á Jerusalen en todo el capítulo L X  de 
Isaías, máximamente desde el  ̂ 4 -fdii tui de 
longe veniente etfilice tuce de latere sur gent. 
Tunc videbis, etafflues, etmirabitur et dila- 
tabitur cor tuum , quando conversa fuerit ad 
Le multitudo maris, forlitudo gentium vene- 
rit l i l i . Inundado camelomm operiet te, etc. 
Concuerda en el suma con el salmo L X X X V : 
Omnes gentesquascumque fecisti, veniente et 
adorabunt cor am te Domine: et glorijicabunt 
nomen tuum. Si no obstante alguno pretende 
que el fluminis impetus deba significar aguas 
materiales, propiamente dichas, no nos que­
remos oponer á este sentido $ pues no hay en 
ello inconveniente alguno. Para lo cual se

( 3^5 )
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puede considerar en el capítulo X LVII de 
Ezequiel, en donde se hallan aguas vivas en 
abundancia que deben salir en aquellos tiem­
pos , subter limen domús, y formar aquel 
delicioso torrente., poblado por una y otra 
parte de arboles frutales : E t super torrentem 
orietur in ripis ejus e x  utrdque parte omne 
lignum pomiferum: non defluetfolium ex eo, 
et non deficiet fructus ejus : per singulos 
menses afferet primitiva, quia aquce ejus de 
sanctuario egredientur: et erunt fructus ejus 
in cibum, et folia ejus ad medicinam. Estas 
mismas aguas se hallan en el capítulo último 
de Zacarías, f  8 : E t erit in die illd : exibunt 
aquce vivce de Jerusalem : medium earum 
ad mare oriéntale, et medium earum ad 
mare novissimum : in ceslate et in hieme 
erunt. Todo lo cual lo toma san Juan, lo ex­
tiende, lo explica, lo aclara y  lo hace servir 
en el capítulo último de su Apocalipsis, como 
observaremos á su tiempo.

Versículo 6: Deus, in medio ejus, non com- 
movebitur (seu non recedet) :  adjuvabit earn 
Deus monk diluculo.

Dios no se moverá en adelante, 6 no se 
apartará de en medio de ella. ¿De quién? 
Manifiestamente de la claudicante misma, 
quam ejecerat, et quam afflixerat; de la 
cual se apartó, ó á quien apartó de s í, des-

( 3 2 6  )
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pues que ella reprobó á su Mesías, y cerró 
obstinadamente los ojos a la gran lu z , y los 
oidos á las voces de sus enviados. A  la Iglesia 
Presente en tiempo de Constantino no pueden 
competir estas palabras con alguna propie­
dad 5 pues Dios no se había apartado ni mo­
vido en medio de ella en los tres siglos ante­
riores, aun en medio de sus mayores perse­
cuciones , dirigidas por su sabia y benéfica 
mano , antes estas persecuciones babian sido 
como un óptimo cultivo, que la hicieron dar 
frutos excelentes, y en una prodigiosa can­
tidad. Esta promesa del Señor de no apar­
tarse jamas de Sion,ahora claudicante, después 
que la llame y  recoja todas sus reliquias, in 
miserationibus magnis, se halla repetida de 
mil maneras y con suma claridad en otros 
muchos lugares de la escritura santa, que 
tantas veces hemos observado, ni hay para 
que repetirlos aqui. Debo no obstante repetir 
uno ó dos, por si se hubiesen olvidado todos 
los demas. En Sofonias, por ejemplo, ha­
blando con la claudicante misma y llamán­
dola con este nombre, se le dicen estas pala­
bras (i) : Lauda filia Sion : jubila Israel: 
IcBtare, et exulta in omni cor de filia  Je­
rusalem. Abstulit Dominus judicium tuum,

(i) C.m,#. 14.



avert it in micos tuos : rex Israel Dominus in 
medio tui, non timebis malum ultra. In die 
illd dice tur Jerusalem: Noli timere: Sion, non 
dissolvantur manus tuce. Dominus Deus tuus 
in medio tui fords, ipse salvabit. gaudebit 
super te in Iceddd , silebit in dilecdone sud 
exultabit super te in laude.

Lo mismo en sustancia se anuncia en Eze- 
quiel ( i) , después que revivan los huesos 
áridos y secos, y seles introduzca el espíritu 
de vida.

E t hábitabunt super terram, quam dedi 
servo meo Jacob, in qud habitaverunt paires 
veslri et habitabunt super earn ipsi, et fd ii  
eorum, etjiliiJiliorum eorum, usque in sem- 
pitemum: et David servus meas princeps eo­
rum in perpetuum...Etpercutiam illisfcedus 
pads, pactum sempiternum erit eis : et fun- 
dabo eos, et multiplicabo, et dabo sanctifica- 
tionem meant in medio eorum in perpetuum. 
E t erit tabernaculum meum in eis, et ero eis 
D eus, et ipsi erunt mihi populus. Et scient 
gentes quia ego Dominus sanctificator Is­
rael, cum fuerit sanctijicalio mea in medio 
eorum in perpetuum.

Compárense ahora estas dos profecías (co­
mo si fuesen únicas, y no hubiese otras muy

( 328 )
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semejantes) con las palabras del salmo que 
actualmente observamos: Deus in medio ejus 
non commovebitur y me parece que se ha­
llará el mismo misterio y en el mismo tiempo* 
sin poder dudarlo.

A mas de la promesa que hace aqui el Señor 
de no apartarse mas deSion, después que la 
recoja y la sane de todas sus llagas, señala 
inmediatamente el tiempo en que estas cosas 
se empezarán á verificar : diciendo que esto 
sucederá al amanecer ó al venir el dia :

1DJUVA.8IT EAM DEUS M Aí¡¿ DILLCULO.

¿Qué quiere decir esto ? ¿Qué dia es este 
de cuyo principio se habla aqui? ¿ Es acaso 
algún dia natural de diez ó doce horas ? ¿ No 
salta luego á los ojos« y se presenta de suyo 
aquel mismo dia, de que tanto hablan los 
profetas de Dios, los apóstoles, y aun los 
evangelios ?¿ E 1 dia, digo, del Señor, á dis­
tinción del dia de los hombres ? Si no es este 
el dia de que habla, ¿ cual podrá ser ? El decir 
ayudó Dios á su Iglesia, mané diluculo, id 
est, opportune, celenter> son palabras que en 
realidad nada explican; pues á su Iglesia , 
siempre y á todas horas, la ha ayudado el 
Señor, y no dejará de ayudarla, usque ad 
consummationem sceculi.

Hablando, pues, del dia del Señor, dice



David que muy al alba de este dia, ó al aca­
barse el dia antecedente, esto es el Iiodié de 
que habla san Pablo, citando el salmo X X IV  , 
adhortamini vos metipsós per singulos dies, 
donee Hodie cognominatur ( i ) , entonces 
ayudará Dios á esta miserable enferma, dán­
dole la mano para que se levante : adjuvabit 
eam Deus mané diluculo. A  esta inteligencia 
podemos decir sin exageración , concordant 
verba prophetarum sicut scriptum e s t: y 
concuerdan tanto, que por esta concordancia 
han concluido los doctores, como una verdad 
innegable, que los Judíos se han de convertir 
algún dia; mas esto será, añaden según su 
sistema al fita del mundo, y en vísperas de aca­
barse todo : como si fuese lo mismo fin del 
mundo que fin del siglo ; y como si el dia del 
Señor, que debe amanecer en su venida, no 
se pudiese separar del fin del mundo, ó no 
se debiese separar secundum scripturas. Dije 
el fin del mundo, fen lo cual solo entiendo el 
fin de los viadores ó de la generación y corrup­
ción ; porque yo no soy de parecer que el 
mundo, esto es los cuerpos materiales ó 
globos celestes que Dios ha criado (entre los 
cuales uno es el nuestro en que habitamos) 
haya de tener fin , ó volver al caos ó nada de

( 3 3 6  )
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donde salió. Esta idea no la hallo en la escri­
tura , antes hallo repetidas veces la idea con­
traria : y en esto convienen los mejores intér­
pretes. A su tiempo espero hablar sobre esto 
de propósito.

Debemos ahora detenernos un momento 
mas en la consideración de la palabra mané. 
Esta palabra se halla no pocas veces en los pro­
fetas y salmos , y es fácil reparar que se usa 
de ella cuando se habla de la vocación futura 
de Israel , ó de su congregación y asunción 
in miserationibus magnis. Por ejemplo , el 
capítulo X X V I de Isaías es un cántico ad­
mirable , muy semejante en lo sustancial al 
salmo X L V  , el cual cántico, dice el mismo 
Isaías, que se cántara en aquel dia en la tierra 
de Judá :In die illd cantabitur canlicum istud 
in térrd Juda. Entre las cosas que dice pro- 
féticamente la persona que lo ha de cantar, 
esto es Sion , ahora enferma y claudicante , 
una de ellas es esta (#. 9.) : Anim a mea desi- 
deravit te in n o d e : sed et spiritu meo in pre~ 
cordiismeis de mané vigilabo adte. Mi alma , 
le dice á su Mesías, te ha deseado siempreeñ 
'la noche. ¿ En qué noche ? Sin duda en la 
noche presente, pues respecto de ella en este 
asunto todo es noche. No obstante en medio 
de esta noche, lo desea y suspira incensante- 
mente por él ] no pudiendo persuadirse, ya



por falta de luz , ya por vicio del Organo in* 
tern o, que^s aquel mismo, secundum scrip- 
turas, á quien ella reprobó, y pidió por el 
suplicio de la cruz, obstinada siempre en 
aquella necia y funestísima negativa, profeti­
zada por el mismo Mesías ( i). Nolumus hunc 
regnare super nos. Mas cuando esta noche 
esté para acabarse, con la vecindad del si­
guiente di a , entonces ( dice en espíritu) que 
no se dormirá, sino que se alzará pronta y 
fervorosamente , y estará despierta al amane­
cer : sed et spiritu meo in prcecordiis meis de 
mané vigilabo ad ie. Lo mismo y con circuns­
tancias mas particulares dice por Miqueas (2) , 
lo que es bien digno de una profunda conside­
ración.

Por Oseas, capítulo V I , dice el Señor, ha­
blando de la conversion futura de Israel, 
como parece claro por todo el contexto: In 
tribulatione sud mané consurgent ad me ( di- 
centes): Venite, etrevertamur ad Dominum: 
quia ipse cepit, et sanabit nos: percutiet (seu 
percussit, como leen Pagnini y Vatablo), et 
curabit nos. Vivificabit nos post duos dies : 
in die tertid suscitabit nos , et vivemus
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(1) Luc., c. xix, f .  24.
(2) C. vii, jtr. 7,



in conspedu ejus. Sciemus, sequemurque, ut 
cognoscarnus Dominum : quasi diluculum 
prceparatus est egressus e ju s e t c .

En el salmo Y  se dice : mané exaudies vo- 
cem meant; mané astabo tibi et videbo, etc. 
Enel salmo L V III : exultabo mané m seri- 
cordiam tuam. En el Salmo L X X X IX  : R e- 
pletisumus mané misericord’d tua... Lcetati 
sumus pro diebus, quibus nos humiliasti; an- 
nis, quibus vidimus mala. Y  en otras partes : 
mané oratio mea prceveniet te¡— auditamfac 
mihi mané misericord'am tuam ; todo lo 
cual concuerda con el salmo X L V , que ac­
tualmente observamos : adjuvabit eam Deus 
m ané, e!c.

Versículo 7: Contúrbate? sunt gentes, etin- 
clinata sunt regna: dedit vocem suam, mota 
est tetra.

En el 4  9 había dicho Sion esto mismo 
con la metáfora de la agitación y sonido de 
las aguas del mar, y de la mocion y conturba­
ción de los montes : Sonuerunt et turbatce 
sunt aquee eorum : conturbad sunt montes in 
fortitudine ejus. Aqui lo dice ya claramente , 
sin metáfora alguna. Las gentes todas se han 
conturbado, é inclinado los reinos sin duda 
con el golpe de la piedra. Todo lo cual acaba 
de suceder en el tiempo de que se habla , y lo 
]áa visto Sion , aunque de lejos , y lo ha sabi-
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do y sentido desde el retiro de soledad. El Se­
ñor , prosigue diciendo , ha hecho sentir su 
voz, y la tierra toda se ha movido; dedit vo- 
cem suam, mota est terra. Este mota est terra 
se halla con mas fuerza y viveza en las otras 
versiones. Pagninilee: defluit terra. Vatablo: 
extremefacta est terra ; la paráfrasis caldea : 
dissoluti sunt habit atores terree. Esta voz del 
Señor, tan grande y tan operativa, no es otra 
cosa manifiestamente que aquella vara de su 
boca de que habla Isaías (c. IX , f .  4\ et per- 
cutiet terram virgd oris s u i , et spiritu labio- 
rum suorum interficiet impium : ó lo que es 
lo mismo aquella espada de dos filos que ha 
de traer en su boca el rey de los reyes, ut in 
ipso percutiat gentes (i).

A este propósito se puede leer todo el capí­
tulo X X IV  de Isaías , en que se habla , por 
confesión de todos, d é la  venida del Señor 
que esperamos : y entre otras cosas se debe 
reparar aquella viva y elegante descripción 
que hace el profeta del espanto, conmoción 
y conturbación de toda la superficie de la 
tierra por estas palabras, 19 : Confractione 
confringetur terra, contritioneconteretur ter­
ra... agitatione agitabitur terra sicut ebrius... 
et gravabit eam iniquitas sua, et corruet, et

( 3 3 4  )

(1) Apocal. j c. xix, $ i5.



non adjiciet ut resurgat. Ninguno que lea 
este capítulo puede ignorar que aqui no se 
habla de lo material de nuestro globo en que 
habitamos , sino de sus habitadores, que han 
corrompido su superfioie con su iniquidad, 
y la corromperán todavía mucho mas. De 
esta superficie de la tierra empieza hablando 
desde las primeras palabras : Ecce Dominus 
dissipabit terram , et nudabit earn, et afjfli- 
getfaciem ejus, et disper get habitatoresejus: 
y aqui mismo dice que después de esta aflic­
ción , agitación y conmoción de la superficie 
de la tierra, quedarán en ella algunas reliquias 
del linage humano : et reliqueriur homines 
pauci... quomodosipaucceolivas, qucereman- 
serunt, excutiantur ex oled, et racemi, cüm 
fuerit finita vindemia. H i levabunt vocem 
suam, at que laudabunt: cum glorijicatus fu e­
rit Dominus, hinnient de m ari, etc. ( .̂ i 3).

Habiendo pues sucedido este movimiento, 
agitación y conturbación de la superficie de 
la tierra, prosigue Sion con todas sus precic- 
sas reliquias , diciendo llena de un sagrado 
júbilo y penetrada del mas vivo reconoci­
miento.

8 : Dominus virtutum nobiscum; suscep­
tor noster Deus Jacob.

El Señor de las virtudes (este nombre se 
le da al Mesías en varias partes de la escritura,
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por ejemplo en el salmo X X ), el Señor de las 
virtudes está ya con nosotros; y nos ha lla­
mado, iluminado, perdonado y recibido en­
tre sus brazos el Dios de Jacob.

Luego mirando el estado actual de la tierra 
y comparándolo con todos los tiempos ya pa­
sados, ciertamente oscuros y tenebrosos en 
su comparación, convida al residuo de las 
gentes, á ver, admirar y á alabar al común 
Señor, por tantos prodigios nuevos é inaudi­
tos que ha obrado en nuestra tierra con su 
presencia : uno de los cuales, y el mas admi­
rable y estimable entre todos , es la paz uni­
versal , la cual se anuncia y describe por estas 
breves y expresivas palabras.

Versículo 9 y 10 : V en ite , et videte opera 
Domini, quee posuit prodigia super terram: 
auferens bella usque adfinem terree. Arcum  
conteret, et confringet arma i, et scuta com- 
buret igni.

El confronto de este texto con el de Isaías 
y Miqueas forma, según parece, su propia y 
legítima explicación, á la cual nada tenemos 
que añadir, persuadidos, in vén ta te , que no 
puede admitir otra, secundum scripluras, si 
con esta idea clara y sencilla se leen inme­
diatamente los salmos siguientes, podrán ser­
vir de mayor confirmación, y facilitar la in­
teligencia de otros muchos salmos y de otras
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muchísimas profecías. Especialmente se en­
tenderá al punto, solo con leerlo, todo el salmo 
L X X V  muy se mejante al X L V , aunque con 
noticias todavía mas particulares : Notas in 
Judceá D e u t: in Israel magnum nornen ejus. 
F t facías est in pace locus ejus : et habitatio 
ejus in Sion. Ibi confregit potentias arcuum, 
scutum, gladium, et helium , etc.

No hay duda que estas cosas y otras mu­
chas del todo semejantes, se procuran aco­
modar del modo posible á algunos sucesos an­
tiquísimos, que se leen en la historia sagrada. 
Mas como esta acomodación, aunque inten­
tada con empeño, y empezada tal vez con fe­
licidad, no es fácil ni posible llevarla ade­
lante, por los graves y continuos embarazos 
que a cada paso se presentan $ se ven al fin 
precisados los intérpretes mas literales á re­
currir freouentísimamente á sentidos figura­
dos y puramente acomodaticios, y pararen 
ellos. Sin este recurso, a lo menos en parte, 
les seria necesario, lejos de hallar en el nues­
tro algún embarazo insuperable, todo lo 
hallarian fácil y llano, y tanto mas cuanto 
mas nos avanzamos. Asi como entendemos 
obvia y literalmente, y en este sentido reci­
bimos religiosamente todo cuanto hay en las 
escrituras, perteneciente á la primera venida 
del Mesías y á sus efectos admirables; asi en- 

vi. i 5



tendemos y recibimos lo que está escrito, y 
claramente anunciado para la segunda, que 
es sin comparación mucho mas. Para lo uno 
y para lo otro nos acompañan del mismo 
modo las escrituras, nos instruyen, nos ayu­
dan, nos alumbran, y ninguna de ellas se 
nos opone.
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APÉNDICE.

Cualquiera que haya leydo hasta aqui (si 
tiene alguna noticia de las escrituras) no 
tendrá dificultad en creer que los fenómenos 
que hemos observado no son los únicos en 
las mismas escrituras que merecen particular 
observación. Yo tenia notados desde el prin­
cipio 24, con ánimo de observarlos cada uno 
de por sí-, y de estos he observado solo 10. 
Como en ellos me he detenido mucho mas de 
lo que habia imaginado, me parece ya con­
veniente el parar aqui. Las observaciones que 
quedan hechas parecen mas que suficientes, 
para poder formar un juicio prudente sobre 
la causa general que lie procurado defender. 
Los que , no contentos con estas, quisieren 
todavía nuevas observaciones, las pueden ha­
cer por sí mismos con gran facilidad. Las es­
crituras ofrecen en este asunto abundantísima 
materia. No faltan sinp ojos atentos, que mi-
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rando cada cosa de por ,sí, y conbinándolas 
con otras, ó idénticas ó semejantes, las ex­
pliquen en ambos sistemas, y pesen luego en 
fiel balanza ambas explicaciones. Yo no puedo 
en esto detenerme mas; asi porque nie llaman 
otras cosas algo mas interesantes, como por­
que me siento ya notablemente fatigado en 
esta especie de trabajo, y pienso lo mismo, 
respecto de quien lee. No obstante debo con­
fesar que dejo con repugnancia la ^observa- 
cion de algunos puntos ó fenómenos que ya 
tenia preparados, principalmente el de Jeru­
salem Permítaseme tocar aqui este punto con 
la mayor brevedad posible, y dar alguna li­
gera idea de lo que en él hay de mas sustan­
cial , y de mas interesante en el asunto que 
tratamos.

JERUSALEN.

De dos modos hablan las escrituras de Je- 
rusalen : esto es, en historia y eu profecía. 
Lo que pertenece á la historia no hace á nues­
tro propósito, ni ha menester observación 
particular. Todos los cristianos creemos fiel­
mente todos aquellos sucesos, conforme los 
hallamos escritos los entendemos á la letra 
sin gran dificultad, y á ninguno le ha pasado 
por el pensamiento darles otro sentido diverso
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del que suenan obviti y literalmente las pala­
bras. No sucede asi con Jerusalen en profe­
cía. Según la práctica común, lo que en ella 
se anuncia , no siempre puede entenderse li­
teralmente , sino ya en este, ya en aquel, ya 
en otro sentido diversísimo según las circuns­
tancias. ¿Estas circunstancias, siguiendo la 
misma práctica común, deben tomarse de las 
mismas profecías, ó de las cosas particulares 
que se anuncian en ella ? Porque unas son 
manifiestamente contrarias á Jerusalen, otras 
manifiestamente favorables (y entre ellas, no 
pocas , grandes nimis vatde). Unas le anun­
cian tantos castigos y tan horribles , cuantos 
V cuales ha visto y ve todo el mundo, plena 
y perfectamente verificados: otras le anun­
cian tantos favores y beneficios tan extraordi­
narios, que han parecido y parecen todavía 
del todo increíbles. Unas le anuncian ira y 
venganza , no solamente para los tiempos an­
teriores , sino mucho mas para los tiempos 
posteriores al Mesías : Quia dies ultionis hi 
sunt (dice el mismo Mesías), ut impleantur 
omnia quee stripta i unt.... E l cádent in ore 
gladii, et captivi ducentur in ofnnes gentes, 
el Jerusalem calcabitur h gentibus : doñee 
impleantur temporanationum. Otras le anum 
cían amor, compasión y misericordia. Unas 
le anuncian terror, ruina ^desalación : otras
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bondad y paz, reedificación y creación : unas 
muerte é ignominia, otras resurrección y 
gloria.

Las primeras se entienden sin dificultad en 
su sentido propio, obvio y literal *, tanto, que 
como dicen (y con suma razón), este es su 
único sentido,que no admite ni puede admi­
tir el consorcio de otros sentidos ,* pues en 
este verdadero sentido todas se han verificado 
ya plenísima men te, sin haberles faltado iota 
unum> aut unus apex. Dios lo dijo por sus 
profetas, y to dose lia cumplido como lo di jo : 
ipse d ix ity et facta sunt. La última profecía 
contra esta iniqua é ingrata ciudad fue la del 
Mesías mismo, videns civitatem, flevit super 
illaniy dicens : etc. (i); y esta profecía (re­
gistrada ya en el capítulo IX  , 26 de Da­
niel) se cumplió perfectamente 4o años des­
pués de la muerte del Señor, como es noto­
rio á todo el mundo. Es pues constante que 
todas cuantas profecías hay en las escrituras 
contrarias á Jerusalen, se deben tomar á la 
letra y entender en este sentido} pues asi las 
vemos ya todas plenamente verificadas , mas 
las favorables no. ¿ Por qué razón ? Porque 
estas no se han verificado hasta ahora , ni se 
han podido verificar, ni hay ya tiempo ni es-

{1) Loe, c. x ix , 4*.
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peranza de que puedan jamas verificarse li­
teralmente : en especial aquellas grandes y 
magníficas , cuya grandeza piisma muestra 
bien que ocultan en su cortea grandes te­
soros. '

Veis aqui reducido á pocas palabras el modo 
práctico de discurrir en el asunto de Jerusa- 
len , asi como en tantos otros de que ya fie­
mos fiablado. Y  veis a q u i, vuelvo á repetir, 
aquel gran supuesto, que fia fiecho ininteli­
gible una gran parte de las profecías; pues en 
dicho supuesto, no hay otra cosa en el mis­
terio grande de Dios que la Iglesia presente 
y el cielo, es decir la vocación de las gentes 
en lugar de Israel, propter incredulitatem 
eorum, y el fin del mundo. Por una buena 
consecuencia parece imposible la verificación 
propia y literal de aquellas magníficas profe­
cías, que anuncian á Jerusalen tanta gran­
deza , magestad y gloria; y al mismo tiempo 
tanta justicia y santidad, cual nunca se fia 
visto, ni se ha podido ver en los siglos ante­
riores. Asi, los que fian mirado aquel supuesto 
como una verdad, no solamente fian dese­
chado el sentido propio y literal en la expli­
cación de todas estas profecías favorables \ 
sino que con grande y ardentísimo zelo re­
prenden durísimamente á los Judíos, y tratan 
de judaizantes, de groseros, de imbeciles, y
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tal vez de hereges, á los que en este y otros 
puntos semejantes han creído mas á la afir­
mación de D ios, que á las suposiciones hu­
manas.

El gran argumento y el único que oponen 
contra todas las profecías favorables á Jerusa- 
len , es una profecía de Daniel ( i) , en que 
hablando de la muerte del Mesías (según la 
Vulgata) y  de las resultas terribles para Jera- 
salen , y para todo el pueblo de Israel, dice 
asi : E t civitatem et sanctuarium dissipabit 
populus cum duce venturo: et jinis ejus vas- 
titas , et postjinem belli statuta dissolutio,.. 
et usque ad consummationem et jinem perse- 
verahit desolado. Supuesta la verdad de esta 
profecía que no se disputa , argumentan asi. 
La ruina y desolación de Jerusalen dequeaqui 
se habla es evidentemente la que sucedió im­
perando Vespasiano cerca de 4o años después 
de la muerte del Mesías. De esta dice el pro­
feta que perseverará hasta la consumación y 
hasta el fin *, luego es vana y aun errónea la 
esperanza de otra Jerusalen $ luego han er­
rado manifiestamente cuantos han creido ó 
sospechado que aquellas grandes y magnífi­
cas profecías que anuncian otra futura Jeru-

(2) C. ix. j¡rt 26.



( 344 )
salen en esta nuestra tierra , se deban ó pue­
dan entender' literalmente. Confírmase esto 
con el capítulo X IX  de Jeremías , 1 1 , en
que se lee esta sentencia contra Jerusalen' 
Sic CQnteram populum istum, et cwitatem 
islam M sicut canteritur vas f ig u li , quod non 
pqlesl ultvá instauran; la cual sentencia , 
como explica san Gerónimo, no se verificó 
en aquella primera Jerusalen que destruye­
ron los Caldeos; pues esta se volvió á reedi­
ficar pocos años después, pero seta  verificado, 
juqta Utter am , en la que destruyeron los 
Romanos \ pues esta ni se ha instaurado , ni 
podrá jamas instaurarse, como sucede á un 
vaso de barro, que una vez quebrantado y 
desmenuzado, non potest ultrá instauran. 
¿Quién creyera que este argumento, tomado 
de la profecía de Daniel, no es otra cosa con 
todas sus bellas apariencias que un verdadero 
sofisma ? Todo él estriba sobre un equívoco, 
que, aclarados los términos, queda reducido 
á la misma cuestión.

Mas antes de mover este equívoco no será 
fuera de propósito advertir aqui una incon­
secuencia bien notable en que caen , según 
parece, los mejores intérpretes de la escritura. 
De manera que aquellos mismos , que pa r 
quitarnos toda esperanza de otra nueva Jeru­
salen , nos ponen delante esta profecía de



Daniel , estos misinos nos aseguran en Varias 
partes, que el Anticristo, Judío de la tribu de 
Dan, edificará de nuevo á Jerusalen, y en ella 
pondrá la corte de su imperio universal. De 
la grandeza de este imperio se puede fácil­
mente inferir cuanta será en aquellos tiempos 
la grandeza * la opulencia, la riqueza y la ma­
gnificencia de su corte. Mas en este caso, 
¿ cómo quedará la profecía de Daniel ? O  que­
dará falsificada , ó el argumento tomado de 
esta profecía no es tan concluyente como se 
liabia imaginado. E l profeta dice expresa­
mente que la ruina y  desolación actual de 
Jerusalen , que ya cuenta mas de 17 siglos; 
perseverará hasta la consumación y fin , et 
usque ad consummauonem etjinem perseve­
raba desolatio; por otra parte el Anlicristo 
con todo su imperio universal, no puede so­
brevivir á esta consumación y fin, como es ne­
cesario que confiesen todos; luego... etc.

Hecha esta advertencia de paso, vengamos 
ya á lo que mas im porta, que es la respuesta 
al único argumento que ofrece , á lo menos, 
una gran apariencia. De dos modos se puede 
responder: uno por línea recta, otro por línea 
curba, ó por algún corto rodeo. Aunque el 
primero basta por sí solo, no por eso tenemos 
por inútil el segundo; antes podrá ayudarnos 
no poco para lamejor y  mas fácil inteligencia,

i 5*
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asi de este, como de atros puntos muy se ma­
jantes. Este segundo modo, pues, se reduce á 
proponer una duda en forma de consulta, y 
pedir su resolución. Esta duda es bastante 
obvia en la lectura de la escritura, y aunque 
comprende muchos casos particulares, yo 
elijo ahora el punto de que actualmente ha­
blamos : esto es, Jerusalem Asi propungo mi 
consulta en estos términos.

Cien prefecías cuando menos me hablan 
expresa, nominadamente deJerusalen, no en 
cualquier estado indeterminado , sino de Je- 
rusalen destruida por sus pecados, desolada, 
conculcada y sepultada en el olvido : de esta, 
pues , me dicen con toda la claridad posible 
que algún dia se levantará del polvo de la 
tierra, que resucitará , que se edificará de 
nuevo , et videbitur in gloriá sud , (salmo 
C l. ). Y  para que no equivoquen esta Jeru- 
salen de que hablan con aquella otra que se 
edificó, in angustié temporum, por los que 
volvieron de Babilonia con permisión de Ciro, 
me dan unas señales tan claras, tan indivi­
duales, tan nuevas é inauditas, que es im­
posible acomodarlas á aquellos tiempos, y a 
aquella antigua Jerusalem Por ejemplo : una 
profecía me dice que , en aquel tiempo de 
que halda, Jerusaleu será llamada el solio del 
Señor, lu  lempore ilio vocabunl Jerusalem
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solium Domini : et congregabuntur ad earn 
omnes gentes in nomine Domini in Jerusalem, 
et non ambulabunt post pravitatem cordis sui 
pessimi (i). Otra me dice que su nombre 
desde aquel dia en que se edifique de nuevo 
será este : el Señor está aqui : et nomen civi- 
talis ex  Hid die, Dominus ibidem (2). Otra le 
dice á la misma Jerusalen que, después de las 
grandes tribulaciones que se le anuncian por 
sus iniquidades , se llamará ya ciudad del 
justo, ciudad fiel. Post hcec vocaberis civitas 
justi, urbsfidelis (3). Y  en otra parte : voca- 
bitur tibi nomen novum , quod os Domini 
noniinabit. E t cris corona glorice in manu 
Dopiini, et diadema regni in manu Dei tui. 
Non vocaberis ultra derelicta , et terra tua 
non vocabitur ampliüs desolata... Et voca- s 
bunt eos: populus sanclus, redempti ¿1 Domi­
no. Tu autem vocaberis qucesita civitas, et 
non derelicta (4).

El mismo le dice en otra parte : Pro eo 
quodfuisti derelicta, et odio habita, et non 
erat qui per te transir e t , ponam te in super-

(1) Jerevnc. m, 17.
(2) Ezeq. c. ult., 0?. ult.
(3) IsaicB c. 1, 26.
(4) lbidt, c. LXii, $. 2 et seqq. ; 12.



b cun sceculorum, .. Non audieturultrh ini qui­
tas in terrd sud: vastitas et contritio intermi- 
n :s tuis. .. Populus autem tuus omnesjusti (i ): 
declinabo super earn quasi fluviumpacis (2). 
Y  por abreviar, pues, son cosas que se leen fre- 
cuentísimamente en los profetas de Dios. Otra 
profecía dice, hablando de Jerusalen y de los 
Judíos : Et kabitabunt in e d , et anathema 
non erit ampliiis : sed sedebit Jerusalem se­
cura (3).

Yo confieso ingenuamente que estas y otras 
profecías semejantes, que realmente pasan de 
ciento , me habian hecho concebir grandes y 
alegrísimas esperanzas de otra Jerusalen toda­
vía futura : pareciéndome incomponible creer 
álos profetas de Dios, ó al espíritu santo, qui 
locutus estjyerprophetasy sin creer con la mis­
ma sinceridad lo que tantas veces y con tanta 
claridad me dicen de Jerusalen; cuando veis 
aqui que, en medio de estos alegres pensa­
mientos , me sale al encuentro á deshora una 
única profecía, mas de un aspecto tan ter­
rible que parece que á todas se opone, que a 
todas contradice, y que todas deben desapa­
recer en su presencia. Esia es la profecía de
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Daniel (c. IX ) , la cual asegura que la desola­
ción de Jerusalen , que debe comenzar des­
pués de la muertedel Mesías, persevera irrevo­
cablemente basta la consomacion y fin, et 
usque ad consummationem et jinem perseve- 
rabit desolaíio

Este es el hecho en cuyo supuesto, quee- 
ritur quidfaciendum? Asi aquellas cien pro­
fecías como esta última son dictadas por el 
mismo espíritu de verdad , por consiguiente 
son todas igualmente ciertas y de fe divina ; 
con todo eso las cien primeras afirman úni­
camente , la última parece que niega. Aque­
llas muestran únanimemente un semblante 
dulce y benigno, respecto de la futura Jeru­
salen; esta parece del todo inexorable, ¿qué 
partido pues debemos tomar ?

La resolución de esta duda no es una 
misma en dos diversos tribunales. El uno 
decide prácticamente que debemos estar por 
la última profecía, aunque sea una sola, y 
todas las otras , aunque sean ciento ó inil, se 
deben explicar en otros sentidos. Si alguno 
clamare , pidiendo alguna razón de una sen­
tencia tan dura , difícilmente podrá ser otra 
que el eco de su misma pregunta. Lil otro 
tribunal decide que debemos estar por las 
ioo profecías, y explicar una por ioo , no 
ioo por una. Para lo cual produce tres bre-



vísimas razones. Primera, porque aquellas 
son muchas, y esta una sola. Segunda, porque 
aquellas son claras, y esta no tanto. Tercera, 
porque aquellas son ciertamente favorables 
á Jerusalen , y esta parece contraria , y en 
caso de duda , favorabilia sunt ampliando, , 
odiosa restriñiendo, etc. Sin meterme yo á 
resolver cual de estas dos sentencias es la mas 
conforme á razón, pues esto toca á jueces im­
parciales , solo pregunto si será lícito seguir 
la segunda sentencia ó n o , asi como es lícito 
seguir la primera. Si se dice que no , se pide 
la disparidad*, mas una disparidad que no sea 
responder per qucestionem. Si se dice que si , 
se concluye al punto : luego la profecía de 
Daniel nada prueba contra la futura Jerusa­
len , asi como la primera sentencia nada prue­
ban ásu favor ioo profecías. Estas nada prue­
ban á favor, porque se les dan otros sentidos 
agenos del obvio y literal; y aquella, digo yo, 
nada prueba en contra, porque es bien 
fácil hacer con una sola lo que se hace con 
ciento.

No por esto se piense que yo pretendo dar 
á la profecía de Daniel otro sentido diverso 
del obvio y literal. Esto seria no estar de 
acuerdo conmigo mismo. El mismo sentido 
en que entiendo las ioo profecías, en este 
mismo sin diferencia alguna entiendo la di­
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tima 5 y por ella tengo por cierto é infalible 
que la desolación presente de Jerusalen perse­
verara hasta la consumación y fin. ¿Mas de aquí 
que se sigue ? ¿ Luego no tenemos que esperar 
otra nueva Jerusalen ? Esta consecuencia que 
sacan los intérpretes en su sistema, es puntual­
mente la que se niega como ilegítima y falsa $ 
parece que debía sacarse esta otra justísima 
por todos sus aspectos: luego la Jerusalen fu* 
tura, que tantas veces anuncian los profetas 
de Dios, 110 podrá edificarse antes , sino des­
pués de la consumación y fin. Antes no, por­
que en este caso se falsificara la profecía de 
Daniel 5 después s i, porque sin esto se falsifi­
carán cien profecías. Esta consecuencia que 
yo admito y abrazo como verdadera, y como 
tan conforme á las escrituras , es también mi 
segunda respuesta por línea recta.

La consumación y fin de que habla Daniel 
no puede ser otra , sino aquella misma de que 
hablan otros muchos profetas, especialmente 
Isaías, Jeremías, Nahun, Sofonias y Zaca­
rías, jete. *, y de que se habla en varias partes 
de los evangelios. Por consiguiente no puede 
ser la consumación y el fin del mundo , como 
se piensa en el sistema ordinario, sino la con­
sumación y fin del siglo.

Estas dos palabras, mundo y siglo, aunque 
muchas veces se toman en un mismo sen-
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lido y significan una misma cosa , mas real­
mente hay entre ellas una grande y notable 
diferencia , y en el asunto que actualmente 
tratamos de gran importancia. Mundo se 
llama propiamente toda la inmensa máquina 
del universo, y también mas inmediatamente 
este globo terráqueo, en cuya superficie ha­
bitamos. Siglo se llama no solamente la revo­
lución de cien años •, sino también y con mas 
propiedad todo el aparato externo de nuestro 
mundo, ó de nuestro globo, su fausto , su 
lujo, su engaño, su vanidad, su mentira, 
su pecado. En suma se llama siglo el dia 
actual de los hombres, de su potestad, de su 
dominación , de su virtud , de su juicio , de 
su gobierno, etc., á distinción del dia del 
Señor. Yo hallo muchas veces en las escritu­
ras , principalmente en los evangelios, estas 
palabras:Consumación del siglo} jamas hallo 
estas : Consumación del mundo.

En este sentido, pues, en que hablan otras 
escrituras, dice Daniel que la desolación ac­
tual de Jerusalen, que empezó después déla 
muerte del Mesías , deberá permanecer hasta 
la consumación y fin , es decir hasta que se 
concluya y llegue su fin el dia presente , y 
empieze á amenecer el dia del Señor, hasta 
que renga el Mesías en gloria y m a gestad , y 
con su segunda venida tenga principio el dia
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de su virtud en los esplendores de los santos 
(salmo C I X ) ;  hasta que se ejecute en la 
bestia aquella justicia terrible, de que se ha­
bla en el mismo Daniel y en el Apocalipsis ; 
hasta que. la gran estatua caiga en tierra ál 
golpe de la piedra , y desaparezca como una 
leve ceniza en medio de un gran viento; hasta 
que suceda aquella evacuación de todo prin­
cipado , potestad y virtud , de que habla 
san Pablo ; hasta que, en fin ,. se llenen los 
tiempos de las naciones. Comparad de paso 
estas últimas palabras del Señor con las de 
Daniel, y me parece que hallareis el mismo 
misterio sin diferencia alguna, Jerusalem 
calcabitur a gentibus doñee impleantur tém­
pora nationum: — usque adeonsummationem 
et jinem perseverabit desolado.

Esta es evidentemente la consumación y 
fin de que habla Daniel; la cual deberá su­
ceder con la venida misma del Señor : que por 
esto el mismo Señor compara su venida con 
el dia de Noé , donee venit diluvium , et tulit 
omnes (i). Esta consumación y fin anuncian 
también otros profetas con expresiones vi­
vísimas, y con circunstancias bien particu­
lares , como tantas veces hemos observado; y
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no obstante estos mismos profetas nos aseguran 
expresamente in sermone Domini, que Jerusa­
len, destruida y conculcada de las gentes, vol­
verá á edificarse de nuevo, con tanta grandeza, 
con tanto esplendor, con tanta justicia, y con 
tales y tales circunstancias, que no habién­
dose verificado hasta el dia de hoy, ni pu- 
diendo verificarse antes de la consumación y 
fin, ó antes que se llenen los tiempos de las 
naciones; deberemos esperar que todo se ve­
rifique después de la consumación y fin del 
siglo, ut prophetce tui jideles invenianlur.

Digamos ahora cuatro palabras sobre el 
texto de Jeremias, que sirve de confirmación 
al argumento. Hcec dicit Dominus exerci- 
tuum : Sic conteram populum isturn, et civi- 
tótem istamy sicut conteritur vas figuli, quod 
non potest ultra instauran. Estas palabras 
(dicen algunos , siguiendo á san Gerónimo, 
aunque otros son de contrario parecer) no 
pueden entenderse propia y rigurosamente 
de aquella primera Jerusalen, que destruyeron 
los Caldeos; pues esta se volvió á edificar po­
cos años después ; mas se entienden con toda 
propiedad de la Jerusalen que destruyeron 
los Romanos después de la muerte de Cristo , 
la cual hasta hoy dia persevera destruida y 
desolada, y debe perseverar en esta forma 
hasta el fin del mundo. Las palabras de sau



Gerónimo son estas : perspicuh hoc non de 
Babylonicd, sed de Romand dicitur captivi- 
tate. Post Babylonios quippe,et urbs instau- 
rata, et populus reductus in Judceam, et 
abundantice pristince restitutus esl. Post cap- 
twitatem autem , quce sub Vespasiano et 
T ito , et postea accidit sub A d rian o, usque 
ad consummationem sceculi ruince Jerusalem 
permansurce sunt,

¿ Esto último quién puede negarlo ?Cual­
quiera que lea el jr. último del cap. IX de 
Daniel, deberá confesar, con una verdad in­
disputable , q u e , usque ad consummationem 
sceculi ruince Jerusalem permansurce sunt. 
Mas lo primero, esto es, que Jeremías habla 
no de la Jerusalen destruida por los Babilo­
nios, sino de la que destruyeron los Romano* 
600 años después, ¿ cómo podrá admitirse, 
si se lee seguidamente el texto del profeta ? 
Et emnt (prosigue luego #. i 3) et erunt 
domus Jerusalem , et domus regum Juda , 
sicut locus Topheih immundce; omnes domus, 
in quamm domatibus sacrifican emnt omni 
militice cceli, et liban erunt libamina diis 
alienis. Esta sola contraseña, aunque no hu­
biera otra, parece mas que suficiente para 
conocer al puntólos tiempos deque se habla, 
y la Jerusalen contra quien se habla. Cuando 
los Romanos, sub Vespasiano et T ito , des-
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trúyeron á Jerusalen, ¿destruyeron también* 
junto con ella las casas y palacios de los reyes 
de Judá ? ¿ Qué reyes de Judé había en este 
tiempo, ni los había habido jamas después de 
la cautividad de Babilonia? ¿ tlestruyeron 
asimismo todas aquellas casas donde se ofre- 
cian sacrificios á los ídolos ? ¿Qué ídolos ha­
llaron los Romanos en Jerusalen , sino los 
que ellos llevaron y colocaron en ella después 
de destruida? Mas s¡ ponemos los ojos en 
aquella primera Jerusalen, que viviendo Je­
remías destruyeron los Babilonios, hallamos 
casas y palacios de los reyes de Judá, y halla­
mos ídolos á millares en los terrados, y en 
lo mas alto de casi todas las casas de la inicua 
Jerusalen. Luego es claro por esta sola con­
traseña , que se habla de la primera Jerusalen 
destruida por los Babilonios, no de la que des­
truyeron los Romanos. Si esto es asi* se podrá 
replicar : ¿cómo entenderemos con propiedad 
aquella similitud de que usa Jeremías : con- 
teram civitatem istam , sicuí conteritur vas 
figuli, quod non potesl ultra instauran?

La propia inteligencia de esta semejanza 
nos la ofrecen otros doctores, y estos no po­
cos que se apartan del sentir de san Geróni­
mo* Exponi debet, dice uno de ellos, de in- 
slauratione, quce proprid poientidf ia t : nam 
post expletos 70 anuos instaurata est lagun•
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cida judaica, ct sub finem sceculi rursüs in- 
staurabitur, Sed potentid dwind cui facile  
est quod hóminibus irnpossibile v'detur.

Os considero, señor, lleno de admiración 
al ver que uno de los mas sabios, y mas ju i­
ciosos expositores conceda francamente otra 
Jerusalen todavía futura, diciendo : et sub 
fmem sceculi rursüs instaurabitur. Crecerá 
mucho mas vuestra admiración, si se considera 
que este mismo autor, asi como los otros, 
niega absolutamente como falsa é implica­
toria otra nueva Jerusalen, cuando llega á 
la explicación de aquellos lugares de la escri­
tura, tantos y tan claros, donde se anuncia , 
se promete, y sé habla de ella, como si ya 
existiese. Luego se Contradicen unos hombres 
tan sabios y tan advertidos. No, señor mió, 
no se contradicen, antes van conformes, 
cuanto es posible en su sistema. Es verdad 
que niegan como absurda aquella Jerusalen 
de que hablan tanto las escrituras : mas no 
niegan , antes conceden liberalísimamente 
otra Jerusalen, de que las mismas escrituras 
nó hablan palabra. ¿ Cual es esta? Es la que 
edificará el Anticristo Judió, para corte de su 
imperio universal. Asi lo dicen expresamente 
sobre el capítulo X X X I , lilt, de Jeremías: 
sobre el capítulo X X X V III de Ezequiel: so­
bre el capítulo IX  de Daniel, etc. : y asi lo di-
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cen implícitamente en otras muchas partes ha­
blando siempre que ocurre en esta suposición.

Mas aun permitida por un momento esta 
suposición, ó esta supuesta Jerusalen, ¿ cómo 
podrán decirse de ella aquellas palabras del 
autor citado, subJinem sceculi rursiis instau- 
rabitur, sed potentiá divind, cui facile est 
quod hominibus impossibile videtur ? La po­
tencia que suponen en su Anticristo, toda dia­
bólica , ¿ se podrá también llamar potentiá di- 
vina ? Mas el mismo autor sobre el capít. IX 
de Daniel, hablando de la Jerusalen que des­
truyeron los Romanos, dice asi : Porro deso- 
latió ista templi, et urbis Jerosolymitance 
perseyerabit non ad pauculos annos, ut illa 
Chaldaica, sed usque ad consummationem 
mundi, et Jinem sceculorum. ¿ Como podremos 
componer esta proposición con aquella otra, 
sub Jinem sceculi rursüs instaurabitur ? F i­
nalmente concluye este sabio con esta terri­
ble sentencia : urbs quoque Jerosolyma per­
petuo anathemali subjecta manet. Y  no obs­
tante en Jeremías ( i ) , se leen estas palabras : 
Ecce dies veniunt > dicit Dominus: et cedifi- 
cabitur civitas Domino... non evelletur, et 
non destruetur ultrh in perpetuum. Y  en Za-
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carias, capítulo últ., se leen estas palabras : 
Et habitabunt in ed , et anathema non erit 
ampliüs : sed sedebit Jerusalem secura. Con 
que de la misma Jerusalen^e pueden con ver­
dad decir estas dos cosas.

Primera : JEdijicabitur cwitas Domino__
non evelletur, et non destruetur ullrá in per- 
petuum, anathema non erit ampliüs, sed 
sedebit Jerusalem secura. Segunda : Perpe­
tuo analhemati subjecta erit.

Si estas dos proposiciones son inacordables 
entre sí y perpetuamente enemigas¿ por cual 
de ellas nos deberemos declarar? Credis, rex 
jágrippa, prophetis ? Scio guia creáis, decia 
san Pablo con toda libertad, aunque cagado 
de cadenas (1).

Otras muchas cosas generales y particu­
lares teníamos que decir sobre Jerusalen $ mas 
estas pertenecen inmediatamente cá la tercera 
parte, donde procuraremos darles lugar, asi 
como «á otros muchos puntos que no lo han 
podido tener hasta aqui. Me contento, pues, 
con transcribir aqui la profecía célebre del 
santo Tobias, y concluiré con ella esta segun­
da parte, ofreciendo este gran punto para una 
profunda meditación.

(1) Act. Apost., c. xxvi, 27.
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TOBIAS,

Capítuloxni, versículo n .

Jerusalem y cintas D ei, castigavit te Do- 
minus in operibus manuum luarum. Confi- 
tere Domino in bonis tuis, et benedic Deum 
sceculorum, ut recedifcet in te tabernaculum 
suum, et revocet ad te omnes captivos, et 
gaudeas in omnia scecula sceculorum. Luce 
splendidá fulgebis; et omnes fines terree ado- 
rabunt te. Nationes ex  longinquo ad te ve- 
nient: et muñera deferentes, adorabunt inte 
Dominum, et terram tuam in sanctifcatio- 
nem habebunt. Nomen enim magnum invo- 
cabunt in te. Maledicti erunt qu' contempse- 
rint te : et condemnati erunt omnes qui blas- 
phemaverint te : benedietique erunt qui 
cedificaverínt te. Tu autem leetabe'ris in filiis 
tuis9 quoniam omnes benedicentur, et con- 
gregabuntur ad Dominum. Beati omnes qui 
diligunt te, et qui gaudent super pace tud. 
Anima meabenedic Dominum, quoniam li- 
beravit Jerusalem civitatem suam a cunctis 
tribulationibus ejus, Dominus Deus noster. 
Beatus ero, si juerint reliquice seminis mei ad 
videndam claritatem Jerusalem. Portas Je­
rusalem ex  sapphiroetsmaragdo codificaban- 
tur: et ex  lapide pretioso omnis circuitus 
murorum ejus. E x  lapide candido et mundo



omnes platece ejus sternentur: et per vicos 
ejus alleluia cantabitur. Benedictus Domi- 
nus , qui exaltavit earn, et sit regnum. ejus 
in scecula sceculorum super earn. Am en .

Esta célebre profecía es sin duda una de 
aquellas muchas y grandes, de quienes al 
mismo tiempo se pueden afirmar dos cosas 
contradictorias : es á saber, que es una pro­
fecía clara y obscura , fácil y difícil, inteli­
gible é ininteligible. Si la idea del reino de 
Cristo aqui en la tierra, y de otra Jerusalen 
todavía futura, es , como quieren, una idea 
falsa y errónea , la profecía de Tobias es cier­
tamente la cosa mas oscura, la mas difícil y 
la mas ininteligible de cuantas pueden ima­
ginarse. Al contrario , si aquella idea es ver­
dadera y justa , como tan conforme á las es­
crituras , la profecía se entiende al punto toda 
entera, sin mas trabajo que leerla. Con que 
el entenderla ó no entenderla consiste sola­
mente en admitir, ó no admitir aquella idea. 
Los intérpretes pretenden que no hay ne­
cesidad de tal idea, para entender la profecía. 
Por tanto han hecho los mayores esfuerzos 
imaginables para darle, aliundéy alguna ex­
plicación. Si lo han conseguido, ó no, lo po­
drá fácilmente juzgar cualquiera que lea di­
cha explicación, y la confronte fielmente con 
La profecía.

IV.
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Dicen en general, y  esto de un modo difini- 
tivo sin prueba alguna, que toda esta pro­
fecía, exceptuando sus cuatro primeras líneas, 
no puede admitir otro sentido que el alegó­
rico , y mezclado con el anagógico $ pues To­
bias, como profeta, hizo lo mismo (dicen) que 
hacen otros profetas, esto es mirar al mismo 
tiempo la Iglesia militante y la triunfante, 
hablar de ambas bajo el nombre y figura de 
Jerusalem En este supuesto, la explicación 
necesita de tres sentidos, y aun estos no 
alcanzan para todo. E l primer sentido es el 
literal; mas este solo sirve para las cuatro pri­
meras líneas. ¿ Por qué ? Porque estas cuatro 
primeras líneas son contrarias á Jerusalem 
En ellas se anuncia su castigo, su ruina, su 
exterminio : todo lo cual se verificó plena­
mente pocos años después. El segundo sentido 
es el alegórico, que debe luego entrar en lu­
gar del literal. ¿ Por qué tan presto ? Porque 
pasadas estas cuatro líneas contrarias á Jeru- 
salen, se empieza luego á hablar en su favor, 
y se dicen de ella, ó se le prometen tantas y 
tales cosas, que ni se han verificado, ni es 
posible que se verifiquen jamas en el sistema 
ordinario; pues son infinitamente incómodas, 
ni hay tiempo donde colocarlas. Asi deben 
acomodarse en cuanto se pueda a la Iglesia 
presente. El tercer sentido, que debe suplir
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abundantemente todos los defectos del según* 
do , es el anagógico. ¿ Por qué ? Porqué el 
alegórico, ó la acomodación á la Iglesia pre­
sente apenas puede llegar á una pequeña 
distancia, pasada la cual queda como inser­
vible, y se pierde luego de vista. Por tanto, 
es necesario, para no volver atras, tomar pron­
tamente alas de águila grande, y  dar un vuelo 
hasta lo mas alto del cielo, para acomodar 
allá lo que por acá no es posible. Mas como 
tampoco es posible acomodar allá alguna 
parte considerable y seguida de la profecía, 
es necesario en la explicación subir y bajar 
continuamente} subir cuando acá no se puede 
mas, bajar cuando allá mas no se puede. Y  
como en la profecía están mezcladas, según 
dicen, las cosas déla Iglesia militante con las 
de la triunfante, es necesario por consiguiente 
subir y bajar, in momento, in ictu oculi, casi 
á cada palabra. A  que debe añadirse que, 
después de un trabajo tan grande, queda vi­
sible acá y  alhá la violencia é impropiedad de 
las acomodaciones.

Si dejamos ahora por un momento la alga- 
rabia incómoda é ininteligible del triple sen­
tido , con esto solo entendemos al punto toda 
la profecía, distinguiendo en ella clarísima- 
mente sus dos puntós capitales : esto es, lo 
que hay en contra, y lo que hay á favor de 1»
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misma Jerusalem Entendemos, lo primero , 
como desde el principio se anuncia á esta ciu­
dad ingrata y delincuente aquel castigo hor­
rible, que vino sobre ella pocos años después, 
y  la dispersion y cautiverio del residuo de 
Israel, esto es del reino de Judá. Entende­
mos , lo segundo, que hablando con la mis­
ma Jerusalen castigada y destruida, le anuncia 
in sermone Domini, para otros tiempos, que 
ciertamente no han llegado, toda aquella ma­
jestad , esplendor y gloria, que se puede co­
legir de estas solas palabras aunque no hu­
biese otras: Lucespléndidáfulgebis; et omnes 
fines terree adorabunt te. Estas palabras y 
todas las que siguen hasta el fin , ¿ con quién 
hablan, ó á quién se dicen ? ¿No es mani­
fiesto que se dicen a la misma Jerusalen, cas­
tigada y destruida por sus iniquidades, con 
quien se . empieza á hablar, y se prosigue 
hablando sin interrupción? ¿No es manifiesto 
que se dicen á la misma Jerusalen, á quien 
se anuncia su castigo inminente y ruina total ? 
Si este castigo y ruina no habla ni con la Igle­
sia militante ni con la triunfante, ¿ con qué 
razón se puede asegurar que todas las cosas 
prósperas, que siguen inmediatamente, no 
hablan ya de Jerusalen castigada y destruida, 
sino con la Iglesia ya militante, ya triunfante ? 
Pedid, señor, para esto alguna buena razón,



y no os responden-, por la misma cuestión me 
parece que tendréis que esperar la respuesta, 
usque in diem cetemitatis. Am en .

Con esta profecía de Tobias concuerdan 
perfectamente, entre otras innumerables pro­
cías , todo el capítulo L X  de Isaías , todo el 
capítulo V de Baruch, los capítulos X X X  y 
X X X I de Jeremías, el capítulo último de 
Zacarías, etc. Todo lo cual lo hace servir san 
Juan en el capítulo X X I de su Apocalipsis. 
La profecía de Baruch, por ser breve y nota­
ble, me parece bien ponerla aqui (i). E xuete, 
Jerusalem y stold luctús, etvexationis tuce j 
et indue te decore> et honore ejus, quce á Deo 
tibi est y sempiternce glorice. Circumdabit te 
Deus diploide justiticey et imponet mitram 
capiti honoris cetemi. Deus enim ostendet 
splendorem suum in tey omni qui sub cedo 
est. Nominabitur enim tibi nomen tuum a 
Deo in sempitemum : pax justitice y et honor 
pietalis. Exurge y Jerusalem, et stain excelso: 
et circumspice ad orientem, et vide collectos 
filios tuos ab oriente soley usque ad occiden- 
tem, in verbo sancti gaudentes Dei memorid. 
Exierunt enim abs te pedibus ducti ab ini- 
micis : adducet autem illos Domitíus ad te 
portatos in honore sicut filios regni. Consti-
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tuit enim Deus humillare omnem montem 
excelsum , et rupes perennes, et convalles 
replere in aequalitatem terree : ut ambulet 
Israel diligenter in honorem Dei. Obumbra- 
verunt autem et sylvee, et omne lignum sua- 
vitatisy Israel ex  mandato Dei. A  ddue et enim 
Deus Israel cum jucunditate in lumine ma- 
jestatis suae, cum misericordia, etjustitid, 
quee est ex  ipso.
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